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Sin excepción sostuvieron 
que inflar el globo es pecado, 
y sin excepción hicieron 
que quedara el globo inflado. 


Sí; pero... >. 
¿y el cutis? 


ad! 


Un poco de aceite 
de coco sobre la 


piel antes de expo- | 


nerla al sol, es una 
precaución exce- 
lente; pero tam- 
bién lo es la de no 
usar en casa otro 
¡abón que un jabón 
bueno, de verda- 
dera confianza, 
como el Heno de 
Pravia, conocido 
por su finura y la 
pureza de su com- 
posición. No le im- 
porte gastar unos 
centavos más. La 
calidad es protec- 
ción y «confort». 
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PRECAUCION SALUDA 


Mucho cuidado con los ba- 

ños de sol. Evite irritaciones 

y molestias de la piel. Pero 

calmado el cutis y pigmen- 

tado ya, lávese a fondo en 

casa, por la mañana y por 

la noche, con Jabón Heno 

070 de Pravia. Suaviza y pro- 

A “pa ftege con sus finos aceites 

LA RePÚBLICA Y SU espuma especial, que 
parece una crema. 


JABON HENC 
DE PRAVIA 
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— ¡Oh, Mario mío! ¡Hamácame suavemente!... 
(De “Ballyhoo”) 
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Firmas 
uruguayas 


Pretérito 
imperfecto 


Por 
Leonardo Tuso 


gata: en casa me llaman Michuéa... 
— Es cierto... Pero ¡qué tierno! 

Y ella sonrió, con sus ojos iluminados, de 
niña, sacudiendó la melena crespa, mimosa- 
mente, como si la estremeciera un felino ener- 
vamiento. Estaba adorable, ceñida por su ta- 
pado color ladrillo, con falso astracán de lana 
gris en el cuello y las bocamangas; todo bas- 
to, ordinario. Pero ella era estudiante y lle- 
vaba un rimero de libros — viñeta de colum- 
na bibliográfica — bajo el arco tendido del 
brazo. Y este adorno de colegiala rimiaba bien 
con la voz infantil, timbrada, para pedir un 
cuento a la abuelita. 

Iban, después de las clases, a los parques. 
El sabor de las rosas está en los labios de 
las muchachas. Antes de los veinte años sabe- 
mos llenar de besos una tarde entera, sin fa- 
tiga, sin hastío. El talle es flexible. Y el cue- 
llo. La cabeza que cae hacia atrás tiene un 
derrumbe musical, de glisado. 


acía años que los ojos verdes y los 
ojos negros se habían mirado con un 


gesto de confabulación. Pero ella era 
demasiado pequeña y usaba dos pueriles tren- 
zas cortas, que asomaban de una boina de pa- 
na, color de ciruela. El tío, que la acompañaba 
al liceo, no pudo descubrir por qué la niña 
volvía tantas veces la cabeza en el camino. 

Sergio, de pie en una esquina, veía alejarse 
a la chicuela apenado, como si ella nunca hu- 
biera de llegar a mujer. 

Michusa creció de pronto. Sergio andaba 
lejos, de viaje, porque tenía el alma romántica, 
de los soñadores, y no podía encadenarse a 
una tierra. Cuando retornó, ella, “Ja mocosa”, 
quiso hablarlo a él, que ya escribía versos bien 
medidos y publicaba historias en los periódicos. 

— Me voy otra vez... 

— ¡Ah! No se vaya... 

— Estoy solo en todas partes. Tanto me 
da... 


SO tengo un sobrenombre muy feo, de 


EL 
e 
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NS 


)2 


—Solo y triste ¿no es cierto? Si yo pu- 
diera... í 

Estaban cerca el uno del otro. Un velo de 
sombra subía por la pared amarilla del tem- 
plo junto al cual refugiaban su cita. 

— ¿Si usted pudiera? ¿Qué? 

— Lo acompañaría, 

Sergio la miró, como deslumbrado, Y Michu“ 
sa, resuelta, alta como él en su decisión, con- 
tinuó hablando. 

— Pero, comprendo, yo no sé nada, Soy una 
estudiantita... Nada más. 

El estaba absorto, contemplándola. Y sintió 
que la amaba con una embriaguez de ilusión 
que hacía tiempo no lo envolvía. Tuvo la voz 
opaca, melancólica, turbada. 

— Al contrario, Zárraga. Usted no sabe có- 
mo esperaba esa juventud suya, trémula de 
curiosidad y de esperanza, para darle a mi vi- 
da un sesgo menos dispersivo y pesimista. Us- 
ted, Zárraga... 

— No me diga Zárraga. No me parece tan 
amigo a través de mi apellido, 


— Costumbre de estudiante... 

Entonces fué que ella le confesó el mote, 
tibio regalo de intimidad con tersura de piel 
hueva para el tacto. 


STABAN callados, próximos. Palabras 
como pájaros de los que cruzan, perdi- 
dos, el cielo penumbroso del atardecer, 


radar. “ . . 
volaban lentas en el silencio electrizado por 
Un solo ímpetu: un hambre sorda de besarse. 
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Tras la verja de aquella casa no se veía el 
jardín, borrado de noche creciente. El verano 
se había olvidado un crepúsculo entre las tar- 
des del otoño y una brisa cálida, rezago de 
fcbrero, hacía crujir en los árboles las hojas 
amarillas. 

Sergio apoyó serenamente sus manos delga- 
das en los hombros redondos de la muchacha. 

— ¿Qué pensó ayer, después de haber es- 
tado aquí, conmigo? 


4 'CARAS Y CARETAS 


Ella no supo contestar; la naricilla aleteaba 
afanosa, con sonoro alentar. 

— ¿Te acuerdas de las trenzas? 

— ¿Por qué me besaste la otra tarde? 

— Me agradan las cerezas bien maduras... 

El diálogo incoherente, expansivo, confiden- 
cial, les volcaba las almas. 

— Yo no podía esperar más. 

— Yo tampoco. 

Y se besaron otra vez, contrariados ya por 
la luz de los faroles municipales que empeza- 


ban a encenderse, 
NM y tuvo novio en seguida; pero amaba 
a Sergio porque sabía decir las cosas 
más triviales con lindas palabras de poema 
y usaba un sombrero negro con el ala caida 
sobre los ojos verdes. Además, porque Otras 
muchachas estaban enamoradas de él, que les 
sonreía a todas y la besaba a ella, nada más 
que a ella, murmurándole junto a la orejita el 
anuncio de una misteriosa partida, agrio zu- 
mo exprimido sobre la caricia, para contras- 
tar su dulzura. Tam- j 
bién el novio se llama- 
ba Juan, Juancito, como 
todos los Juanes, y él, 
el muchacho de la cor- 
bata voladora, Sergio, 
un nombre de persona- 
je de novela rusa, de 
actor de cine. Cuando 
Juancito le dió el anillo 
de compromiso, Michu- 
sa tuvo un alegrón de 
señora; pero, al día si- 
guiente, lloró deshecha 
sobre el hombro de su 
amante. Sergio trataba 
de consolarla con un 
verbo escéptico, desola- 
dor, de suicida, que lo embellecía. 

— Al fin, eso es lo seguro, lo práctico, lo con- 
veniente; para mí yo no sé emplear estos vo- 
cablos, engendros de la sensatez. Yo soy un 
bohemio, un andariego. Pero tú eres una mu- 
chacha joven, con un poderoso instinto ma- 
terna]. Cásate, arraiga en la vida con la semi- 
Ma de un hijo. Yo seguiré rodando con mis 
recuerdos, mis sueños y mis libros... 

La misma generosidad de la renunciación 
seducia a Michusa, que rogaba, sollozando. 

— No te vayas, Sergito mío. Yo quiero que 
no seas más que mío, Sergito. 

Sergio no le contestaba con la certera tor- 
peza de que tampoco ella era sólo suya. Aquel 
noviazgo interpuesto entre las trenzas, que 
coronaba de pana la boina color de ciruela, 
era algo así como un modo característico, un 
elemento natural, de la aventura; el obstáculo 
que la detenía en su lógica gravitación hacia 
la vulgaridad. Ambos lo admitian tácitamente. 

Pero Michusa hablaba siempre de Ser- 
gio. A su madre, a su tía, a Juancito mis- 
mo. Este concluyó por amoscarse. Ella se ex- 
trañó un poco. ¿No era Juancito, acaso, el 


ICHUSA se halló señorita de pronto 


laguna”. 


la estadística electoral! 


—Es notable su cuadro 
— ¿Este? ¡No es el cuadro! ¡Es el gráfico de 


De Le Canard Enchaine, París) 


tema principal de sus charlas con Sergio? 

— Ayer él me dijo esto: “Que nos casaria- 
mos en cuanto le aumentaran el sueldo; o me 
trajo de los bombones que yo prefiero, esos 
con crema de nuez”, 

Y Sergio meneaba la cabaza, nada más, co- 
mo aburrido. 

— ¡Pobre muchacho!..., 

Y los dos lo compadecian de buena gana. 
Juancito ignoraba esta cordial disposición y 
no podia tolerar que fuera Sergio, siempre 
Sergio, el que todo lo realizaba en el redu- 
cido mundo de Michusa. 

— ¡Basta de Sergio! Si me siguen moles- 
tando con ese tipo, yo te hablaré de fútbol... 


to, precisamente, cuando halló en el tran- 
vía, muy juntos, a Michusa y a Sergio. 

No pudo comprender que era un justo des- 
quite del amor sobre el deporte, por las muchas 
veces que él pospusiera el primero al segundo. 

— Ahora estarás contenta... 

Así interpeló a su novia, sin pedirle per- 
miso a Sergio. Este se 
puso de pie, despacio, 
como por cumplir un 
deber de caballerosidad. 

La agresión fué in- 
mediata. Pero Sergio, 
calmoso, retiró a tiem- 
po la cara; y el puñeta- 
zo, ridículo de inutili- 
dad, giró en el vacio. 

— ¡Vení abajo! 

En tres zancadas, 
Juancito estuvo en la 
plataforma, invitándolo 
a descender con un ges- 
to perentorio. Sergio dió 
un paso. 

— ¿Qué va a hacer? 

Un señor se interpuso, infranqueable. 

— Tiene razón, es una porquería... 

Sergio tornó a sentarse, tranquilo, junto a 
Michusa, mientras el ofensor, desde la calle, 
desafiante, gesticulaba. 

— Vení, vení... 


D E un partido de fútbol regresaba Juanci- 


“Atardecer en la 


El tranvía se puso en marcha. Juancito pu- , 


do seguirlo, corriendo, unos metros. Sergio lo 
saludó ceremoniosamente, quitándose el cham- 
bergo, 

—Al fin, estoy con una dama... 

Los demás pasajeros festejaron la ocurren- 
cia. Y un revuelo de risas cayó, desde las ven- 
tanillas, que había abierto la primavera, so- 
bre el rostro congestionado de Juancito. 

— Suerte que estamos sentados tan adelante. 

— Sí; bajá sin darte vuelta. 


Nada más dijeron en el resto del viaje. 

oco después de la ruptura con el. novio 
p casadero. Michusa supo que Sergio de- 

bía marcharse hacia otro país. Una nue- 
va empresa le enredaba la voluntad. Se despi- 
dieron en una tarde larga de evocaciones. Re- 
cordaron aquel día en que la lluvia les halló 
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en un barrio poco poblado, sin dinero. Subie- 
rÓn 4 un tranvía, tentando fortuna. 

— ¡Qué numero es? 

— Cuarenta y cuatro. 

—i¡ Ah! Disculpe, no nos sirve. 

El guarda sonó, con rabia, la campanilla; 
y ellos descendieron, conteniendo apenas las 
carcajadas, Cuatro cuadras de paseo gratuito 
habian bastado para alcanzar el reparo de un 
zaguán. 

También los viajes al pueblito suburbano en 
que vivían los padres de Michusa les ocupa- 
ron un minuto. Sergio describió la gracia de 
aquellas despedidas que solía hacer la mucha- 
cha, desde lo alto de un repecho, nimbada por 
la luz de Ja mañana, el brazo en alto, con un 
ademán cascabelero, prometedor. La imagen 
les entristeció como si fuera el símbolo del ac- 
tual alejamiento, 

—$Se me ocurre que he de verte siempre 
Con ese gesto que llenaba de gozosa confianza 
Mis domingos hasta la hora del reencuentro. 

— ¿No volverás? 

. — Pienso que sí. Pero el que se marcha po- 
bre no puede garantizar 
el retorno, 

Porque Sergio tam- 
Mén era un estudiante 
Sin fortima y llevaba 
los codos del saco des- 
gastados y brillo de gra- 
Situd en la cinta del 
sombrero, 

Ella extrajo de la 
Carterita un billete de a 
peso y lo hundió en un 
bolsillo de Sergio, ale- 
gre de darle algo suyo, 
todo lo que tenía... 

— Escribeme. 

Y” (0, 

— Yo no sé escribir- 
te. No quiero que te rías de mis cartas. 
_—No digas locuras. Espero tu letra peque- 
Ma y tus puntos suspensivos. 

Dos días después, ya en una ciudad lejana, 
cuando Sergio cambió el dinero de Michusa, 
sintió que le nublaba los ojos una ternura de 
hermano, La cabecita de la melena crespa, el 
rimero de libros, los ojos chispeantes de nie- 
ta... Sergio tomó un café con leche en el 
bar oscuro, alegre como si hubiera estado con 


ella, con su Micha... 

A de relojes apurados? Sergio necesitaba 
un confidente. Aquel tío galanteador 

acaso podía servirle. 

— Hoy recibí una carta preciosa. 

— ¿No será copia? 

La duda fué como un insulto, palabrota ás- 
Pera, de realismo soez, en medio de la fina 
literatura del idilio. 

Sergio prosiguió esmerándose en sus epís- 
tolas, que tenían ajustadas respuestas merced 
a la colaboración de una poetisa en agraz. 

asta que recibió una esquela que comen- 


quién le hablaría de ella en esa ciudad 


— Yo duermo siempre sobre el colchón puesto 
en el suelo. De esta manora evito que algún 
ladrón se esconda debajo de mi cama. 

(De Sondagsmisse Strix, Estocolmo) 


zaba: “Sergito mio, perdóname”... Una ca- 
rilla de lenguaje contradictorio. Y, al fin, la 
despedida irrevocable. 

Sergio respetaba siempre el misterio. Esta 
vez lo aceptó con literaria resignación. Sunió 
a su pasado la epistola de ruptura, como si 
reincorporase con gozo, a un desencuadernado 
volumen, el escurrido último pliego, cuya au- 
sente lectura frustraba la emoción y enardecía 
a la vez el afán de gustarla, Y supo, al tiem- 
po, que Micha “se casaba bien”, con un es- 
cribano. 


uBo dias de todos los colores en la peli- 
Ho de los años. Hijos también. Micha 

y Sergio tuvieron cada uno su hogar. 
Sin embargo, a menudo, al encontrarse, cre- 
yeron poder darle nueva vida a la rota novela, 
Fueron fugaces tentativas de resurrección ba- 
jo el vendaval de muerte de los hechos ¡ines- 
perados y fatales. Hasta que aceptaron una 
amistad firme y distante. 

— Quizás la vida, privándonos del matri- 
monio, quiso salvarnos elvamor... 

— Esa idea me con- 
suela y me devuelve a 
ti con un alma que an- 
tes na pude tener. 

Ella se había divor- 
ciado e iba a casarse 
otra vez; pero de eso 
hablaban poco, Pjrefe- 
1ian evocar la otra 
edad, con la congoja, 
dulce para el pecho, con 
que se rememora la 
bondad de alguien ya 
muerto y se citan sus 
costumbres excusando 
con póstumo perdón un 
yerro o una manía, 


L auto, que Sergio llevaba despacio ba- 
E jo la noche tormentosa, llegó a destino, 

Terminaba otra entrevista de pura ca- 
maradería. Se habían hallado juntos, por ca- 
sualidad, dos horas antes, en una tienda. Ser- 
gio la esperó a la salida, Y pasearon apeñus- 
cando recuerdos en la charla. 

—Llámame siempre que me necesites; pero 
no debemos fijar un nuevo encuentro... 

— Cuando me veas, haz como hoy... 

La portezuela ya estaba abierta, Micha, con 
la vieja naturalidad, se inclinó hacia Sergio. 
Fué un beso rápido, sin premeditación y sin 
asombro, de una fuerza eterna. 

— Ahora trataré de quedarme sola después 
de acostar al nene... 

Así dijo Micha, desde la vereda, a Sergio, 
que, en silencio, sonriendo sin alegría, aceleró 
el motor, ronco y potente. 


¿rhnomdo curo 


Dibujo de Batlle 
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— Sinceramente, ¿nunca has trabajado? 
— No: cuando era joven, que- 
ría dedicarme a vender aspiradores 
eléctricos, pero entonces todavía no 
se habían inventado. 
(De Excélsior, París) 


s z 
—El comisario de policia me ha 
pedido la mano. 
— ¡No! 
—Sí, para tomarme las impresiones 
digitales. 
(De 11 420, Florencia) 


— ¿Cuándo sale este vapor para 
Nueva York? 
— Dentro de una hora. 
— Estoy muy apurado. ¿No podría 
pa:tín antes? 
(De Praeger Tageblatt, Praga) 
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— Asi, probando la bañadetra, podrá usted apreciar 
mejor su calidad. 


(De Rit et Rac, Paris) 


LUCES DE 


MUY CERCA DE AQUI 


En un cóctel elegante ofrecido en el Crillon de París, 
el pintor Laglenne fué presentado a más de veinte per- 
sonas extranjeras concurrentes a la reunión. Y luego, en 
el bufet, se encontró al lado de una señora muy amable 
y elegante, a quien no reconoció, y le preguntó: 

— ¿Hace mucho tiempo que está usted en París, señora? 

— ¡Caramba! — respondió la dama, un poco sorpren- 
dida, sin denotar ningún acento extranjero. — Yo vivo 
aquí. 

— ¡Ah! — contestó el pintor. — ¿Y en qué barrio vive? 

— ¡Oh! Muy cerca de aquí, muy Cerca... 

Era madama Lebrun, la esposa del presidente de la 
República, la “extranjera” con quien hablaba el pintor, 


BUEN TRABAJO 


Tacataca, que es un calaverón consuetudinario y un 
noctámbulo empedernido, se hallaba bebiendo un copetín 
en la vermut de un cabaret y ante la perspectiva de un 
programa que estaba tramando con otros amigos, se 
apresuró a comunicarse con su mujer, telefónicamente. 

— ¡Oye, querida! — le dijo, una vez obtenida la comu- 
nicación, — Lamento no poder ir a cenar esta noche en 
casa, tengo muchísimo trabajo aquí en la oficina, 

A lo que respondió su mujer desde el otro aparato! 

— ¡Pobrecito, Tacatacal Te compadezco, pues no sé 
cómo podrás trabajar con tanta música como hay en 
tu escritorio, 


BUEN JUGADOR 

£l rey de Suecia, que es un gran jugador de tenis, se 
hallaba en la Riviera, apoyado contra la baranda de un 
“court”. Ninguno de los jugadores con quienes sostenía 
una partida, lo había reconocido, y en tales circunstan- 
cias fué invitado para jugar la final. Al cabo de una 
hora, alguien reconoció al rey y le presentó sus home- 
najes. Los jugadores se mostraron entonces confusos, 
y se excusaron ante el soberano. 

—No se excusen ustedes — les dijo entonces sonriente, 
— Sé bien que ustedes no me han reconocido y, por lo 
tanto, que no me han dejado ganar por complacencia, 
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Hicrnorns 
TOA TIE 


— Aquí, donde me ve, señorita, yo, en el “music-hall”, — No puedo dormir, doctor. 
era equilibrista... — Tome una copa de licor cada media hora, durante 
(De Le Miroir du Monde, París) la noche, 


— ¿Y eso me hará dormir? 

—No sé; pero es seguro que así 
el tiempo pasará de un modo más 
agradable. 

(De Le Miroir du Monde, París) 


BENGALA 


UNA RAZON 


El cobrador del servicio telefónico se detiene frente a 
una caza. Llama. El dueño de la finca acude a abrir. 

— Vengo a ver — le dice el cobrador — ¿por qué no 
quiere usted pagar las 152 comunicaciones telefónicas 
que le han sido cargadas en su cuenta? 

— Ya le he dicho que no las pagaré. 

— Pero, señor, ¿tiene usted alguna razón para negarse 
a ello? 

— La única razón es la de que nunca he tenido teléfono, 


PRESENCIA DE ESPIRITU 


Siotiéndose morir, un marido ya de edad, llamó a su mujer 
y le manifestó que moriría contento si ella le aseguraba que 
no se casaría con cierto militar que le había causado muchos 
celos en vida. 

— Muere traaquilo — le respondió la mujer. — Ya he 
dado palabra de casamiento a otro, que no es el militar. 


— Tengo un dolor que me repite 
cada treinta minutos y que me dura 
alrededor de media hora. 

(De Everybody's, Londres) 


LOGICA 


— No conviene lavarse los dientes todos los días — decía 
un higienista en presencia de Tristán Bernard. 

— ¿Por qué? — preguntó el grau escritor francés. 

— Pues porque los dientes se gastan. 

— lintonces, no se lave usted los pies — observó Bernard 
— pues también pueden gastarse, 


EL SOBRETODO 


Dos señores salen simultáneamente del mismo restaurante. 

— Disculpe, señor — exclamó de proato uno de ellos, que 
parecía más tímido. — ¿Es usted el señor Rudecindo Peralta, 
profesor de bombo? 

— No señor — respondió el otro. — Yo ejereo una pro- 
fcsión honorable, Soy contador. 

—¡Ah! ¡Muy bien, señor. Me complazco en comunicarle 
Yue yo soy Kudeciado Peralta, Y me permito observarle, res- 
Petuosamente, que es el sobretodo de Rudecindo Peralta el 
ci usted sacó de la percha del restaurante y ahora lleva 

tiesto, 


— Debes saber, querido, que si te 
casas conmigo, no beb:1ás ni fuma 
rás más, 

— No importa, ya que, en cambi>, 
podré comer todos los dias 

(De Guerín Meschino, Milár) 
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A que has de dar propina, dala 
en la bandeja, para que resuene 
y parezca más. 

* En los vestíbulos de los hos- 
pitales la gente se aglomera y 
vacila como en la cubierta de 
un barco a punto de naufragar. 

* La lámina de agua de la fuentecilla del 
monumento a Sáenz Peña es rectangular 
y flexible como una hoja de afeitar. 

* Leí “Canciones” en el mostrador de un 
banco. Era “Cauciones”. 

* He visto el humo de una chimenea tre- 
par, como una enredadera, por una antena 
radiotelefónica. 

* Los autos parecen estimularse los unos 
a los otros en el vértigo del tráfico. 

* Hay palomas grises a ras del quinto piso, 
que parecen trozos de asfalto espirituali- 
zados. 

* El vigilante acelera el tráfico empujando 
con la mano la cauda de cada uno de los 
autos que pasan. 

* El ciego, adosado a la pared, ofrecía su 
manojo de lápices, pequeño haz de rayos 
carbonizados, mientras alzaba al cielo la 
cabeza, como sí barruntara una llovizna. 
* El boleto es el cuerpecillo del caracol de 
hierro que el guarda de tranvía lleva col- 
gado al cuello. 

* Indudablemente, lo que los guardas de 
tren llevan con tanto celo bajo el brazo, 
no es un farol, sino la propia cabeza. 
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QUEL poste del teléfono, caído 
al borde del camino, era una 
cruz que estaba esperando que 
alguien cargara con ella. 
* La gran batuta de la noche, 
tan ancha como el día, hace ca- 
llar de un golpe todos Jos rumores. 
* Hay un pájaro que canta a medianoche, 
como si quisiera despertar la selva, y, co- 
mo nadie responde, calla, rojo de vergúen- 
za en las tinieblas. 
* Era tan poca cosa aquel poste de teléfo- 
no que hacia un esfuerzo visible para sos- 
tener, además de los aisladores, un nido 
de horneros. 
* Algo aleteaba en el alambrado. Creí que 
era un pájaro. Era un harapo. 
* Los helechos echan al nacer un báculo, 
que es al mismo tiempo tallo y apoyo. 
* La glicina: un montón de sogas flore- 
cidas. 
* Hay hojas de hiedra a las que sólo les 
falta un pico para ser estrellas. 
* Los toros no se pelean. Juntan los testu- 
ces como para ayudarse recíprocamente a 
meditar, 
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En ocasión de haber declarado monumento nacional la célebre 
“Posta de Yatasto”, publicamos este trabajo histórico en el que 
se evoca el episodio del encuentro de los dos libertadores. 


LLÁ en el viejo camino del Alto Perú, 
A en la provincia de Salta, la naturaleza 
privilegiada de esta región norteña ofrece 
al viajero que hoy se dirige a Rosario de la 
Frontera, próxima a la Estación Metán, un pai- 
saje pastoril, conocido bajo el nombre de La 
posta de Yatasto, que por el significado ideal 
que encierra, obliga a la imaginación a pensar, 
transportándose hacia el cuadro radiante que allí 
se evoca, de una de las escenas de nuestra Íis- 
toria que, por la grandeza de las circunstancias 


que las movía y la excelsitud de los protago- 
nistas, no han de poder superarse nunca, 

Cerca de la ribera del río Yatasto, sobre un 
enorme granero (hoy campos de propiedad de 
la familia de Gómez Rincón), se encuentra 
la casita de la posta, aislada y triste, pero no 
muda, porque tiene el lenguaje de las cosas 
históricas. A la distancia, se divisa el solitario 
mojinete de su altillo, ya medio inclinado por 
efectos del tiempo; bajo su sombra, que hoy 
apenas proyecta su derruída construcción, des- 
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montaron los primeros soldados argentinos, y 
en la esmeralda de sus praderas, pastaron los 
caballos de guerra de Pueyrredón, Balcarce, Go- 
rrití, Giúemes, Lamadrid, Arenales, Warnes y 
Dorrego. En esa pequeña casa, hermana de alma 
de aquel otro rancho humilde de la ciudad de 
Tucumán, ungida por nuestros próceres en sa- 
grario de la independencia de América, se abra- 
zaron los dos héroes más subyugadores de la 
epopeya patria, los que traducían la acción y el 
pensamiento revolucionario, el genio militar des vidas, a las que el azar deparó idéntico 
y el más puro patriotismo: San Martín y Bel- destino: el de conquistar y asegurar para su 
grano, Costaría creer, si no fuera rigurosamen- patria incipiente el más preciado de todos los 
te histórico, que en esa lejana posta se entrc- dones, el que anhelan los pueblos, para liegar 
vistaron por primera y última vez esas dos gran- a la cumbre: la libertad. 
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Cuenta el general Paz en sus “Memorias” 
que Belgrano el día 19 de febrero de 1812, 
víspera de la batalla de Salta, que constituyó 
su triunfo más completo, hizo formar sus tro- 
pas en orden de parada, ante las cuales se pre- 
sentó con la bandera que él había prometido 
guardar hasta el día en que se obtuviera una 
gran victoria. La brillante hoja de su espada 
la colocó horizontalmente en forma de cruz so- 
bre la lanza de la augusta insignia, que soste- 
nía su ayudante Mariano Benítez y que por 
primera vez iba a actuar entre el fuego de las 
batallas. El ejército le ofrendó las armas, be- 
sando la cruz todos los soldados. Belgrano no 
sacó ventajas del estado moral en que quedó 
el ejército realista después de su derrota en 
Salta; sólo cinco meses más tarde estableció 
su cuartel general en Potosí. 

Desde este punto desprendió partidas expio- 
radoras, moviéndose con todos sus efectivos 
tres meses después, librando batalla en la pam- 
pa de Vilcapugio. La suerte fué contraria a las 
armas patriotas, pero la derrota no obligo a 
rendir la bandera, la que volvió a reunir bajo 
sus pliegues a gran parte del ejército disperso. 
En su retirada honrosa, dió muestras de su va- 
lor y de su espíritu combativo, al extremo que 
provocó nuevamente a los realistas en el llano 
de Ayohuma. Este encuentro no fué más feliz 
que el anterior; sólo consiguió poner a prue- 
ba la heroicidad de nuestros soldados que, se- 
gún palabras del jefe enemigo, general Tris- 
tán, “parecía que hubiesen echado raices en el 
suelo que pisaban, sufriendo un incesante fu2- 
go de artillería”. 

Mientras tanto, había llegado esa hora de la 
tarde en que el horizonte se tiñe de púrpura y 
sombras, hora que debió ser de una infinita 
tristeza para los héroes vencidos. Belgrano per- 
manecía de pie sobre el cerro El Morro, abra- 
zado a su bandera amada, contemplando la pam- 
pa ensangrentada, hasta que al fin se dirigió a 
sus compañeros exclamando: “Soldados, ¡Hemos 
perdido la batalla! El ejército vencedor en Tu- 
cumán y Salta ha quedado destruído; pero aun 
está en nuestras manogja bandera de la patria”. 

Ese gesto de Belgrano frente a la adversidad, 
alentando nuevas esperanzas, agrandaba su bella 
estampa de varón, como su alma irradiaba más 
patriotismo que en las horas felices de la victoria. 

Ayudado por ia oscuridad de la noche, ¡ni- 
ció su retirada, y después de trasponer grandes 
peligros, entre valles y quebradas, llegó a Jujuy 
en los últimos días del año 1813. 

Allí-se enteró de que el gobierno había nom- 
brado a San Martín jefe de su ejército, con 
orden de reorganizar a ese puñado de valien- 
tes que tanto habían luchado por la indepen- 
dencia y que tenian sobre sí la gloria de haber 
enarbolado por primera vez la bandera de la 
nacionalidad argentina. 

— ¿Todavía falta mucho para llegar donde 
me aguarda Belgrano? — preguntó San Martín 
al último relevo, el 28 de enero de 1814. 

— El general llegó anoche a la posta de 
Yatasto — le respondió el postillón, — y des- 
de allí le ha enviado estas dos cartas. 


San Martín rasgó el sobre con energía y 
leyó el contenido de la primera, que decía lo 
siguiente: “Mi corazón, toma un nuevo alien- 
to cada instante que pienso que usted se me 
acerca; porque estoy firmemente persuadido de 
que con usted se salvará la Patria, y podrá el 
ejército tomar un diferente aspecto. Estoy solo; 
esto es hablar con claridad y confianza: no ten- 
go ni he tenido quien me ayude, y he andado 
jos países en que he hecho la guerra como un 
descubridor. En fin, espero en usted que me 
ayude y conozca la pureza de mis intenciones, 
que Dios sabe no se dirigen ni se han dirigido 
más que al bien general de la Patria, y sacar a 
nuestros paisanos de la esclavitud en que vi- 
víian'””. En la segunda le decía: ““Empéñese usted 
en volar, y en venir no sólo a ser mi amigo, 
sino maestro, compañero, y mi jefe, si quiere; 
le hablo con mi corazón, como lo comprenderá, 
con la experiencia constante que haga de la 
voluntad, con que se dice suyo — Manuel 
Belgrano.” 

A su vez, San Martín, que tenía, aun sin 
conocerlo personalmente, gran estima por los 
méritos de Belgrano, escribía la nota siguiente 
al gobierno: ''De ninguna manera es convenien- 
te la separación del general Belgrano de este 
ejército. No encuentro un oficial de bastante 
suficiencia y actividad que lo reemplace, Me 
hallo en unos países cuyas gentes, costumbres 
y relaciones me son absolutamente desconocidos 
y cuya topografía ignoro. Sólo él puede suplir 
esta falta, instruyéndome con las noticias de 
que carezco. De todos los oficiales de gradua- 
ción que hay en el ejército, no encuentro otro 
de quien hacer confianza, ni tienen los conoci- 
mientos tan extensos que él posee. Y a pesar de 
los contrastes que han sufrido nuestras armas 
a sus Órdenes, lo considero un hombre útil y 
necesario, por su contracción y empeño, y por 
sus talentos y conducta irreprensible. En obse- 
quio de la salvación del Estado, dignese V. E. 
conservar en el ejército al general Belgrano.'' 

Pocos días después Belgrano tuvo la noticia 
de que San Martín se aproximaba. Aunque 
bastante enfermo y abatido, saltó a caballo ade- 
lantándose a recibirle. Lo acompañaba un Esta- 
do Mayor formado por Giiemes, Arenales, Do- 
rrego, Paz y Lamadrid. Cuando se enfrentaron 
ambos capitanes de la epopeya libertadora de 
América, echaron pie a tierra, uniéndose con 
un fuerte y prolongado abrazo fraternal, mien- 
tras los demás jefes permanecían en rígida venia 
militar. Ese abrazo que ha inmortalizado a la 
humilde posta de Yatasto, fué más grande y 
más noble que el de Guayaquil, porque fué a 
su vez la conjunción de un mismo pensamien- 
to que estaba por encima de todos los egoís- 
mos personales, porque fué la comprensión de 
un sentimiento que consagra al hombre en hé- 
roe, porque fué la fusión del gran ideal, de 
una predestinación histórica que llega hasta el 
encendimiento de la gloria: el amor a la Patria. 


Dibujo de Valdivia 
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Album poético 
de 
“Caras y Careras” 


Las hormigas 


He admirado el hormiguero 
cuando henchían su granero 
las innúmeras hormigas. 

He observado su tarea 
bajo el fuego que caldea 
la estación de las espigas. 


Esquivando cien alturas 
y salvando cien honduras 
las conduce hasta las eras 
un sendero largo y hondo 
que labraron desde el fondo 
de las lóbregas paneras. 


A 9 a —Á A 


Vejeces 


Las cosas viejas, tristes, desteñidas, 
sin voz y sin olor, saben secretos 
de las épocas muertas, de las vidas 
que ya nadie conserva en la memoria, — 
y a veces a los hombres, cuando inquietos 
las miran y las pialpan, con extrañas 
voces de agonizante dicen, paso, 
casi al oído, alguna rara historia 
que tiene obscuridad de, telarañas, 
son de laúd y suavidad de raso. 
¡Colores de anticuada miniatura 
hoy de algún mueble en el cajón, dormida — 


cincelado puñal, carta borrosa, — 
tabla en que se deshace la pintura 


Y en hileras numerosas, 
paralelas, tortuosas, 
van y vienen las hormigas.. 
La vereda es dura y larga, 
pesadísima la carga 
y asfixiantes las fatigas; 


| 
l 
l 
mas, la activa muchedumbre, 
sobre el hálito de lumbre 
que la tierra reverbera, 
senda arriba y senda abajo, 
sle embriaga en el trabajo 
que le colma la panera. 
por el tiempo y el polvo ennegrecida, — 
histórico blasón, donde se pierde, 
¡ la divisa latina, presuntuosa, 
medio borrada por el liquen verde — 
misales de las viejas sacristías, 
| de otros siglos fantásticos espejos 
que en el azogue de las lunas frías 
| guardáis de lo pasado los reflejos; 
arca, en un tiempo de ducados llena, — 
crucifijo que tanto moribundo 
humedeció con lágrimas de pena 
y besó con amor grave y profundo; 
negro sillón de Córdoba, alacena 
que guardaba un tesoro peregrino 
y donde anidía la polilla, sola, — 
sortija que adornaste el dedo fino 
de algún hidalgo de espadín y gola, — 
mayúsculas del viejo peregrino, — 
batista tenue que a vainilla hueles, — 
seda que te deshaces en la trama 
confusa de los ricos brocateles, — 
arpa olvidada que al sonar te quejas; — 
-barrottes que formáis un monograma 
incomprensible len las antiguas rejas, — 
¡el vulgo os huye, el soñador os ama, 
y en vuestra muda sociedad reclama 
las confidencias de las cosas viejas! 
“El pasado perfuma los ensueños 
con esencias fantásticas y añejas 
y nos lleva a lugares halagiieños 
en épocas distantes y mejores; — 
¡por eso a los poetas soñadores, 
les son dulces, gratísimas y caras, 
las crónicas, historias y consejas, 
¡ Jas formías, los estilos, los colores, 
las sugestiones místicas y raras 
y los perfumes de las cosas viejas! 


son iguales los deberes, 
los derechos son iguales, 
armoniosa la energía, 
generosa la porfía, 

los amores fraternales. 


Si rendida alguna obrera 
por avara no subiera 
con la carga la alta loma, 
la hermanita más cercana 
con amor de buena hermana 
la mitad del peso toma. 


Nadie huelga ni vocea, 
nadie injuria ni guerrea, 
nadie manda ni obedece, 
nadie asalta el gran tesoro, 
nadie encela el grano de ore 
que al tesoro pertenece... 


He observado el hervidero 
del innúmero hormiguero 
en sus horas de fatigas.. 
Si ten los ocios invernales 
$us costumbres son iguales, 
¡son muy sabias las hormigas! 
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Por RUPERT SARGENT HOLLAND 


Derechos adquiridos por 


RESUMEN: Dos amigos 
llegan a la aldea pesquera de 
Freehaven, para pasar sus va- 
caciones. Felipe Ropes, hombre 
de negocios de Boston, y An- 
drés Holroyd, capitán de ma- 
rina mercante retirado. Una 
noche de niebla, Ropes recibe 
un llamado telefónico en el 
café La Sirena, y mientras es- 
tá ausente, un misterioso per- 
sonaje atrae a Holroyd hasta 
un depósito de botes, con la 
promesa de darle informes so- 
bre el bergantín “Opalo” que 
en otro tiempo tuviera a su 
mando. En la casilla, el hombre 


“Caras y Caretas”. 


desaparece en la niebla, Horas ——— 


más tarde, el cadáver de Jacob 
Cushing, rico y apreciado ve- 
cino de la localidad, es encon- 
trado en el mismo depósito. 

Convencido de que su amigo 
está en peligro, Ropes trata 
de resolver el misterio. Se 
siente atraído hacia Ana Der- 
by, vecina de Cushing, a quien 
ha visto cerca del café la no- 
che anterior. Descubre que al- 
guien ha empleado el nombre 
de Holroyd para despertar los 
celos del Don Juan del pueblo, 
quien resuelve darle una 
lección. 


ARE Mia E 


CAPITULO IV 


La muchacha 
del café 


ores y Holroyd e3ta- 
R va sentados en 'un 
banco del jardín de la 
casa de Forrester. La luz del 
faro de Porpoise Shoals bri- 
llaba en la sombra de la no- 
che y, hacia el norte, se veían las luces del buque 
de la carrera de Boston a Portland. Una ¿uave 
brisa movía los arbustos colocados al lado del 
“cottage”; la noche estaba tranquila, sembrada 
de estrellas, flores y fragancia. 
Ropes, en medio del silencio que los envol- 
vía, pasaba revista a los hechos que le llamaran 


la atención durante el día aquel, concernientes 


a las relaciones entrelazadas de un número de 
personas que a simple vista nada tenían que 
ver unas con otras. 

La visión de Holroyd se perdía mucho más 
allá del horizonte. Llegaba hasta una isla, al 
norte de Java, en cuyo puerto flotaban varios 


buques bajo el ardiente sol. Había allí hom-' 


bres de muchas razas distintas, pero que podían 


—— templando la enorme extensión de agua, a la 
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ser divididos en dos clases. La de los que per- 
tenecían a la tierra, trabajando en las planta- 
Clones y los muelles, y los que seguían en los 
buques a las ratas del mar. 

Estos últimos eran los que cautivaban su 
atención, y sus ojos escrutaban cada rostro y 
cada figura vista alguna vez en aquel puerto, 
como aquel que mira los granos de arena que 
Pasan entre sus dedos, en busca de las pepi- 
tas de oro. A menudo ocurría aquello. Siempre 
Que se perdía así en sus pensamientos, hacía 
o mismo. 

Vió los puentes de un bergantín que marcha- 
A en medio de impenetrable obscuridad, ha- 
Cia un punto de luz pequeño como la cabeza 
de un alfiler. De pronto se levantaron aquéllos; 


hubo un estremecimiento de gigante y sobre- 
Vino el cataclismo. ; > 
Vid a un hombre en una isla diminuta, con- 


vaga luz del alba que asomába en el oriente. 

en seguida apareció un barco, navegando en 
alas de sus blancas velas, semejante a un Ían- 
tasma sobre el mar luminoso. 


. 
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La nave se detuvo como una gaviota que 
mira el agua en busca de la presa. Más tarde 
supo cuál había sido su objeto. Varios buzos 
descendían al fondo del mar en el sitio donde 
estaba la nave hundida. 

Vivió nuevamente las horas que lo llevaron 
hasta aquel momento en que una canoa tripu- 
lada por tres nativos volvió la punta dei pro- 
montorio y se detuvo a su vez. 

Agua y alimentos en la aldea, y un comer- 
ciante mestizo que él dió albergue hasta la 
lMegada del buque holandés... Luego el Je- 
ambular por todos los puertos del archipiélago... 
Java... Australia... siempre con un objeto de- 
terminado. Averiguar el nombre de la embar- 
cación que acudiera al sitio donde estaba el 
hundido bergantín, 3aber 
quién era su comandante o 
algún miembro de su tripula- 
ción. Tal fué desde entonces 
la razón de todos los esfuer= 
zos de Andrés Holroyd. 

— Hay alguien en este pue- 
blo — dijo Ropes de pronto 
— que tiene rencor hacia ti. 

Las palabras parecieron lle- 
gar de una larga distancia, 
interrumpiendo las reflexio- 
nes de Holroyd. Lo encon- 
traron sentado en una taber- 
na de Sydney, escuchando a 
un hombre corpulento y bar- 
budo que, por el precio de 
una copa, estaba abriendo an- 
te él el caudal de sus infor- 
macione3 concernientes a los 
piratas de distinto color en 
aquellas latitudes, 

— Es un imbécil — prosi- 
guió Ropes, — pero adora las 
candilejas. Nadie podría de- 
cir de lo que es capaz, si lle- 
ga a perder los estribos. Se 
llama Nat Larkin, y alguien 
ha tratado de ponerte mal 
con él, con respecto a una 
mujer. 

— ¿Una mujer? — inquirió 
Holroyd dejando asomar una 
sonrisa a sus labios. 

—Es absurdo, por supues- 
to, pero Larkin lo toma muy 
en serio. 

Holroyd volvió la cabeza, 
diciendo: 

— Estuve en la redacción 
del diario, esta tarde, para 
preguntar si alguien te había 
llamado por teléfono desde 
allí y me dijeron que no ha- 
bía tal cosa, 

— Alguien quería quitarme 
de en medio para cuando lle. 
gase tu visitante, ¿Holroyd, 
qué hay detrás de todo esto? 
Freehaven me parece una po- 
blación tranquila e inocente. 
¿Qué relación hay entre ella y tú? 

Ropes no podía ver el destello de los ojos 
de su compañero. ¿Qué relación? Un hijo tejido 
con infinito cuidado y paciencia, el resultado 
de meses y años de empeñosa búsqueda; de una 
dedicación que el hombre sólo pone al servi- 
cio de una pasión dominante. 

Pero ése era su secreto, y no podía revelarlo 
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a su amigo, tal como no lo > descubierto 
ante muchos otros hombres, a pesar de su ten- 
tación poderosa. Quería cumplir solo la tarta, 
como una reparación hacia los desaparecidos 
tripulantes del “Obpalo”. 

Adoptando un tono intrascendente, respondió: 

— Ya sabes gue un marino tiene novias en 
todos los puertos. ¿Cómo no va a tener rivales 
al inismo tiempo? Ese es el caso, por lo visto, 
según tú mismo acabas de decir. — Y agregó, 
poniendo cariñosamente la mano sobre la ro- 
dilla de su amigo: — Los marinos en tierra 
son gentes peligrosas. El diablo les anda siem- 
pre a los talones... 

Ropes sabía que a pesar de sus preguntas, 
Holroyd no diría más de lo que deseaba decir. 
Pero él, que era de un carácter inquisitivo, es- 
taba dispuesto a averiguar las cosas por sÍ 
mismo. 

Se puso de pie, y como solía hacer a menudo, 
cuando después de una conversación Holroyd 
se sumía en el silencio, alejóse de su lado. Tomó 
el camino del sur, pasó ante varios “cottages” 
semejantes al de Forrester, 
llegando hasta una casa blan- 
ca y bien cuidada, sobre cuya 
puerta se veían una muestra 
que decía así: “Café La 
Sirena”. 

El edificio estaba en los 
límites de la población. Más 
allá, en una extensión de me- 
dia milla, se veía el prado 
costanero, con sus arbustos y 
ainacizos por entre los cuales 
ondulaba el camino, perdién- 
dose entre la espesura de los 
pinos y abetos de tierra aden- 
tro. Siempre en la misma di- 
rección, estaba La Punta con 
sus “cottages”, hoteles y casa 
de pensión destinadas a los 
veraneantes. El prado y el 
bosque servían de línea divi- 
sora entre lo nuevo y lo an- 
tiguo; y el café que anterior- 
mente había sido una casa de 
pescadores, era el eslabón que 
loz unía. 

Ropes entró en la amplia 
habitación frontera donde se veía una media 
docena de mesas destinadas a los parroquianos. 
Una joven de agradable aspecto que era la úni- 
ca persona allí presente acercóse a él en cuanto 
hubo tomado asiento, Mirando la lista que puso 
ante él, Ropes pidió una limonada, que la joven 
no tardó en servirle. 

Ropes bebió unos sorbos, La joven desapa- 
reció. Unos instantes después, una segunda mu- 
jer entraba en el recinto. Era la belleza de rojos 
cabellos que describiera a su amigo, y con 
quien había charlado unos minutos la noche 
anterior, después de responder al llamado te- 
lefónico. Tenía un lento y gracioso andar, y al 
ver que el joven levantaba la vista, sonrió, 
haciéndole una inclinación de cabeza, 

— ¿Es usted el señor a quien llamaron ano- 


la guardabarrera, 
paliza. 


che por teléfono? — dijo. — Ropes, ya re- 
cuerdo. 

—Es un cumplimiento para mí — dijo él, 
poniéndose de pie. — ¿No quiere acompa- 
ñarme. 


—No deseo tomar nada, gracias —- repuso 
la joven, pero comprendiendo que su compañía 


— ¿También usted tuvo un acciden- 
te en un paso a nivel? 
— Algo parecido, Fué el ía de 


(De Vendémiaire, París) 


CARAJ' Y CARETAS 


era deseada, tomó asiento junto a la mesa. — 
¿Un cigarrillo? — ofreció alargando su pe- 
queña cigarrera de plata. 

La joven no podia tener más de veinte años; 
era una belleza innegable. Sus cabellos tenían 
ese tinte cobrizo que está entre el oro y el rojo. 
Tenía los ojos azules y las cejas delineadas, Sus 
mejillas tenian el color sonrosado de las flores 


de damasco. 
R su interlocutora, que estaba con los co- 
dos apoyados sobre la mesa. 

— ¿Puedo preguntarle su nombre, señorita? 
— inquirió. 

— Georgette Clement — repuso la interroga- 
da, echando una bocanada de humo, y el acen- 
to que puso en las sílabas, Jo mismo que 
el nombre, sugirieron su origen franco-cana- 
diense. 

— Usted es uno de los veraneantes que hacen 
tolerable este lugar — agre- 
gó con sinceridad, — Usted 
y su amigo Holroyd. 

— ¿Lo conoce usted? 

—Lo- he visto. No hay 
quien no venga a este calé, 
siquiera una vez, 

— Naturalmente — repuso 
Ropes acentuando con la ¡n- 
tención de su mirada el sig- 
nificado de sus palabras, — 
Pero, seguramente, hay gen- 
te en Frechaven, no entre 
los viajeros que pueden con- 
tribuir a hacer agradable la 
vida. 

— Algunos — admitió. — 
pero llega una a conocerlos 
de memoria. 

—He visto por aquí a 
varios jóvenes que me pa- 
recen interesantes — insistió 
Ropes. 

—¿Ah, sí? — preguntó 
Georgette apoyando la meji- 
lla en la mano y mirando de 
' lleno a su interlocutor. 

— Hay uno que se llama Nat Larkin —- re- 
puso él aceptando el reto. — ¿Es también de 
los que conoce de memoria? 

La respuesta fué una carcajada argentina y 
un expresivo movimiento de cabeza. 

— ¿Ha estado hablando de mí? — preguntó. 
— No hace otra cosa, pero nadie le escucha 
aquí. Sin embargo, cuando hay poco movímien- 
to, sirve de diversión. 

La conversación fué interrumpida por la 
llegada de un hombre, vestido de franela blan- 
ca, que entró en el café y saludó a la joven. 
Esta fué a su lado, y Ropes oyó que hablaban 
de un almuerzo para el día siguiente, 

— ¿Quiere usted hablar del asunto a la se- 
ñora Ware? — dijo la joven, conduciendo al 
hombre hasta la cocina. — Ella es la encargada 
del menú. 

Con la misma ide gracia de movimientos 
que ya había admirado Ropes, la joven se vol- 
vió a su mesa. — Es uno de los señores de la 
Punta — explicó. — Quiere algo muy especial 
para esta ocasión. — Y agregó con una son- 
risa: — ¿Qué le dijo Nat Larkin? 


GEORGETTE CLEMENT 


opes encendió un cigarrillo, sonriendo a 


que me dió una 
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LAS JOYAS DE JADE 


Os ojos de Ropes se fijaron en los delica- 

dos aros de jade que tan bien armoniza- 
, ban con el color de los cabellos de !a 
Joven. Y en el collar de discos de la misma 
piedra, ensartados en una fina cadena de oro 
que adornaba el cuello de alabastro. 

Georgette entrelazó en él los dedos, y lo 
señaló deliberadamente. 

— ¿Habló de estas joyas? ¿Verdad? 

— Es natural — repuso Ropes. — Yo tam- 
bién me fijé en seguida en ellas. 

— Pero usted es un conocedor, mientras Nat 
Larkin no, Su sola vista le bastó para enfure- 
cerse. Pero no me importa lo más mínimo, 

Ropes se echó hacia atrás, riendo. 

— Convendría tener cuidado, sin embargo — 
advirtió, — E] hombre está celoso. 

— Le dije que un hombre alto y moreno nie 
las había regalado, Había visto a su amigo 
Holroyd en la calle, y describí su tipo. Es todo 
un buen mozo. Me gustaría conocerlo mejor. 

La joven demostraba com- 
pleta ingenuidad. Tal como 
una inocente joven hubiera 
Podido explicarse acerca de 
un forastero de aspecto in- 
teresante. Pero para Ropes, 
Georgette no tenía nada de 
ingenua. No sabía por qué 
razón estaba seguro de que 
la joven desempeñaba un pa- 
pel extraño, 

— En cuanto al collar — 
Prosiguió ella, — me queda 
bien, ¿No es un motivo su- 
ficiente para lucirlo? Tanto 
Para Nat como para cualquier 
otro... 

— A mí me basta — asin- 
tió Ropes, pero no bien hubo 
pronunciado estas palabras, 
se dijo a sí mismo que sería 
bueno conocer la forma có- 
mo aquellas joyas habían 
llegado a manos de la joven. 
Ella estaba evidentemente 
encargada del café, como 
la persona que debía velar ] 
para que los parroquianos quedasen satisfechos 
con la atención recibida. La señora Ware, a 
quien la joven había aludido, debía ser la dueña 
del negocio, p 

Ropes dudaba de que Georgette hubiese com- 
prado los adornos en cuestión. Más parecían un 
regalo, y hecho poco tiempo antes. Había, mu- 


chos hombres, especialmente entre los vera=, 


neantes de La Punta, que querrían hacer esa 
clase de presentes a la hermosa joven. Y cra 
evidente que ella no vacilaba en lucirlas abier- 
tamente, hablando de ellas en toda ocasión, aun 
ante él, con quien el conocimiento era tan su- 
perficial. 

— ¿Le habló a usted Larkin del forastero? 
¿Es decir, del señor Holroyd? ' 

Otra vez la referencia a su amigo, quien pa- 
recía haberse puesto en evidencia ante mucha 
gente de aquel lugar. 

—Creo que deberé advertir a Holroyd del 
realce que está cobrando su personalidad entre 
ustedes — dijo. - , 

— Sugiérale que venga aquí — agregó la mu- 
chacha. 


— Doctor: el enfermo al que usted 
le mandó dicta, ha declarado la huel- 
ga de hambre. 

(De Vendémiaire, París) 


Ropes estaba por responder, cuando abrió la 
puerta del café un nuevo personaje. 


EL HERMANO DE ANA DERBY 


U 


acento. 
El joven delgado y de hermosa apariencia, 
inquirió, respondiendo al saludo: 
—¿Estás muy ocupada esta noche, Georgette? 
—No, todavía no. 6 
Los ojos del muchacho se dirigieron hacia 
Ropes con marcado» interés, 
Georgette hizo las presentaciones: 
«— El señor Ropes; el señor Derby. 


NA vez más Georgette dejó a su inter- 
locutor para saludar al recién llegado. 
— ¡ Hola, Jansen! — dijo con amable 


—$Si no me equivoco — dijo el reción jlega- 
do, avanzando — vi al señor entrando en la 


casa de Cushing, esta mañana. Yo vivo enfren- 
te, y estaba por casualidad junto a la ventana. 
¿Hay algo nuevo? 

Li rostro juvenil tenía una expresión angus- 
tiosa, parecida a la que Ro- 
pes notara ya en las faccio- 
nes de su hermana. 

— Nada — repuso; — pero 


seguramente pronto habrá 
novedad. 

— ¡Quién sabe! — dijo 
Derby. — Es posible matar 


a un hombre en la niebla... 
o en un depósito de botes, 
sin rastro alguno. 

— Pero el criminal debe 
haber tenido un motivo, una 
razón para hacerlo, 

Derby miró a Georgette. 

— Nunca supe que Cushing 
tuviera enemigos — co- 
mentó, 

— Siempre creí que todos 
los apreciaban, pero... — 
Ya agregó, encogiéndose de 
hombros: — Yo no lo cono- 
cía personalmente. Nunca vi- 
no al café. No tenemos mu- 
chos clientes en la parte alta 
de la población, 

—El asunto ha estado ator- 
mentáncamente todo el día — dijo Rerby. — 
Eramos vecinos tan cercanos... 

Georgette sonrió, y Ropes pudo notar que sus 
ojos, perezosos e inocentes casi siempre, eran 
capaces de transmitir un mensaje significativo, 

—Necesitas distracción, Jansen — dijo. — 
¿Por qué no vas a jugar a las cartas con la 
señora de Ware en su escritorio? Ella se ale- 
grará de verte. Eres uno de sus favoritos. 

" Derby respondió con un movimiento de ca- 
beza, diciendo: . 

— ¡Buena idea! Espero verlo otra vez, señor 
Ropes. 

Desapareció por la puerta interior. Era evi- 
dente que estaba en el café como en su propia 
casa. Jugaba a las cartas con la dueña y pare- 
cía ser algo más que un simple conocido de 
Georgette Clement. ¿Otro de sus admiradores, 
quizá? 

(Continúa en el próximo número) 


Rupert Sargent Holland 


Dibujo de Rechain 
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Por ERNESTO PALACIO 


La crisis francesa: reacción defensiva 


A crisis ministerial francesa, que acaba de resolverse coi un muevo gabinete 

de M. Camille Chautemps, ha demostrado dos cosas: la fragilidad intrínseca 

del Frente Popular y la influencia decisiva, en aquél país, de la política ia- 
ternacional sobre la interaa. Sabido es que la causa inmediata de la crisis fué la 
desvalorización monetaria, provocada por los repetidos disturbios sociales, y la di- 
sidencia planteada en el seno del ministerio sobre la manera de conjurarla, que 
motivó la renuncia de los ministros socialistas. Estos reclamaban el control de los 
cambios. El resto del ministerio se inclinabz, de acuerdo con los términos del lla- 
mado convenio monetario tripartito, hacia el mantenimiento de ja libertad de cam- 
bios y el equilibrio del presupuesto, combinados coa la represión de los agitadores 
sociales. 

El gabinete que acaba de formarse, después de Jaboriosas degociaciones, signi. 
fica a la vez el triunfo de esta última tendencia y la ruptura virtual del Frente 
Popular, por la oposición de los comunistas y la actitud condicional adoptada por 
los socialistas, Compuesto casi exclusivamente de radicales (los más moderados 
dentro del grupo mayoritario) su finalidad aparente es la de tranquilizar a los 
poderes financieros mediante una política prudente, a expensas del programa de 
reformas sociales progresivas iniciado por M. Blum. Se ha efectuado, pues, una 
conversión hacia la derecha. Y ella ha sido posible gracias al apoyo del caudillo 
socialista, quien debió librar una batalla en el seno de su propio partido para obte- 
ner una aprobación a regañadientes de esta tentativa. 

Los argumentos decisivos invocados para impouer la solución actual fueron el 
peligro de una reacción fascista y la delicada situación de Francia en el orden 
externo, definida por uno de sus estadistas como la de “un país bloqueado”. Ellos 
han sido lo suficientemente fuertes para acoosejar a M. Blum el abandono provi- 
sorio de sus principios en homenaje al orden interno y la seguridad nacional. Pero 
no obstante el apoyo que prestarán al quevo gobierno, Jos socialistas mo forman 
parte del mismo. Esto se debe, seguramente, al deseo de conservar su independencia 
crítica y al de no comprometer su posición doctrinaria para el caso eventual de una 
nueva consulta al electorado, El gabinete, pcr su parte, posee una escalera a dos 
puntas y espera obtener los votos del centro parlamentario (Flandin, Laval, etc.) 
para contrarrestar cualquier posible defección de sus aliados izquierdistas... 

De lo dicho resulta que la situación interna de Francia es extremadamente seria 
y que solamente ha podido sobreponerse a la crisis por ua llamado a la cordura de 
todos. ¿Cuál será la suerte del ministerio actual? Esta es la pregunta que a todos 
inquieta. De su composición resulta demasiado claramente su carácter de gobierno 
de compromiso, de gobierno condicional, con una base de sustentación inestable, 
puesto que no representa anhelos positivos, sino una suma heterogénea de descon- 
fianzas y temores. El miedo de las izquierdas al fascismo, el de la burguesía al 
comuaismo y el de todos a la guerra: tales son los puntales con que puede contar 
M. Chautemps, mientras acontecimientos nuevos no desencadenen un muevo movi- 
miento de pánico, 

De estos tres peligros, el más inminente parecería ser el primero. No obstante 
su actual estado de anarquía (revelado en el reciente proceso La Rocque); no obs- 
tante la heterogeneidad de su composición, las derechas francesas aumentan conti- 
nuameate sus contingentes y sólo les falta un jefe prestigioso para encontrarse en 
condiciones de asumir el poder. M. Blum lo hz previsto, y ello explica su mudera- 
ción actual. Ha dicho, hace poco: “Si en Francia fracasara un Kerensky, no sería 


un Lenín el que recibiría los be- A 
neficios”... ¿Sería acaso, un nue- t Y, | 
o 


vo Napoleón? 


á 


O Biblioteca Nacional de España 


d Oasa mundoS 


Año XLI Vúm. 2052 
Buenos Aires, 29 de enero de 1938 


ARMUÑA, 
A AMM O 


» 
$ 


Portada; Caricatura política, por Eduardo Alvarez, en citocromía, 
Segunda portada: Adela Udaondo Soto de Jbarguren, foto de Van Riel, a dos colores, 
El arte de cocinar, por Petrona C. de Gandulfo, a todo color. 
| Caricaturas contemporáneas: Pedro Etchegaray, por Batlle, a: cuatro colores. 
fa, Gary Cooper, foto, en bicromia, 
COLABORACION LITERARIA, ARTICULOS, NOTAS 
Y REPORTAJES 
Pretérito imperfecto, por Leonardo Tuso . . . 0... e. . +... +... +. Pág 2 
La mariposa y la viga, por Fernández Moreno . . Ñ 8 
S La casa donde se encontraron San Martin y Belgrano, por. Juan Cruz Ocampo ió 10 
Ñ El misterio del “Opalo”, por Rupert Sargent Holland . . o... ... y 14 
por Macumba, por Eva Paci TEN ALA A 24 
] En numerosos dispensarios la Asisteñoia Pública delitn paiticular atención 
a los lactantes, por Javier F. Requena . . . ARE R SAAUIARA A 30 
El Cristo de la calavera, por Gustavo A. Becquer LE ADA 39 
La revista de los ex combatientes, por Félix Lima . . EAT 54 
Viaje alrededor de las Malvinas, por Juan Carlos Moreno . . usos ' 
Uruguayos que quieren a los argentinos, por Alfonsina Masi Elizalde 2.» e E 
Bases especificas del plan vial, por Juan de la Gleba . . .. ... . .. 5. 122 
he SECCIONES FIJAS 
k Album poético. de “Carás y Carétás” . . . o... ....<.... 0... Pág 13 
0 rn raso ee a er A 
Bridge . . LAIA sas a AS 
| Cinco minutos de "intervalo "(Cine) EN AIIDICEAAAAAIBASE 34 
le IS E O 
ÑN Enigmografía . . DENKEN Arda mu ue 
) Estampas de la moda... NEC AA 
E Haga turismo en Automóvil AHORA IA das y 92 
La caricatura política en el extranjero , . UE E AAA 5; 50 
4 Líos y malandanzas de Napoleón V erdadero ER A ARA A 45 
A A ME ETT 38 
Ñ Luces de bengala . . . . . . .. RAS AIR AAA 6 
| NR OCN > e 1 MES IE NN A Ra a e 28 
É CASOS MIO 50 e IAEA O 
. Palabras cruzadas . . A CA 
. Para grandes y chicos (Historietas) AN A O 86 
P MA AA 18 
Radio . . E 
Salpicón de actualidad” sra 6 A RN E 
Salvo error u omisión (Comentarios “de actualidad) | ¿AIN AA 20 
| 
6 Sa a a” a” A” cc” "UR" a” o” rt” a” ta” a” cn cn, 
. 
E 


E O Biblioteca Nacional de España 


20 


A TODO PEDAL 


| A tenemos a la 
mujer en bici- 
cleta. Si en 
Europa la usan 
como el medio 
más económico de trans- 
porte y transportarse, 
aquí la usamos para man- 
dados y paseos. Actual- 
mente se puede afirmar, 
con toda verdad, que la 
moda de la bicicleta an- 
da sobre ruedas. Las ti- 
bias mañanas de Palermo ofrecen el grato espec- 
táculo de bulliciosos grupos de chicas parleras 
que pasean su alegría ante el ojo avisor de cor- 
teses espectadores que esperan pacientemente el 
instante de una desgracia con suerte de un acci- 
dente, para prestar su diligente ayuda. ¡Ah, pero 
ellas no caen así no más! Van seguras en el si- 
Mín, airosas en los movimientos (la porteña es 
siempre airosa aunque esté dormida), y saben con- 
fundir con malicioso arte la mirada curiosa en el 
espejeante relumbrar de los rayos metálicos de las 
ruedas, ; 

Las porteñas han tenido una feliz idea al alter- 
nar el tenis y la natación con el saludable ejerci- 
cio de la máquina de Dunlop. No lo hacen para 
andar más ligero; lo practican como deporte. Pa- 
ra andar más ligero se valen de otros medios más 
conducentes... el automóvil o una sonrisa, por 
ejemplo. 

¿No tienen miedo de alguna caída, chicas? Las 
únicas caídas son de ojos, contestarán ellas... 
¿Quién lleva a quién? ¿La bicicleta lleva a la 
ciclista o la ciclista lleva a la bicicleta? A la bi- 
cicleta la “llevan” en un descuido, volverán a con- 
testar ellas, a modo de chiste, alejándose, muy 
monas, a todo pedal, y revolcándonos en el polvo 
de la más parpadeante admiración. 


LA CASA DE GOBIERNO 


ALE más que ensanchar la visión del 

V río escuchar el anhelo de los corazo- 

nes argentinos, de los que nacieron 

en esta ciudad de los grandes edifi- 

cios y de los grandes pecados. Pues pecado 

grande sería no saber conservar las cosas que 

hablen de lo que fué, a las nuevas generacio- 

nes. Conviene, por tanto, conservar la Casa 

Rosada, en la que gobernaron los destinos del 

país presidentes ilustres que surgen lumínicos 
a la faz de la historia. 


CARBALY_LARETA 


> 


COMENTARIOS 


FOMENTO DEL DELTA DEL 
PARANA 


raná viven como en otro mundo. Con- 

sagrados a sus tareas agrícolas, con pre- 

ferencia, parece que no tuvieran otra 

misión que la de trabajar incesantemen- 
te, sin otro estímulo que la satisfacción del tra- 
bajo mismo. Viven aislados. No hacen vida de 
sociabilidad. Carecen en sus viviendas de como- 
didades y de confort. No disponen de asistencia 
médica permanente, oi de seryicios de farmacia 
cercanos. Las escuelas para sus hijos son escasas 
y pobres. Los beneficios de la radiotelefonía no 
se disfrutan sino en mínima parte en los hogares 
isleños. Y, por último, la falta de comunicación 
entre los pobladores hace que otros se aprove- 
chen de su trabajo, realizando buenos negocios a 
sus expensas. Esta situación, que ha sido adver- 
tida por el comisario de islas señor Juan Luis 
Yrigoyen, ha motivado una iniciativa de este fue- 
cionario para crear una Asociación de Fomento 
del Delta del Paraná. La asamblea inicial ya se ha 
realizado. Prouto se llamará a otra reunión para 
dejar constituida la entidad proyectada. Y una 
vez logrado poner en marcha el nuevo organis- 
mo, los pobladores del Delta habrán de interesarse 
para que éste cumpla sus propósitos, que no son 
otros que los tendientes a promover el acerca- 
miento entre ellos con fines sociales, culturaies, 
cooperativos y de ayuda mutua. En una palabra: 
mediante la asociación que se proyecta, se pro- 
curará dar solución a todos los problemas que 
plantea a sus pobladores la vida del De:ta. Con- 
sideramos de toda oportunidad la interesante ini- 
ciativa, y es de desear que la misma se prosiga 
sia desmayos, pues con su realización se llevará 
a la práctica una obra de amplio alcance social, 


Í os pobladores isleños del Delta del Pa- 


Las autoridades no deben dejar de escuchar ese anhelo, esa aspiración tan legítima del pue- 
blo, que entraña cariño y respeto por las cosas del pasado. ¡No debe derribarse la Casa de 
Gobierno, la vieja y: gloriosa casa que ha de hablarnos tanto del presidente actual como de 


sus insignes predecesores! 


Sería contrariar el sentimiento argentino. Por encima de las razones de estética, están las 
de orden espiritual, que valen más que aquéllas, indiscutiblemente. 

Esos muros son sagrados al sentimiento argentino, que quiere verlos siempre de pie. El 
espíritu que en ellos alienta debe vivir como una antorcha siempre encendida, en el ambiente 
de respeto y de amor que los envuelve, porque encarnan numerosos capítulos de historia, por- 
que nos hablan de actos inolvidables, porque frente a ellos entona el pueblo, en las grandes 
solemnidades, la canción de los hombres libres con una unción intraducible en palabras. 

¡Que los viejos muros de la histórica Casa Rosada sigan siempre dorados por el sol y aca- 


riciados por las brisas del inmenso estuario! 
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CON BARBA Y CON MELENA 


N uno de los artículos dedicados al be- 

llo sexo — así se denomioa a las mu- 

jeres — que el escritor Alberto Insúa 

viene publicando en un diario de la ma- 

ñara, refiriéndose a la indumentaria 
moderna, ha soltado en un párrafo que los hom- 
bres presciadimos de los colores vistosos, que nOs 
vestimos de blanco, de negro, de grises y azules 
obscuros, contradiciendo la petulaucia del pavo 
real y que hemos suprimido la molena y el bigote 
(al decir bigote, interpretamos que ha querido de- 
cir tambiéa barba, pues ambos son vecinos y pa- 
rientes). 

Disentimos con tal concepto. Hay pruebas en 
contra. Las corbatas que se ataca algunos conce- 
jales y diputados de tierra adentro, cuyos colo- 
res recuerdan la riqueza de nuestra fauna volátil, 
sona un ejemplo. 

En cuanto a la melena, tenemos el gusto de 
presentar al señor Insúa: al doctor Palacios (me- 
lena y bigotes), al doctor Bravo, al doctor Ro- 
jas y a nuestro ¡ateligentísimo colaborador Jaime 
Molins, todos los cuales la lucen con garbo, sin 
gomina y no exenta de cierta prestancia donjua- 
mesca. Puede estar seguro el señor Insúa que por 
aquí no entrará nunca la máquina número cero, 
Omitimos adrede a algunos “poetas” y “pintores” 
para evitarle una mueca al señor losúa. 

Respecto a la barba — sio contar muy peludas 
que nos haa venido de Rusia — si el señor Josúa 
se da una vueltita por la dirección de nuestro es- 
piritual colega “La Fronda”, en donde respira la 
muchachada más jacarandosa y moderoa, con ua 
gesto a lo Oscar Wilde el doctor Uriburu le ¡o- 
dicará la hebraica barba de su “alter ego” don 
Lisardo Zía, que la usa cuidadosamente recorta- 
da y perfumada para que rabien los marxistas. 

Y por último (¡apáguense las luces!) se en- 
erespa y crece la del benemérito don Iipidio Gon- 
zález, que la prodiga más larga que la de choclo 
— si es que puede llamarse barba a la que le nace 
al maíz por arriba, como decía el doctor Massa 
— y capaz de hacer titubear y caer las tijeras a la 
más falaz y descreída Dálila. 

Rectifique, señor Jasúa. 


o o 4 


ACTUALIDAD 


PROPAGANDA 
DAÑOSA 


L asunto de la 

falla de agua 

en algunas zo- 

nas del interior 

del país, está 
siendo explotado con fi- 
nes ilícitos. Mucho se ha 
hablado, por ejemplo, du- 
rante los días pasados, de 
la carencia de agua en 
las regiones serranas de 
Córdoba, que gozan de al- 
guna preferencia en las épocas de veraneo. Coin- 
cidió la divulgación de aquella noticia, precisa- 
mente, con la iniciación del movimiento turístico 
de la presente estación. Y sus efectos, según lo 
ha hecho saber al ministerio de Obras Públicas 
de la provincia el Centro Comercial de Córdoba, 
se han hecho sentir de inmediato, desviando la 
afluencia de verancantes hacia otras sonas de la 
República. En presencia de semejante infundio, 
dado a circular interesadamente, la institución 
nombrada reclamó de las autoridades cordobesas 
que desmintieran categóricamente, y con la ur- 
gencia del caso, aquella noticia, que se considera 
desprovista de toda veracidad. Este episodio nos 
coloca frente a un porcedimiento que, de ser com- 
probado, revelarán la falta de escrúpulo y el es- 
caso patriotismo de personas que no han hallado 
mejor medio, para asegurar sus negocios, que el 
de desprestigiar con una información falsa a una 
importante región turística del país. Es lamen- 
table que esto se compruebe dentro de la misma 
nación, donde todos los esfuerzos deben coincidir 
para la unidad y la armonía entre las provincias 
entre sí y sus habitantes. Pero está visto gue, cn 
tratándose de intereses, hay quienes dejan a un 
lado conceptos nobles y echan mano de recursos 
runes de competencia comercial, aunque con ellos 
se perjudique el prestigio del país mismo. 


VENIDOS DEL AFRICA 
ACE ya unos días que nuevos pensionis- 
tas se alojan en el Jardín Zoológico. 
! Vinieron del Africa, tranquilamente, co- 
mo si tal cosa. De Kenya, allá por don- 
de bulle la fauna más extraordinaria y 
salvaje. No se crea que la enorme distancia a re- 
correr ha aparejado inconvenientes. Nada de eso. 
Los medios modernos de transportes permiten 
realizar maravillas. Ha bastado un simple encar- 
go, como quien hace sus compras en el almacén 
de la esquina. 

“Envuélvanme ustedes — ha ordenado posible- 
mente el director del Zoológico — un lindo cle- 
fante, Me lo encajonan a un rinoceronte. En ca- 
jón parte a un hipopótamo. Me la empaquetan 
también a una cebra. No olviden de poner ustedes 
wn puñado de monos y otros bichos raros”, Y, 


naturalmente, el encargo fué correctamente cumplido y acompañado nada menos que de dos mu- 
jeres, la señora Cotter y la señora Staton. El comercio, actualmente, usa mucho y aprecia en lo que 


valen los servicios de la mujer. 


Pero ha sido que el rinoceronte ha echado de menos su lejana patria y, tal vez, pensando en su fiel 
compañera, en un rapto de nervios se estrelló a todo lo que daban sus fuerzas contra la verja que 
lo encerraba y... se rompió un cuerno, que, como se sabe, no lo lleva entre las orejas, sino arriba 


del hocico. ¡Galas de la naturaleza! 


¡Pobre Archibaldo! — pues así se llama el paquidermo. No deja de ser amarga su suerte, Y a 
propósito de la importancia de llamarse Ernesto — que en este coso no tiene nada que ver, — podemos 
decir que no nos gusta el nombre de Archibaldo. Le hubicran puesto un nombre más lindo tratán- 


dose de un rinoceronte, 
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Demuestre 
su pericia 
y gane los 
premios. 


Y 
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Sintonice todos los días RADIO MUNICIPAL 
de 13.30 a 13.45 y de 19.15 a 19.30. 
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Continúa con gran en- 
tustasmo la inscripción 
de participantes en la 


OEIASOZO MA GAGE 


a la moda de París, organizan 


CARAS Y CARETAS 


Mozo! ... Y RADIO MUNICIPAL 


que, 


Inscríbase en nuestra Administración, Chacabuco 151, 
y podrá ganar alguno de los grandes premios en 
efectivo y en objetos de valor. 


* La inscripción es gratuita 


En todos los números de “Caras y Caretas” se publi- 
carán amplios detalles y fotografías de los inscriptos. 


TRES NUEVOS INSCRIPTOS PARA LA ORIGINAL COMPETICION 


E 

e Ma... 
Eliseo Martín se llama el tercer 
inscripto. Al llegar a nuestro país, 
desde España, su tierra natal, as- 
piró a convertirse en un gran Cco- 
merciante. Empezó de lavacopas 
y se hizo mozo, en aquellos tiem- 
pos en que, según él, se ganaba 
el dinero a manos llenas. Hace 22 
años que se inició. Las ganancias 
no son hoy las de entonces pero, 
a pesar de todo, hace frente con 
todo tesón y honestidad a las ne- 
cesidades de su hogar en el que 
el cariño de su esposa y su hijito 
de 7 años le hacen olvidar las fa= 
tigas diarias. Desea ganar la ca- 
rrera para dar a los suyos algu- 
nas satisfacciones, que mo le per- 

mite su presupuesto actual. 


PEÑA | 
Adams Juñejs es el nombre de 
este futuro: campeón. Lituano de 
nacimiento, con dos años de resi- 
dencia en el país y un año de ofi- 
cio, piensa que los años de prác- 
tica nada significan si no hay un 
problema de difícil solución que 
sirva de acicate. El desca solu- 
cionar ese problema. Quicre ga- 
nar mil pesos para casarse y si 
Dios le da hijos les enseñará a 
leer en un “Caras y Caretas”, y 
a no sintonizar otra broadcasting 
que Radio Municipal, ya que a 
las dos instituciones deberá su 
felicidad. Es joven, ágil, decidido 

y a lo mejor... 


Joven simpático y bien inspirado 
es Manuel López, que se ha ins- 
cripto para intervenir en la prue- 
ba. Un solo año hace que trabaja 
en calidad de mozo, después de 
haber sido ascensorista la mayor 
parte de su vida. 20 años de 
edad, más o menos, y un gran 
entusiasmo que no puede ocultar, 
lo han hecho inscribirse. Ese en- 
tusiasmo es hijo del deseo de ga- 
nar la carrera con el solo fin de 
ayudar a sus padres. Nos lo dijo 
emocionado: “Deseo ganar la ca- 
rrera, no para divertirme, ni dar- 
me satisfacciones propias de mi 
edad. Para mí la única satisfac- 
ción es la de ser un buen hijo”. 
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MACUMBA, rito africano 


Santos católicos y fetiches negros 


¿Qué es la macumba ? 
B ATUQUE, macumba, candomblé! Palabras que 


evocan tambores guerreros comunicándose 

a través de una selva impenetrable, 
salvajes de cuerpos desnudos alrededor de una vít- 
tima propiciatoria, invocación de espiritus infer- 
nales. 


danzas 


A través de algunas gentraciones y irasplan- 
tados en una tierra, que aunque tropical era ya 
dominada y administrada por blancos, los tam- 


bores guerreros se han vuelto domésticos, la vic- 
tima propiciatoria es modestamente personificada 
por una gallina condimentada a deber, los cuer- 
pos desnudos se han recubierto de vestimentas ca- 
racteristicas pero civilizadas, y los espíritus satá- 
nicos son las más de las veces substituidos por 
los santos de nuestro saltoral. 

Modificados ligeramente los accesorios, los ri- 
tos han quedado idénticos a los de los antepasados 
africanos en su substancia y significación. En vez 
de inyocar los espíritus de abajo se invocan los de 
arriba; en lugar de un fetiche o de un dios mons- 
truoso es la imagen dulce y piadosa de un santo 
que se ve obligada, seguramente, con mucho asom- 
bro de su parte, a presidir tan extrañas ceremo- 
nias. En vez de magia negra (que existe aún abun- 
dantemente, y de la que hablaré en un próximo 
artículo), magia blanca, es decir; a finalidad fi- 
lantrópica y a objetivo piadoso. 

Atavismos que no han muerto y que arrastran 
a los hombres de color, arrollados por el torbe- 
llino de la existencia de los blancos, a la que, sin 
embargo, participan con los mismos derechos y 
los mismos deberes hacia las tradiciones y los re- 
cuerdos de una vida que les pertenecía por com- 
pleto y a la que ya nunca podrán volver. 

Después de un tiempo que me hallaba en Río 
de Janeiro oí un día hablar de macumba. 

— ¿Qué es la macumba? — pregunté compla- 
ciéndome en el sonido exótico de la palabra. 

— Es una danza característica de los negros — 
me explicó sumariamente alguien cuya erudición 
en la materia no iba más lejos. 

¡Entonces los negros aun tenían algo de carac- 
terístico! Eso me ensanchó el coraZón de gozo. 
Este afán que tenemos todos cuando viajamos de 
ver algo nuevo (afán desde luego justificado, pues 
si no fuera por él nadie se movería de su casa), 
se había agitado hasta ese momento insatisfecho, 
tendiendo a diestra y siniestra sus tentáculos de 
curiosidad sin hallar presa en qoinguna parte. 

Interrogué a cuantas personas pude. La mayoría 
nuaca había oído hablar de ella o fingía no haber 
oido hablar, tal vez por cierto prurito patriótico ; 
otros se encogían de hombros, sonriendo. “¡Leyen- 
das, leyendas ! Ya no existen. Sólo de vez en cuan- 
do se organiza alguna para satisfacer a los tu- 
ristas ávidos de sensaciones”. Y aquí otra sonrisa 
gentil, llena de intención, que caía en mi cerca 
como un dardo, 

Pero un día tropecé con un periodista lleno de 
buena voluntad y sabiduría y el misterio fué des- 
vendado. Desde ese momento, como por milagro, 
todas las personas que interrogaba sobre estas ce- 
remonias estaban plenamente convencidas de la 


Cabeza de carnero sacrificado en una 


“macumba”, 


existencia de las mismas, y de su arraigo, no tu- 
rístico, en el alma popular. 

El primer paso en el camino de los descubri- 
mientos estaba dado, y aquel poco que había po- 
dido conocer no hacía sino aumentar mi in- 
terés y el deseo de presenciar una macumba, que 
según las informaciones posteriores no era sola- 
mente una danza, siao todo un rito místico - 
mágico. 

Naturalmente, muchos meses pasaron antes de 
que se me presentase la ocasión, a pesar de las 
reiteradas promesas que me habíaa _lloyido de 
todas partes. Yo creo que mis buenos amigos me 
prometían una macumba con el mismo ánimo con 
que me: hubieran prometido una erupción, si Río 
contase con ua Vesubio entre sus múltiples atrac- 
tivos. 

Pero la constancia es coronada (a veces los 
proverbios acaban por tener razón), y la mía de- 
bía recibir su premio. Este me llegó con un lla- 
mado telefónico : 

— ¿Quiere asistir a una macumba? — me pre- 
guntó del otro extremo del hilo la voz de un 
escritor amigo. 

— ¡Qué pregunta! — grité alborozada. 

— Entonces pasaremos a buscarla esta noche a 
las 9. Vístase lo más modestamente posible. 


Hacia el cerro 


Veinte minutos después de la hora fijada mos 
hallamos a los pies de un cerro en cuyos replie- 
gues se acurrucan grupos aislados de casitas mi- 
serables. Por un instacte el espectáculo feérico de 
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trasplantado en tierra brasileña 


en un Sabbat místico y terrible 


Diversos objetos pertenecientes al culto mágico- 
espiritista. 


la ciudad que arden a lo lejos con sus millones 
de luces mos prende y extasía. A nuestros pies el 
mar que estalla y truena, quebrándose contra la 
roca hostil, tiene el inmenso dorso oscuro cebra- 
do de oro por una enorme luna que lamea en el 
cielo como una lámpara que se hubiese ¡acendia- 
do, Llega hasta nosotros, cubierto por momeatos 
por el clamor del océano, un retumbar sordo y 
misterioso de tambores. Viene del “terreiro” don- 
de se desarrollará la ceremonia fetichista que nos 
llevará hacia los misterios de otra raza y de otros 
tiempos. Un sendero de cabras abierto en la es- 
pesura sube hasta el templo negro, que una cor- 
tina de árboles oculta. Exteriormente es una «casa 
tan pobre como las que se entreyén un poce más 
lejos en el claror lunar. El mulato a cuya buena 
voluatad debemos la posibilidad de asistir al rito, 
sale a nuestro encuentro, y con grandes gestos, 
que nos recomiendan silencio y discreción, mos 
introduce, El golpear de los tambores ha cesado, 
y un silencio extraño nos acoge. HFstamos en un 
galpón largo y estrecho, atestado de gente, esca- 
samente iluminado y ventilado. La mayoría está 
compuesta de negros y mulatos, pero ea el redu- 
cido grupo de mirones que se agolpan al lado de 
la única puerta, tal vez por precaución, nota- 
mos con cierto alivio algunas caras blancas, y no 
de las más inquietantes, a pesar de la modestia 
del vestuario. Los adeptos se alineaan a lo largo 
de las dos paredes laterales, de un lado las mu- 
jeres y del otro los yarones; ellas llevan trajes 
blancos de amplias faldas almidonadas y ellos pan- 
talones y camisas blancas. Todos están descalzos. 


v Por EVA PACI 


En la pared del fondo, ocupando el espacio que 
corre entre dos puertas herméticamente cerradas, 
se yergue un altar primitivo en el que se amon- 
tonaa los objetos más heterogéneos e inesperados: 
dos pequeñas estatuas de los santos Cosme y Da- 
mián, de talla grosera, una cruz de la que cuel- 
gan trenzas negras de cabellos, conchas marinas, 
puñales, platos llenos de “farofa” (1) y de otras 
combinaciones gastronómicas cuya denominación 
desconozco, el todo iluminado por velas encendi- 
das. Acurrucada a un lado del altar está la or- 
questa que deberá ritmar los espasmos coreográ- 
ficos de los iniciados, Sentados en dos bajos es- 
cabeles, a los pies del altar y de cara a la concu- 
rrencia “el pace do saato y la mae do terreiro”, 
los dos sacerdotes que oficiaráa en la macumba, 
fuman la pipa mientras sus acólitos les escancian 
caña en los vasos, que ellos vacian de tun sorbo. Otros 
hacea circular platos de comida entre los fieles, 
la mayoría de los cuales come con las manos por 
falta de cubiertos. Con sonrisas que tratamos de 
hacer lo más amables posible, recusamos el ofre- 
cimiento de participar de aquel banquete. A nues- 
tro alrededor circula abundantemente la caña. Los 
dos aegros que presiden aquella tenebrosa asam- 
blea iacitan a sus fieles a comer y beber a pesar de 
que el apetito y la sed de éstos parecen insacia- 
bles. Notamos que antes de beber el primer sorbo 
todos ellos vuelcan en el suelo alguaas gotas del 
licor de fuego. El escritor me explica que esas 
gotas derramadas son ofrecidas a los espíritus, 
así como los alimentos que estáo sobre el altar. 


“¡Xangó, Xangó!” 


Por fin, al cabo de dos interminables horas, la 
cena acaba y los músicos, tres idolos negros e 
impasibles, preparaa sus instrumentos, tres extra- 
ños tambores llamados “atabaques”, que ellos sos- 
tienen entre las piernas y que podrían pasar por 
barriles, recubierta de cuero su boca superior, si 
no fuera por la exigúidad de su diámetro, que 
se estrecha aún más en la parte inferior. 

El páe do santo y la máe do terreiro se han 
puesto de pie frente al altar y levactan en alto 
los brazos murmurando una invocación en un idio- 
ma incomprensible, Cada tanto uno de ellos jevoca 
en voz alta: ¡Xaagó! (2) y la concurrencia corea: 
¡Xangó! ¡Xaagó! Un graa silencio planea en la 
vasta habitación, sólo rozado por el murmullo de 
los dos oficiantes que continúan sus invocaciones 
acompañadas por grandes gestos. Ea la atmósfera 
caldeada por las emanaciones de todos esos cuer- 
pos el misterio de aquella religión exótica y primi- 
tiva parece ir tomando forma a punto de que su 
presencia se nos vuelve casi sensible, ¿Estarán ver. 
daderamente por llegar de sus regiones ignoradas 
los espíritus temibles que todos ¡avocan con el ros- 
tro tenso hacia el altar y los ojos inmóviles en 
una fijeza alucinada? 


(1) Harina de mandioca. 
(2) Uno de los fetiches más poderosos. 
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El “Círculo mágico de Salomón”, para alejar a los 
malos espíritus. 


Los altos espíritus se manifiestan 


Un sonido subterráneo y profundo, que por un 
paradógico efecto auditivo parece volver más an- 
gustioso el silencio, ritma los sobresaltos y estre- 
mecimienos del “pae do santo y de la mae do terrei. 
ro”. Sus cuerpos retorcidos y vibrantes se empeque- 
ñecen y se doblan hacia adelante como atacados de 
un mal repentino. Sollozos y gritos inarticulados 
se escapaa de sus gargantas contraídas, y mientras 
los megros de los atabaques acentúan y aceleran el 
ritmo golpeando con las manos abiertas el cuero 
estirado de sus instrumentos, Ja danza de los dos 
sacerdotes continúa en crescendo. Ahora a los sa- 
cudimientos epilépticos se ha unido ua movimiento 
de rotación y vemos sus rostros contraídos como 
por un gran sufrimiento; los ojos revueltos dejan 
visible solamente la córnea cuya blancura resalta 
en forma impresionante en la tiniebla del rostro, 
las bocas espumean. Los espíritus invocados se ma- 
nifiestan así a sus devotos. 

Los dos poseídos ruedan alrededor del círculo de 
adeptos que acompañan la voz obsesionante de los 
tambores golpeando las manos y cantando en sor- 
dina un canto monótono, no desprovisto de cierta 
dulzura, en el que se repiten siempre las miímas 
palabras, algunas francamente incomprensibles : 


Sarayá Ogún 
Ogún, meu pae 
O Jorge, o Jorge 
Vem da Loanda 


y €n seguida: 


¡Salva Angola! 

¡Salva Congo! 

¡Salva Congo 

¡Que Umbanda chegou! 


Es el aniversario de la liberación de los escla- 
“vos. En los dos brujos se han encarnado los espíi- 
ritus de viejos africanos, por esos sus cuerpos aún 
vigorosos se han encogido como bajo el peso de los 
años, y fuman la pipa y hablan con voces tem- 
blorosas en un idioma incomprensible. 

Finalmente el estado de posesión termina. Los 
dos negros recuperan su estatura y parecen en el 
pleno dominio de sus facultades. Los tambores, 
como si los animase un mecanismo infernal, no han 
dejado de tocar un solo instante, su sonido caver- 
noso y bárbaro llena el alma de un secreto pavor. 


Elementos que componen el altar de un “terrelro”, 
entre los que se destaca una cabeza de onza coronada. 


Bajo el influjo de aquella música obsesionante los 
rostros de todos los iniciados se han convertido en 
máscaras trágicas y torturadas. En un revuelo de 
enaguas almidonadas una negra enorme entra en 
el círculo a danzar. Con los brazos colgando ade- 
lante de ella como los de un títere al que se le 
hubiesen aflojado los hilos, mira el suelo fijamen- 
te, preocupada de poner los pies siempre en el 
mismo lugar. Diríase que un círculo de fuego, vi- 
sible sólo para ella, le impide alejarse de allí. En 
seguida es un muchacho, que podría parecer de 
pura raza blanca si el cabello lanoso y los labios 
prominentes no denunciasen cierto porcentaje de 
sangre africana, el que se siente poseído por los 
espiritus. Con el rostro cadavérico, la boca entor- 
nada, los brazos cruzados atrás de la espalda, gue- 
brado en dos, ausente de todo lo que le rodea, sa- 
cudido por violentos sobresaltos como si una mano 
invisible tironease y retorciese sus nervios, danza 
en redondo. Cada tanto un ataque histérico más 
fuerte le sacude como un vendaval. Entonces el 
*“pae do santo” le pone una mano en la cabeza 
haciéndole girar bajo su palma como un trompo. 
Otros iniciados eatran, presa de aquella locura má- 
gica que va haciéndose colectiva. 

Y los tambores rugen incansables, las voces can- 
tan en sordina siempre el mismo aire, las manos 
de los que no han caido en estado de santo golpean 
incitando a los poseídos, los rostros tenebrosos o 
cenicientos se cubren de sudor, la atmósfera carga- 
da de las emanaciones de todos esos cuerpos frené- 
ticos se vuelve irrespirable y el espectáculo toma 
un aspecto alucinante de noche de sabbat. No hay 
que hacer un esfuerzo excesivo de imaginación para 
creerse en lo más impenetrable de una floresta 
congoleña, presenciando los ritos primitivos de una 
tribu salvaje. 


Danza epiléptica 


Un gemido desgarrador sobresalta nuestros ner- 
vios ya castigados por las irradiaciones histéricas 
de todos aquellos seres. Entre los curiosos ha habi- 
do un movimiento de aprensión y luego un gran 
revuelo, pues un muchachón que como nosotros 
seguía el desarrollo de las ceremonias ha caído en 
trance y se está debatiendo en el suelo furiosamen- 
te, sujetado fatigosamente por cuatro hombres. 
Una de sus manos, que debe haberse lastimado al 
caer, sangra abundantemente, Por fin consiguen 


(Continúa en la página 29) 
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Refresque su memoria 


Su memoria se esfuma y a pesar de hacer grandes esfuer- 
zos mentales, nada puede recordar. Se hace así imposible 
el estudio, difícil el trabajo, ingrata la vida. 


Si su memoria flaquea, combata la debilidad cerebral con 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


Notará cómo su cerebro adquiere lucidez, y su memoria 
asimila y retiene fácilmente. 


Nucleodyne es un poderoso tónico a base de fósforo orgá- 

nico asimilable, que fortifica y renueva el cerebro y resti- 

tuye la memoria. Después de dos frascos de Nucleodyne 
ya se observan sus buenos resultados. 


Mm Franco - Inglesa 


TODAS LAS 


EN lA La mayor farmacia del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos ÁAlres 
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Por La Dama Duende 


A fuerza inexorable de la fatalidad ha pa- 
ralizado en absoluto todo movimiento, en 

el brillante engranaje de nuestra figura- 
ción mundana, porque el soplo glacial de la tra- 
gedia tan reciente, se ha infiltrado muy hondo, 
hasta el íntimo y silencioso refugio de nuestra vi- 
da interior. Hemos visto unirse en noble gesto de 
solidaridad ante el dolor, a jas clases sociales más 
distantes, y el sentimiento unánime de congoja ha 
acallado en los últimos días toda maaifestación 
de rumorosa alegría, mientras las luminarias de 
la “fiesta del mundo” se tornabana temblorosas co- 
mo si empañara sus destellos una indecible emo- 


ción. 
en la ciudad atlántica: ua muititud abiga- 

rrada, amenaza turbar la luminosa belleza 
de] paisaje... las figuras femeninas que dan el 
tono por su encanto, por su elegancia incompara- 
ble, recluídas todavía en este momento de tregua 
en sus villas, o retenidas — en ese anhelo de ate- 
sorar muevas impresiones — en la maravillosa re- 
gión de los lagos del sur, — no han de hacer su 
aparición en la deslumbradora Feria de Vanida- 
des, hasta fines del presente enero. 

Mientras tanto, hileras interminables de fer- 
vientes ciclistas — la moda del momento — ofre- 
cen el bonito espectáculo de las cabelleras oscu- 
ras o doradas, ceñidas por echarpes o torzadas de 
sedas de colores vivos... entusiasmo por el de- 
porte al aire libre, y — alguiea lo ha insinuado en 
otras épocas — “anhelo de libertad y de expan- 
sión que realiza el sueño de volar en alas del 
viento, lejos de la blanda disciplina familiar! 
Pp mundana, parecen olvidarse a su vez todos 

aquellos comentarios sugeridos — al mar- 
gen de los acontecimientos sóciales — por un 
gesto de vanidad o de suobismo: surgen en cam- 
bio en la charla habitual, temas que entrañan un 
ejemplo de generosidad aromada de ternura... y 
es hoy la conmovedora iniciativa de una gran 
dama por su abolengo espiritual y la encumbrada 


A season oficial no se ha iniciado todavía 


ARALIZADA por el momento toda actividad 
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situación oficial que comparte coa su esposo, pri- 
mer mandatario de una provincia del litoral, al 
disponer que en la margen del río y en el sitio 
legido por las humildes mujeres que ganan su 
vida como lavanderas, se habilite, cercándolo, un 
espacio amplio destinado para las criaturas — 
algunas de ellas de pecho todavía — que no pue- 
den dejar por largas horas en sus pobres vivien- 
das y la dama tan previsora como bondadosa, ha 
enviado con destino a ese refugio, la cantidad de 
aadadores necesarios para que las madres puedas 
instalar cómodamente y sin riesgo alguno, a los 
niños que dan recién sus primeros pasos. 

El Campito, allá en la luminosa Santa Fe se 
ha convertido asi, ea una jaula rumorosa en la 


que gorjean los felices pichoncitos. 
ha hecho cargo de la sección Trabajo, en 
importante asociación femenina cuyos ta- 
ileres han conquistado merecida fama por el buen 
gusto de que se hace gala en ellos, especialmente 
ea modelos de vestiditos para niñas, una intere- 
sante y juvenil figura, de silueta fina y delicada 
que leva dos nombres de arraigo y prestigio. 

Pero a veces, entre la elegante clientela habi- 
tual, puede deslizarse alguna compradora agresi- 
va, que no tiene la meuor idea de lo que es cul- 
tura, y que carece de una calidad imprescindible: 
la cortesía. 

La compradora agresiva, desea elegir algunos 
modelos infantiles, y después de acosar coa mil 
distintas exigencias a la joven, entregada a su 
trabajo, cuyo encanto personal y su cultura la 
conquistan siempre unánime simpatía, formula la 
pregunta insólita: 

— ¿Cómo se llama usted? 

—La respuesta expresada sencilla y serenamen- 
te, menciona un acmbre de primera fila en los 
circulos más representativos de la aristocracia 
porteña. 

Y la cliente que debió aquilatar en ese instan- 
te el temple de carácter y la serenidad coa que 
ofrecía la juvenil figura tan bello y noble ejem- 
plo de diguidad, tuvo la impertinencia de pronua- 
ciar las palabras que podían poner en evidencia la 
pequeñez de sus sentimientos: 

— Menos apellido y más habilidad... 


ye E a 


(4) 


A escena ha sido breve, pero amarga. Se 


VIRGINIO TRINCAVELLI 


L fallecimiento 

del señor Virginio 
Trincavelli, ocurrido 
dias pasados en esta 
capital, ha provoca- 
do un hondo pesar 
entre sus relaciones. 
Dedicado a activida- 
des comerciales que 
desarrolló en esta 
ciudad, con honesti- 
dad y con gran éxi- 
to, se había gran- 
jeado la simpatía y 
la consideración de 
todos cuantos tuvie- 
ron oportunidad de 
frecuentar su trato, 
como consecuencia de . 
las cualidades personales que lo adornaban. Hombre 
labarioso y de actuación consagrada a su especialidad, 
su desaparición ha sido muy lamentada. Y el sentimien- 
to provocado por su muerte se puso en evidencia en el 
acto del sepelio de sus restos, que congregó a nume- 

rosas personas. 
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acumbá 
(Continuación de la página 26) 


lMevárselo a otra habitación, exhausto, sollozante, 
sudoroso. 

— Ese será un futuro macumbero — me susu- 
rra el escritor. 

Nuestra curiosidad está ampliamente satisfecha, 
además el crescendo de aquella orgía coreográfica 
empieza a inquietarnos, y quisiéramos irnos. Esa 
música exótica de voces y tambores que parece ha- 
her auulado todos los otros sonidos del universo, 
esas palabras misteriosas repetidas con amenazado- 
ra insistencia, esás criaturas que han dejado de ser 
seres humildes y miserables para tomar una apa- 
riencia de poseídos bíblicos, esos visajes espasmó- 
dicos que dicen el sufrimiento, esas contorsiones de 
miembros sujetas al ritmo como a una condena, 
esas máscaras de dementes y de agounizantes, y, So- 
bre todo, los ojos agudos y maléyolos del “pae do 
santo” (ue parecen fijarse en nosotros con secreto 
sarcasmo, nos producen cierto malestar, Pero es 
Imposible irse antes que acabe la ceremonia. 

El tucu-tucu-tum, tucu-tucu-tum de los tambores 
empieza a resonar en nuestros cerebros como un 
llamado irresistible, vibraciones repentinas pasan 
como descargas eléctricas por nuestros nervios... 
Nos miramos espantados, ¿Será que también en 
nosotros vaa a manifestarse los espíritus? Por 
suerte “el pae do santo” y la mae do terreiro em- 
piezan a apaciguar a los iniciados. Las dos filas se 
recomponen y ellos dos parados frente al altar ha- 
cen las últimas invocaciones. La sorpresa más 
grande nos la depara la bruja negra que pocos ins- 
tantes antes hemos visto circular con cara embru- 
tecida entre los danzarines epilépticos. 


La plegaria final 


Su voz de hermoso timbre se eleva conmovedora 
en el silencio para la plegaria final. De su boca, 
poco antes retorcida en un rictus diabólico salen 
ahora palabras de profunda significación, humildes 
y devotas. Ella invoca de aquellos espíritus, que ya 
no se sabe si son fetiches africanos o santos cató- 
licos, serenidad y paz para todos sus hermanos, 
consuelo pra los corazones que sufren, forta- 
leza para rrostrar las miserias diarias de la exis- 
tencia. 

Su voz gime, implora, promete, se eleva en un 
alarido, muere en un susurro, armoniosa y profun- 
da. Cerrando los ojos y olvidando el sórdido tem- 
plo y sus tenebrosos fieles, podría creerse que ha- 
bla por su boca todo el dolor y toda la piedad del 
mundo, tal es su fuerza de expresión y el seati- 
miento que la anima. 

Una grande artista, en el momento de mayor 
exaltación de su arte no hubiera podido hacer más 
y mejor que esa negra embrutecida y alcoholizada, 
idiota la mayor parte del tiempo, según me dijeron. 

Con la última vibración de su voz acaba la ma- 
cumba. Nos precipitamos afuera, por la puerta 
abierta, en busca de aire, de espacio y de nuestra 
civilización que durante esas tres horas extrañas 
nos pareció inquietadoramente lejana, casi irreal 
como un sueño, 
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Periódicamente las madres deben presentarse ante la visitadora de higiene encargada de mantener al día la ficha 
del lactante. Cumple dicha función en el dispensario N? 14 la señorita Ana Julia Gallardo. 


En nUMECTOSOS 


E, rio peligro su existencia. Ocupa el primer 
lugar las enfermedades del aparato digestivo, 
interviniendo en su producción casi exclusiva- 
mente el alimento, cuando no reúne las condi- 
ciones exigidas para su buena asimilación y tole- 
rancia, produciéndose así, diverso grado de 
alteraciones (colitis, gastro-enteritis, entero- 
colitis, etc.). 

El segundo lugar, lo ocupa el llamado peligro 
obstétrico, comprendiendo en él las distocias 
y enfermedades de la madre y las afecciones 
congénitas del recién nacido (vicios de confor- 
mación, infecciones del recién nacido, etc.). Por 
todo ello es conveniente tener presente la asis- 
tencia médica especializada durante toda la ges- 
tación y en el momento del parto, que permite 
cubrir a ambos seres de serios riesgos. La 
sífilis hereditaria es frecuentemente evitada con 
tratamiento específico regularmente efectuado 
y también otras afecciones de la madre como 
la eclampsia, uremia, toxemias, etc. 

Las enfermedades infecciosas ocupan el ter- 
cer lugar de frecuencia, como causa de morbi- 
lidad y mortalidad-infantil en el lactante, sien- 
do las más frecuentes y graves las afecciones 
agudas del aparato respiratorio (bronconeumo- 
nías) y en menor número otras infecciones, 
como ser coqueluche, sarampión, gripe, varicela, 
etc., que si no por sí, por las complicaciones que 
pueden producir son siempre de pronóstico re- 
servado. 

Es objeto de grandes cuidados la asistencia 
del recién nacido, en cualquier condición que se 
haya producido su nacimiento y muy en espe- 
cial si ha llegado al mundo en condiciones de 
inferioridad orgánica (prematurez, debilidad 


A vida del lactante se halla acechada por 
una serie de afecciones que ponen en Se- 


dispensartos la 


congénita, taras hereditarias, etc.), o que su 
crianza se hubiese perturbado por algún tras- 
torno nutritivo o fuese alcanzado por alguna 
infección, tan es así que en algunos puntos de 
nuestro territorio la mortalidad del niño dentro 
del primer mes alcanza la cuarta parte de la 
mortalidad total del primer año (Aráoz Alfaro). 

El concepto del cuidado de la salud del niño 
está en la actualidad en nuestro ambiente y gra- 
cias a una serie de obras médicas y de protec- 
ción social, ampliamente desarrolladas, median- 
te una serie de instituciones, unas de carácter 
oficial, Asistencia Pública, otras de la Sociedad 
de Beneficencia (hospitales, etc.) donde se 
cumple en todos ellos una labor sumamente efi- 
ciente y cuyo resultado repercute a la dismi- 
nución de la morbilidad y mortalidad de los 
los primeros años de la vida. 

Estos problemas que habían sido abordados 
por nuestros hombres de gobierno de una ma- 
nera incompleta, son de poco tiempo a esta 
parte, objeto de grandes preocupaciones, no sólo 
en la Capital Federal, donde la situación ha 
mejorado considerablemente, merced a la labor 
desarrollada por las citadas instituciones y muy 
especialmente por la acción desarrollada por la 
Sección Protección de la Primera Infancia, por 
intermedio de sus Dispensarios de Lactantes 2 
Institutos de Puericultura; sino también en el 
interior del país, donde ya se encuentran fun- 
cionando una serie de servicios, que tienden a 
mejorar la salud de la infancia. En este sentido, 
es digno de todo encomio, la ley de Protección 
a la Maternidad y a la Infancia sancionada por 
iniciativa del senador doctor Alfredo L. Pala- 
cios, activo legislador, a cuyo celo e inteligencia 
se deben tantas obras benéficas para la salud 
fisica y moral de nuestro pueblo. Dicha ley tiene 
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Cada lactante es observado cuidadosamente y, de acuerdo con las fichas respectivas, las madres reciben las 
correspondientes indicaciones para la alimentación, atención y medicación de sus hijitos. 


ya principio de ejecución y no pasará mucho 
tiempo antes de que empecemos a palpar neta- 
mente sus resultados. 

Es en atención a los conceptos expresados 
que la Asistencia Pública de la Capital Pede- 
ral, mediante la Sección Protección de la Pri- 
mera Infancia, incita constantemente a los jefes 
de los hogares que tengan niños de primera in- 
fancia para que concurran a los veints Dispen- 
sarios de Lactantes y cinco Institutos de Pue- 
ricultura, estratégicamente repartidos en todo el 
ejido de la Capital Federal. ! 

En cada uno de ellos, se examina convenien- 
temente al niño, inscribiéndolo en el registro 
correspondiente, levantándose de inmediato su 
historial clínico en el cual se consigna su nom- 
bre y apellido, su domicilio, sus antecedentes 
hereditarios, personales, su estado actual, su 
peso, su talla, diversos diámetros, temperatura, 
etc., el estado de sus funciones digestivas psíÍ- 
quicas, desarrollo, sueño, etc, Se le prescribe 
el régimen dietético conveniente, con los agre- 
gados que se consideren necesarios y las me- 
didas de orden terapéutico que el caso requiera. 
Se entrega a la madre una tarjeta onde se 
consigna el número de inscripción, el peso, 
la talla, modo de alimentarlo y otras indicacio- 
nes que se hubieran formulado. 

El niño así vinculado al servicio que se trata 
se le exige a concurrir periódicamente — cada 
8 días — con objeto de ser examinado detalla- 
damente y tomar conocimiento de las observa- 
ciones que su estado haya podido sugerir en 
sus familiares. Exigiendo y preconizando la 
visita regular por lo menos cada ocho días y 
antes si el estado así lo exigiere, con objeto de 
prevenir cualquier trastorno de enfermedad. Los 
niños así vinculados, son visitados en sus res- 


Asistencia Pública dedica parti 


cular atención 
a los lactantes 


Por JAVIER F. REQUENA 
v v 


Los médicos modernos preconizan el exa- 
men periódico y regular del niño lactante, 
como uno de los preceptos básicos de la 
puericultura, vale decir, de la ciencia apli- 
cada al cuidado del niño sano. De su 
salud física y moral depende la salud de la 
raza. Es ya clásico decir que la salvación 
del niño no es sólo obra de humanidad, 
sino también deber de patriotismo y de 
economía social. 
Mucho se ha hecho y se hace en nuestro 
medio en la hora actual con el objeto de 
vigilar correctamente la crianza del lactan- 
te, y los beneficiados con esta clase de obras 
son ya muchos, pero es necesario ampliar 
aún más su acción educativa y hacerla 1le- 
gar a un número mayor de hogares, ense- 
ñando y guiando a las madres a criar a sus 
hijos, y ponerlos a cubierto de enferme- 
dades evitables, 
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La Asistencia Pública, gratuitamente y sin hacer dis- 

tinciones, distribuye a diario la leche preparada para 

los lactantes, siguiendo las instrucciones que para el 
caso imparten los médicos especialistas. 


pectivos hogares por el Servicio Socia: con la 
frecuencia que se considere necesaria, quier in- 
forma sobre el medio en que viven, hábitos de 
higiene, habitación, si cumplen las indicaciones 
prescriptas, etc., etc., todo lo que permite fijar 
el concepto no sólo de salud, sino también 
de cumplimiento a las indicaciones formuladas. 

La visita regular y periódica que preconiza- 
mos en nuestros servicios, permite apartar tam- 
bién por las observaciones recogidas y por el 
examen reiterado, ciertas infecciones cronicas de 
carácter grave, como la tuberculosis y la sífilis. 
Permite también preservar las enfermedades lla- 
madas evitables, mediante la vacuna:ión que 
se efectúa regularmente: antivariólica y anti- 
diftérica. Se encuentran bajo el mismo control 
y observación los niños de la “Colocación fa- 
miliar del recién nacido” que cobija a los hijos 
de madre tuberculosa, de quien son separados 
en cuanto nacen y son entregados a una ana 
paga por el Estado, quien lo tiene a su cuidado 
hasta cumplir los dos años. Todos estos serv:- 
cios cuya enumeración hemos hecho somera- 
mente, se cumplen en los servicios de la Protec- 
ción de la Primera Infancia de la Asistencia Piú- 
blica y son de carácter absolutamente gratuitos. 

Es por todas estas razones que las madres 
deben vincular a sus niños de corta edad, a los 
diversos dispensarios de Lactantes e Institutos 
de Puericultura, que existen en todos los ba- 
rrios donde encontrarán el concurso científico 
y el apoyo moral, que les servirá de guía, para 
poderlos criar en las mejores condiciones ro- 
deando así sus hogares del encanto que produce 
el contemplar sus hijos sanos, fuertes y felices, 


JAVIER F. REQUENA 


Véase la nota ilustrada que figura en 
las páginas centrales de este número. 


Byoernstjerne- Bjoernson 


JOERNSON es universalmente conocido como 

dramaturgo, más o menos adulterado por 

las traducciones; pero fuera de su patria 
pocos son los que le conocen como orador, mora- 
lista y gran ciudadano. 

La vida de este hijo del Norte fué ardiente y 
fecunda, lena de pasión y de fuerza creadora: 
basta mirar su retrato para ver que bajo aquel 
rostro de vigorosas líneas alientan el entusiasmo 
y la fuerza de inteligencia y de voluntad. 

Nació en 1832 en Kvikué, rincón agreste de 
Noruega, y a los diecisiete años comenzó sus es- 
tudios universitarios en Cristianía. Su padre, 
pastor protestante, quiso abrazara la misma pro- 
fesión que él, a lo que Bjoernson se negó, pues 
su: vocación le impulsaba a las letras, y habién- 
dole su familia retirado la pensión que le daba, 
vivió de su pluma, revelándose desde luego como 
crítico dramático y como pocta..No había cum- 
plido aún veinte años cuando se “mpuso una tarea 
titánica, la de libertar a su patria del arte dioa- 
marqués, que en ella imperaba en absoluto, y do- 
tarla de un arte autóctono. A los veimtiséis, fué 
nombrado director del teatro de Bergea, que gra- 
cias a él recobró su antigua prosperidad, y cuatro 
años después, sus dramas, representados con éxito 
grandísimo, eran traducidos a varios idiomas ex- 
tranjeros. 

Su labor literaria fué considerable: tiene escri- 
tas unas quince obras dramáticas, todas de verda- 
dero alcance social o filosófico, y varias novelas, 
cuentos y poesías; estas ú'iimas, de maravillosa 
inspiración, sca lo mejor de su producción. 

Se ha dicho que entre Ibsen y Bjoernson había 
existido siempre una enemistad 3 la que puso tér- 
mino una sentida reconciliación después de la úl- 
tima enfermedad del autor de Un enzmigo del 
pueblo, pero esto no es cierto: jamás estuvieron 
reñidos estos dos hombres, gloria de la Escandi- 
navia y genios semejantes física como moralmen- 
te: Bjoernson era un entusiasta optimista, Ibsen 
un pesimista escéptico; Bjoerason, tierno y ge- 
neroso, Ibsen duro e implacable; Bjoernson, pa- 
ternal, Ibsen misántropo. Sus temperamentos, sus 
ideas en arte y en política, todo coatribuyó a 
mantenerlos alejados uno de otro, pero este aleja- 
miento no revestía en manera alguna el carácter 
de una antipatía personal; al contrario, ambos es- 
critores se apreciaban y se estimaban mutuamen- 
te, y sus familias estáa hoy unidas por el matri- 
moaio de una hija de Bjoernson con un hijo de 
Ibsen, Falleció el 26 de abril de 1910. 
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Apuntes y recortes 


En 1747 descubrió Marggraf 
que las remolachas contenían 
una proporción considerable de 
azúcar, y en 1801 fundó Achard 
la primera fábrica de azúcar de 
remolacha en la finca Kunern, 
en la Baja Silesia. 


El monje Raúl Glaber es el 
autor de una documentada “Cró- 
nica”, que abarca desde el año 
900 al 1046; alli cuenta que a 
principios del siglo XI el ham- 
bre era tal en Europa, que se 
hizo costumbre comer carne hu- 
mana, En Francia, el año 1030, 
Por igual causa — dice — se 
organizaban cacerías de hom- 
bres y en Tournai se puso a la 
venta carne humana. Pierre de 
VEltoile, cita también otro caso 
durante el sitio de París por 
Enrique IV, en 1590: una dama 
rica saló y comió a dos de sus 
hijos, muertos por el hambre. 


El gran escritor Guillermo E. 
Hudson refiere en “El Ombú”, 
hechos de la segunda invasión 
inglesa, ocurridos entre junio y 
julio de 1807: para cruzar un 
arroyo barroso, habían rebajado 
las márgenes y colocado una pi- 
la de mantas en el fondo, que 
dejaron abandonadas junto con 
muchas otras en las cercanías; 
los paisanos, atónitos primero, 
las recogían y se las llevaban 
luego, sin ser molestados; ante 
el comentario de uao (“esta 
gente dabe haberse gúelto loca, 
tirando sus mantas con este 
frío”) un soldado inglés que co- 
nocía el idioma les dijo que no 
las precisaban más, pues pronto 
dormirían en las mejores camas 
de Buenos Aires. Hudson puso 
en duda la referencia, pero luego 
habiendo consultado las actas del 
consejo de guerra que juzgó al 
general Whitolocke, publicadas 
en Londres ea 1808, halló una 
declaración del general Gower 
diciendo que el jefe de la ex- 
pedición autorizó esa medida coo 
la brigada del general Lumney, 
que estaban muy cansados, para 
que pudiesen avanzar más rápi- 
damente, 

En el sur de muestro país se 
denominan “tamangos” a unos 
pedazos de cuero de potro que 
se sujetan en el pie por medio 
de unos tientos. 

Los tanques, verdaderas for- 
talezas rodacites, fueron inven- 
tados por William Tritton, ea 


Por 


el último año de la guerra eu- 
ropea (1918), aplicando el sis- 
tema de rodado llamado oruga, 
conocido de tiempo atrás en apli- 
caciones más útiles, como ser 
motores para arar: entre abril y 
septiembre de 1913, por ejem- 
plo, el gobierno de la provincia 
de Buenos Aires organizó un 
concurso de estos motores y re- 
sultó ganador uno, tipo oruga. 

En agosto de 1935, el profe- 
sor Ralph Williard, de Holly- 
wood, después de experimentar 
con un mono, al que encerró en 
un bloque de hielo y lo mantuvo 
a 35% bajo cero, consiguió revi- 
virlo; el objeto de sus observa- 
ciones era el de lograr matar el 


MILORD ARTICO 


germen de la tuberculosis. Ante 
ese resultado, recibió el ofreci- 
miento de 200 personas para ser 
experimentadas, contándose en- 
tre ellas el escritor teatral Ste- 
phen Simkovitch, hijo de un co- 
nocido profesor, pero la policia 
amenazó con arrestar a Williard 
y al experimentado, bajo' la acu- 
sación de asesinato. 


Garibaldi fué diputado fran- 
cés a la Asamblea Nacional, ele. 
gido en 1871 por cuatro depar- 
tamentos a la vez. Su mandato 
fué breve, pues él mismo lo re- 
dujo al tiempo necesario para 
dar su voto a favor de la repú- 
bíica. 
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FELICIDAD 


Si no tieno e] i tiene pra ES. o- pr alcanzar la 


HA, pida 


DIC 
lug MEE tnedianto A Guiada 3 da 'DESTI 


EXITO 
LS Sr. PA! 


estampill dirección. al 
MERY «Gral. Mitre 3( So34- ROSARIO ts, Fe), 


CASA MISSE 


FUNDADA KN 
EL AÑO 1914 


La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas o de oca- 
sión a precios muy reducidos. Usadas, desde $ 45.— hasta $ 160.— 


Nuevas, marca “MASCOTA”, las mejo- 
res del mundo, garantizadas por 10 año 
Máquinas de escribir de todas as 
marcas, desde 3 85.— hasta 
$ 250.— Repuestos, cintas y 
agujas de todos sistemas. 
por mayor y menor, 
Solicite 


SALTA. 92 


Ventas 


Catálogo. 
- Buenos Aires. 
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CINCO MINUTOS DE 


EN LUJAN... Aunque, a lo mejor, 


ponde 


que, indudablemente, llamará la atención 
del público que siempre quiere saber lo 
que ocurre en los estudios. Frente a la 
basílica, bordeando una flamante avenida, 
que termina en la soledad de la pampa, 
se han levantado, por derecha e izquierda, 
uniformes y prolongadas arquerías, Son 
recovas que recuerdan, con su blancura 
casi refulgente y la sencillez de sus líneas, 
a las de un mercado africano, o la plaza 
de una ciudad marroquí. Todo esto, así, 
visto desde la avenida... 
curioso visitante da unos pasos más, se 
encuentra con la extraordinaria novedad 
de que toda ea enorme construcción es 
sólo aparente, nada más que frente simu. 
lado, con puertas simuladas y con venta- 
nales simulados. Por detrás no es más que 
un paredón corrido. Ni más ni menos que 
lo que ocurre en los estudios cinemato- 
gráficos cuando se quiere levantar algún 
edificio. Ahora, lo que uno no llega a ex- 
plicarse es si esta construcción levantada 
por la progresista comuna de Luján obe- 
dece a razones edilicias o si lo ha sido 
simplemente para servir de escenario a 
alguna película histórica, producción de 
los estudios argentinos y hasta con la ase- 
soría historiográfica del director del Mu- 
seo de la ciudad. Pero, en fin, como mues. 
tra de laz construcciones que se levantan 
temporariamente en los estudios cinema- 
tográficos, inclusive en los argentinos, es 
una muestra acabada y digna de ser vista, 


EL DOMINO Policial, bien que basa- 
VERDE... d también en un epi-p 


sodio sentimental. Lo 
mejor que tiene (y no es mucho) está en 


a 


la 


la nota 
cinematografía, 
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Porque, si el 


no Corres- 
hay algo 


“Hurricane” está 
anunciada como 
una de las películas 
sobresalientes de 
la temporada, En 
ella intervienen 
Dorothy Lamour, 
Jon Hall y Mary 
Astor. Grandes es- 
cenarios y momen= 
tos de honda dra- 
maticidad parecen 
caracterizar a esta 
producción de Sa- 
muel Goldwyn. 


v 


Eleanor Powell y 
Ray Belger ensa- 
yan unos pasos 
para la próxima 
opereta en la que 
la agilísima y sim- 
pática bailarina 
tendrá un papel 
preponderante, 


PP .. 
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INTERVALO 


la actuación de Danielle Darricux, a 
la que hemos visto mejor en otros 
films, no sabemos si anteriores o poste. 
riores a éste. Se ha querido dar un ma- 
tiz de época a la obra, presentándolo 
con escenarios y trajes 1900; pero, sin- 
ceramente, lo que ha ocurrido es que 
produce en el espectador la impresión 
real de que se está asistiendo la exhi- 
bición de un legítimo film de aquellos 
días, Las evocaciones de época necesi- 
tan algo más que la simple copia de la 
realidad, porque si a ella se agrega una 
fotografía deficiente, el resultado es el 
que acabamos de apuntar. Además, co- 
mo film policial posee fallas e incon- 
gruencias que no tolera el espectador 
habituado a la “maestría” de los detec- 
tives policíacos norteamericanos e in- 
gleses. El género policial moderno es 
más complicado de lo que parece... 


LA MUJER X... 


+... Todo su mérito estriba como en 
la anterior en la actuación de la es- 
trella, en Gladys George. Rigurosamen- 
te teatral, posee esa ética que el tea- 
tro impuso hace cincuenta años y que 
no es la misma del presente (aunque 
ei cine no sea la más fiel expresión de 
la actual, desde luego). Warren Wi- 
lliam y otros actores calificados secun- 
dan a la actriz en su labor. 


PASE USTED SEÑOR... 


«.. Y se reirá un poco, precisamente, 
en estos días en que la dramaticidad 
predomina en la pantalla, Cómica, sin 
caer en la bufonada, y graciosa, sin 
complicarle al espectador la existencia, 
esta película encabezada por Charles 
Buddy Rogers no está mal. Por lo me- 
nos, los espectadores ríen. 


EL SECRETO DE LA 
POMPADOUR... 


... La historia (grande y chica) de 
Francia debe ser hecha por franceses. 
Otra cosa resulta un remedo cuando 
no una caricatura. Y no lo disculpan 
ni los grandes y lujosos escenarios; ni 
las importantes masas de actores y 
comparsas; ni siquiera la calidad de los 
intérpretes. Este es uno de esos casos. 


El (él es Edward Everett 
Horton) también tiene su 
biblioteca y sus “bibelotu”. 
Por lo que se ve, sus alí- 
ciones bibliográficas son 
extraordinariamente refi- 
nadas. Pero, lo que se ve, 
a lo mejor, no son más 
que lomos de libros simu- 
lados, como los que enga- 
lanan las anaquelerías de 
cierto millonario fundido, 
cuyo nombre queremos 
olvidar, 


Caras nuevas en las pan- 
tallas de la Paramount. 
Esta es Louise Campbell. 
Como todas, comienza así, 
dejándose retratar para 
modelo de trajes de baño. 
Más tarde puede llegar a 
ser una Garbo, y entonces 
imponer como condición 
en los contratos que no se 
la exhibirá como simple 
modelo. Y olvidará esta 
foto inicial e iniciadora de 
los prímeros tiempos. Lo 
mismo que Joan, que Gre- 
ta y tantas otras. 
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¿Cuál prefiere usted?.... 
¿Pagar siempte alquiler, o pagar durante 
unos meses la misma suma, y quedarse 

luego con la casa? 
Construímos por mensualidades, entre- 
gando de inmediato, aunque su terreno 
no esté totalmente pago, y sin hipoteca. 


Cía. LELAC - Tucumán 299 - Bs. Aires. 


Sírvanse enviarme gratis y sin compromiso, 
catálogo ilustrado de construcciones. 


| 
1 
¡ 
Nombre... . ....... +... . . ..... 1 
t 
¡ 
| 


GEO. exonera sa SAHARA A No p 
Localidad. +. ..>..5.. ¿EEN F. C. 


Cc LELAC 


que tan mal le sienta. 
Redúzcalo sin régi- 
men ni drogas. 
Concurra a la Casa ' 
Porta. Una buena; 
faja... y asunto: 
arreglado. 


ANTIGUA 
CASA PORTA 


Victoria 755-Bs. As, 


La casa tradicional en fajas de calidad. 
Al interior enviamos Catálogo. 


COCINAS MODERNAS | 


““MALUGANI” 
ENLOZADAS Y BARNIZADAS 


Soliciten Catálogo. 
:1084-HUMBERTO 1-1086 


Buenos Aires. 


GRATIS 


Le enviaré mi librito “EL SECRETO 
DEL EXITO”, Encontrará en su 
lectura el medio seguro y eficaz para 
| conseguir la realización de todas s 
ll aspiraciones. Siguiendo mís co 
jos todo le será fácil. Escriba a: 


Miss XIRA MIRIA 


Calle ITALIA 2481. C-Rosario (Rep. Argentina). 


CARETAS 


El hijo 
de Paul 


EORGES Verlaine vivía en un departa- 
E mento modestísimo en Paris, en el sexto 

piso de una casa de obreros, en el ba- 
rrio de Batignoles. 

Cuando, descubierta su existencia por los 
periodistas, fué asediado con toda suerte de 
interrogatorios, el hijo del gran poeta, modes- 
to, se circunscribió a manifestar: 

— No tengo motivos para quejarme. Mi si- 
tuación, aunque modesta, me asegura una exis- 
tencia tranquila y me otorga la consideración 
de mis jefes. Soy inspector de andenes en la 
estación del metropolitano, en Villiers. Todo 
el mundo se muestra atento y considerado con- 
migo. 


Los ingenieros y los jefes conversan 
frecuentemente y hasta me evitan las tareas de- 
masiado complicadas. Con frecuencia les oigo 
decir: “Hay que ser un poco considerado con 
él, Es el hijo de Verlaine”, Como se ve, la 
gloria de mi padre, aunque póstuma, de algo 
sirve a la famiiia. 

La vida de Georges Verlaine no es muy 
complicada. Tampoco lo fué en los comienzos. 
Recibió una excelente educación, Hizo sus pri- 
meros estudios en Janson, Más tarde pasó a 
Inglaterra, donde aprendió el oficio de relo- 
jero. Cuando lo llamaron prestó su servicio 
militar en Orán y luego, por recomendación 
de Edmundo Lepelletier, uno de los admirado- 
res de su padre, ingresó como empleado en el 
metropolitano de París, 
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Hace algunos años los periódicos anuncia- 
ron que estaba agonizando en un hospital, Es- 
tuvo muy cerca de la muerte, pero la noticia 
de su fallecimiento fué un tanto prematura. 
Se habío sentido enfermo desde hacía unos 
días. No obstante, todas las mañanas, como 
empleado cumplidor que es, se presentaba a 
tomar servicio e nla estación del metro. Pero 
un día no pudo más y cayó desmayado en el 
andén. Lo transportaron al hospital y estuvo 
muchas horas entre la vida y la muerte. Pero 
aquello pasó. Continuó su- existencia sin ma- 
yores alternativas. Siempre despachando tre- 
nes, constantemente entregado al servicio pú- 
blico, Trabajando, confiado y casi feliz, a mu- 
chos metros bajo tierra, como un topo. 

Y además, como lo confesó en esa oportu- 
nidad a los periodistas, haciendo algunos ver- 
sos que prefirió no mostrar, por considerarlos 


Hermosa y. ejemplar lección de humildad la 
que da, desde hace años, en el andén de una 
estación del “Metro” de París, el hijo del que 
fué gran poeta y turbulento escritor, el descen- 
diente inmediato de Paul Verlaine. 


Verlaine 


empleado del “Metro” de París 


indignos de quien llevaba un nombre tan ilustre. 

Y todavía, hace de esto unos pocos años, 
con una tranquilidad y una serenidad que le 
hubiera envidiado su ilustre y turbulento pro- 
genitor, decía a los cronistas: 

— Por encima de todas las cosas, en mi vida 
lo único que ha primado es el culto de la me- 
moria de mi padre. Cuando me enteré que se 
quería dar a la publicidad algunas notas de- 
masiado íntimas y llenas de rencor escritas por 
mi madre haciendo referencia a su desdichado 
matrimonio y a nuestro triste hogar, me in- 
digné verdaderamente. No cabe duda: fué una 
triste, tristisima página la de su vida en co- 
mún. Víctor Hugo mismo intentó hacer que 
mi padre regresara al lado de mi madre. Pero 
él no supo o no pudo hacerlo, Pero, ¿para que 
resucitar todas estas cosas? ¿A quién le pue- 
den interesar? A nadie. ¡Ni a mí mismo! 

Y refiere un cronista de los que lo entre- 
vistó por aquellos días, que el hijo del poeta, 
abriendo la ventana de su modesta habitación 
y mostrándole el amplio panorama que ante 


él se abría, le dijo: 


—Vea usted... ¡Qué hermoso horizonte! 
Allá lejos, Argenteuil... La torre Eiffel, el 
monte Valeriano a la izquierda... ¿No es es- 


to suficiente para un modesto empleado del 


“Metro”? d 
Como está dicho; una verdadera lección de 


humildad. 


contra 
Picor -Bicho colorado y Afec- 
ciones parasitarias de la piel. 


¿SUFRE VD. DE 
ESTREÑIMIENTO? 


La Culpa es del Hígado. 
Corríjalo con Medios Puramente Vegetales. 


Si el vientre no se mueve por lo menos una vez 
al día, motívalo a que el higado está perezoso y no 
vierte da bilis necesaria a los intestinos para efec- 
tuar la digestión. Todo lo que no digiere se fer- 
menta, ocasionando lengua sucia, inapetencia, flatu- 
lencia, erupciones cutáneas, etc. 

Para activar al hígado, nada tan eficaz como 
PINKLETS, das pildoritas azucaradas como confi- 
tes, científicamente compuestas con substancias ah- 
solutamente vegetales. Carecen por completo de in- 
gredientes violentos y estimulan suavemente sin pro- 
ducir retortijones. No dañan ni crean hábito. 

Haga una prueba y note cómo la suavidad de su 
acción no impide la eficacia de sus efectos saluda- 
bles que se manifiestan pronto Jlevando vigor a los 
órganos digestivos, depurando y refrescando todo el 
organismo, Será un principio de una nueya vida 
desbordante de salud. 


Pida muestras gratis a: 


Casilla Correo 1399 - Buenos Aires. 


CALLOS 


¡No sufra más! 


Con parches solamente se obtiene un alivio pasajero. 
Para librarse de los callos aplígueles al acostarse la 
POMADA MAGICA DE HANSON y al levantarse su- 
merja el pie en agua caliente y el callo saldrá con 
facilidad, 
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¿bros y sus QuÍor 


Por EDUARDO DEL SAZ 


-= “Fuego en el Hogar”, por Héctor Olivera Lavié. 
Editorial “S. E. A.'”, Buenos Aires. 


El otoño porteño es una maravilla de equilibrio climatológico. Posee, en 
discreta medida, las bondades de sus tres camaradas y ninguao de los defectos 
e inconstancias primaverales, veraniegas e invernizas. Entre el fuego estival y el 
frío invernal, otoño mos regala una dulce y constante temperatura. Las hojas 
caen a impulsos de la brisa gratamente tibia, y no mos producen el espanto 


+ lírico que en otros climas sienten los poetas buenos y los poetas cursis. “Ya nos 
07 : ” o . .. mi A 1 
Ls dejó la juventud” — escribe Olivera Lavié en “Declaración”, prólogo de su nuevo 
HE *  Jibro. — Comienza para nosotros el otoño, el otoño dorado, con luz cobriza en 
Héctor Olivera los árboles, y nubes en el horizonte que veíamos de un riente color azul. No hemos 


Lavié. perdido las últimas briznas del entusiasmo juvenil, pero advertimos que ese entu- 
siasmo vibra en nosotros amortiguado, como si el tiempo le hubiera puesto una 
sordina”. Reúna el lector estos párrafos del novelista a los del crítico, y tendrá un elogio de un 
carácter y de una obra equilibrados. Jamás tuvo Olivera Lawvié intempestivos arrebatos invernales en 
la primavera de vivir; mi tendrá extemporáneos ardores caniculares, cuando le llegue la hora del in- 
vierno. Es una condición envidiable, poco frecuente en las estaciones literarias y artísticas de la vida 
porteña, donde la lucha por la engañosa fama y el mcoguado dinero se realiza a fuerza de ferocida- 
des. Olivera Lavié ha cultivado diversos géneros de modo sobresaliente; sus novelas, ensayos y cróni- 
cas tienen profundidad clara y sincera. No rebusca, no pedantea, ni se afana por deslumbrarnos con 
similares, aj teme al agua regia de la crítica. Huyó de los cenáculos alacranescos, del bullicio vocin- 
glero, En este libro, además de “Declaración”, formada por las páginas mejores del volumen — según 
muestro gusto, — publica crónicas y cuentos de buena ley, de los que él acostumbra a escribir. 


“El poema del hijo”, por Luciano Rottin. P 
Editorial Tor. Buenos Aires. 


De los juguetes que los padres regalan a su prole todos disfrutan, tanto co- 
mo los diminutos obsequiados. Luciano Rottin tendrá que aguardar dos lustros, 
por lo menos, para que el héroe del sentido poema pueda deleitarse con los cantos 
escritos desde antes de su venida al mundo, El poeta ha sabido expresar sus ansias 
paternales, el culto idolátrico a la esposa, los temores angustiosos, el júbilo de 
la legada del esperado, los extremos de la adoración al recién nacido, las refle- 
xiones que le inspira el porvenir y el bienestar del pequeño y otros extremos sen- 
timentales. Los ha sabido expresar con toda unción y fortuna, pero en prosa, 
apenas rimada por algunos asonantes, puesta en forma de versos. Somos irredu- Liciaño 
cibles partidarios de la métrica, de cualesquiera métricas, capaces de satisfacer mu- Rottin. 
sicalmente el oído. No nos asustan las combinaciones más extravagantes, con tal 
de que sean melodiosas, de que un compositor pueda hacer de ellas cantos. Ese modo de quebrar los 
pies métricos mo nos convence. El autor se sabrá de memoria tales versos; contadas personas lograrían 
otro tanto. Y es lástima, porque el lindo contenido sentimental de esas seudos estrofas lo merecen. 


“Tercera epopeya nacional”, por el 
general de brigada Ezequiel Pereyra. 
Editorial Metrópoli. Buenos Aires. 


Después de unas breves consideraciones acerca de la primera epopeya, es 
decir, la que se inició el 25 de Mayo, el autor, uno de los expedicionarois al de- 
sierto, nos relata el desarrollo de la segunda. Como ilustraciones históricas habla 
someramente de las luchas emprendidas por los conquistadores contra las indiadas, 
cosa que prueba que el problema es secular. Luego emprende el estudio de las 
expediciones de Rosas, la situación de los indios y otros pormenores interesantes, 
á 224 para llegar a la gran cruzada en que el autor tomó parte. Estos recuerdos docue 

General Ezequiel mentales de un veterano tienen la amenidad de todas las cosas vividas y sirven 

Pereyra, para dar al lector una idea de lo que fué esa segunda epopeya. La tercera, que da 

título al libro, consiste ea un proyecto sobre servicio obligatorio del trabajo, 

como el que se practica en Alemania, donde los jóvenes realizan tareas gratuitas agrícolas y de otras 

industrias, El general Pereyra hace a este propósito atinadas consideraciones de indole patriótica. 
El libro merece ser leído. 
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L rey de Castilla mar- 

chaba a la guerra de 

moros, y para combatir 
con los enemigos de la reli- 
gión había apellidado en son 
de guerra a todo lo más flo- 
rido de la nobleza de sus rei- 
nos. Las silenciosas calles de 
Toledo resonaban noche y día 
con el marcial rumor de los 
atabales y los clarines, y ya 
en la morisca puerta de Visa- 
gra, ya en la del Cambrón, o 
en la embocadura del antiguo 
puente de San Martín, no pa- 
saba hora sin que se oyese el 
ronco grito de los centinelas, 
anunciando la llegada de al- 
gún caballero que, precedido 
de su pendón señorial y se- 
guido de Jinetes y peones, ve- 
nía a reunirse al grueso del 
ejército castellano. 

El tiempo que faltaba para 
emprender el camino de la 
frontera y concluir de ordenar 
las huestes reales, discurría en 
medio de fiestas públicas, lu- 
josos convites y lucidos tor- 
neos, hasta que, llegada al fin 
la víspera del día señalado de 
antemano por $. Á. para la 
salida del ejército, se dispuso 
un postrer sarao, con el que 
debieran terminar los rego- 
cijos. 

La noche del sarao, el alcá- 
zar de los reyes ofrecía un as- 
pecto singular. En los anchu- 
rosos patios, alrededor de in- 
mensas hogueras, y disemina- 
dos sin orden ni concierto, se 
veía una abigarrada multitud 
de pajes, soldados, ballesteros 
y gente menuda, quienes és- 
tos aderezando sus corceles y 
sus armas y disponiéndolos 
para el combate; aquéllos sa- 
ludando con gritos y blasfe- 
mias las inesperadas vueltas 
de la fortuna, personificada en 
los dados del cubilete; los 
otros repitiendo en coro el re- 
frán de un romance de guerra, 
que entonaba un juglar acom- 
pañado de la guzla; los de 
más allá comprando a un ro- 
mero conchas, cruces y cin- 
tas tocadas en el sepulcro de 
Santiago, o riendo con locas 
carcajadas de los chistes de 
un bufón, o ensayando en los 
clarines el aire bélico para en- 
trar en la pelea, propio de sus 
señores, o refiriendo antiguas 
historias de caballerías o aven- 
turas de amor, o milagros re- 
cientemente acaecidos, forma- 
ban un infernal y atronador 
conjunto, imposible de pintar 
con palabras. 

Sobre aquel revuelto océa- 
no de cantares de guerra, ru- 
mor de martillos que golpea- 
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| Cristo 
de la 


alavera 


Por GUSTAVO A. BECQUER 


ban los yunques, chirrido de 
lima que mordían el acero, 
piafar de corceles, voces des- 
compuestas, risas inextingui- 
bles, gritos desaforados, notas 
destempladas, juramento y so- 
nidos extraños y discordes, 
flotaban a intervalo como un 
soplo de brisa armoniosa los 
lejanos acordes de la música 
del sarao. 

Este, que tenía lugar en los 
salones que formaban el se- 
gundo cuerpo del alcázar, ofre- 
cía a su vez un cuadro, si no 
tan fantástico y caprichoso, 
más deslumbrador y magní- 
fico, 
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Por las extensas galerías 
que se prolongaban a lo lejos 
formando un intrincado labe- 
rinto de pilastras esbeltas y 
ojivas caladas y ligeras como 
el encaje; por los espaciosos 
salones vestidos de tapices, 
donde la seda y oro habían 
representado, con mil colores 
diversos, escenas de amor, de 
caza y de guerra, y adornados 
con trofeos de armas y escu- 
dos, sobre los cuales vertían 
un mar de chispeante luz un 
sinnúmero de lámparas y can- 
delabros de bronce, plata y 
oro, colgadas aquéllas de las 
altísimas bóvedas, y enclava- 
dos éstos en los gruesos silla- 
res de los muros; por todas 
partes adonde se volvían los 
ojos, se veían oscilar y agi- 
tarse en distintas direccio. 
nes una nube de damas her- 
mosas con ricas vestiduras, 
chapadas en oro, redes de per- 
las aprisionando sus rizos, jo- 
yas de rubies llameando sobre 
su seno, plumas sujetas en va- 
poroso cerco a un mango de 
marfil, colgadas del puño, y 
rostrillos de blancos encajes 
que acariciaban sus mejillas, 
o alegres turbas de galanes 
con talabartes de terciopelo, 
justillos de brocado y calzas 
de seda, borceguies de tafjle- 
te, capotillos de mangas per- 
didas y caperuza, puñales con 
pomo de filigrana y estoques 
de corte bruñidos, delgados y 
ligeros. 

Pero entre esta juventud 
brillante y deslumbradora, que 
los ancianos miraban desfilar 
con una sonrisa de gozo, sen- 
tados en los altos sitiales de 
alerce que rodeaban el estrado 
real, llamaba la atención, por 
su belleza incomparable, una 
mujer aclamada reina de la 
hermosura en todos los tor- 
neos y las cortes de amor de 
la época, cuyos colores habían 
adoptado por emblema los ca- 
balleros más valientes; cuyos 
encantos eran asuntos de las 
coplas de los trovadores más 
versados en la ciencia del gay 
saber; a la que se volvían con 
asombro todas las miradas; 
por la que suspiraban en se- 
creto todos los corazones, al- 
rededor de la cual se veían 
agruparse con afán, como va- 
sallos humildes en torno de 
su señora, los más ilustres 
vástagos de la nobleza tole- 
dana, reunida en el sarao de 
aquella noche. 

Los que asistían de conti- 
nuo a formar el séquito de 
presuntos galanes de doña 
Inés de Tordesillas, que tal 
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era el nombre de esta celebra- 
da hermosura, a pesar de su 
carácter altivo y desdeñoso, 
no desmayaban jamás en sus 
pretensiones; y éste, animado 
con una sonrisa que había 
ercído adivinar en sus labios; 
aquél, con una mirada bené- 
vola que juzgaba haber sor- 
prendido en sus ojos; el otro, 
con una palabra lisonjera, un 
ligerísimo favor o una pro- 
mesa remota, cada cual espe- 
raba en silencio ser el prefe- 
rido. Sin embargo, entre to- 
dos ellos había dos que más 
particularmente se distinguían 
por su asiduidad y rendimien- 
to, dos que al parecer, si no 
los predilectos de la hermosa, 
podrían calificarse de los más 
adelantados en el camino de 
su corazón. Estos dos caba- 
lleros, iguales en cuna, valor 
y nobles prendas, servidores 
de un mismo rey y preten- 
dientes de una misma dama, 
llamábanse Alonso de Carrillo 
el uno, y el otro Lope de San- 
doval. 

Ambos habían nacido en 
Toledo; juntos habían hecho 
sus primeras armas, y en un 
mismo día, al encontrarse sus 
ojos con los de doña Inés, se 
sintieron poseídos de un se- 
creto y ardiente amor por ella, 
amor que germinó algún tiem- 
po retraído y silencioso, pero 
que al cabo comenzaba a des- 
cubrirse y a dar involuntarias 
señales de existencia en sus 
acciones y discursos. 

En los torneos del Zocodo- 
ver, en los juegos florales de 
la corte, siempre que se les 
habían presentado coyuntura 
para rivalizar entre sí en ga- 
MHardía o donaire, la habían 
aprovechado con afán ambos 
caballeros, ansiosos de distin- 
guirse a los ojos de su dama; 
aquella noche, impedidos sin 
duda por un mismo afán, tro- 
cando los hierros por las plu- 
mas y las mallas por los bro- 
cados y la seda, de pie junto 
al sitial donde ella se reclinó 
un instante después de haber 
dado una vuelta por los salo- 
nes, comenzaron una elegante 
lucha de frases. enamoradas 
e ingeniosas, o epigramas em- 
bozados y agudos. 

Los astros menores de esta 
brillante constelación, forman- 
do un dorado semicírculo en 
torno de ambos galanes, reían 
y esforzaban las delicadas bur- 
las; y la hermosa, objeto de 
aquel torneo de palabras, apro- 
baba con una imperceptible 
sonrisa los conceptos escogi- 
dos o llenos de intención que, 
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ora salían de los labios de sus 
adoradores como una ligera 
onda de perfume que halaga- 
ba su vanidad, ora partian co- 
mo una saeta aguda que iba 
a buscar, para clavarse en él, 
el punto más vulnerable del 
contrario, su amor propio. 

Ya el cortesano combate de 
ingenio y galanura comenza- 
ba a hacerse de cada vez más 
crudo; las frases eran aún cor- 
teses en la forma, pero bre- 
ves, secas, y al pronunciarlas, 
si bien las acompañaba una 
ligera dilatación de los labios, 
semejante a una sonrisa, los 
ligeros relámpagos de los ojos, 
imposibles de ocultar, demos- 
traban que la cólera hervía 
comprimida en el seno de am- 
bos rivales. 

La situación era insosteni- 
ble. La dama lo comprendió 
así, y levantándose del sitial 
se disponía a volver a los sa- 
lones, cuando un nuevo inci- 
dente vino a romper la valla 
del respetuoso comedimiento 
en que se contenían los dos 
jóvenes enamorados, Tal vez 
con intención, acaso por des- 
cuido, doña Inés había deja- 
do sobre su falda uno de los 
perfumados guantes, cuyos 
botones de oro se entretenía 
en arrancar uno+.a uno mien- 
tras duró la conversación. Al 
ponerse de pie, el guante res- 
baló por entre los anchos plie- 
gues de seda, y cayó en la 
alíombra. Al verle caer, todos 
los caballeros que formaban 
su brillante comitiva se incli- 
naron presurosos a recogerle, 
disputándose el honor de al- 
canzar un leye movimiento de 
cabeza en premio de su ga- 
lantería. 

Al notar la precipitación con 
que todos hicieron el ademán 
de inclinarse, una impercepti- 
ble sonrisa de vanidad satis- 
fecha asomó a los labios de la 
orgullosa doña Inés, que des- 
pués de hacer un saludo ge- 
neral a los galanes que tanto 
empeño mostraban en servir- 
la, sin mirar apenas y con la 
mirada alta y desdeñosa, ten- 
dió la mano para recoger el 
guante en la dirección que se 
encontraban Lope y Alonso, 
los primerós que parecían ha- 
ber llegado al sitio en que ca- 
yera. En efecto ambos jóvenes 
habían visto catr el guante 
cerca de sus pies; ambos se 
habían inclinado con igual 
presteza a recogerle, y al in- 
corporarse cada cual le tenía 
asido por un extremo. Al yer- 
los inmóviles, desafiándose en 
silencio con la mirada, y deci- 


didos ambos a no abandonar 
el guante que acababan de le- 
vyantar del suelo, la dama dejó 
escapar un grito leve e invo- 
luntario, que ahogó el mur- 
mullo de los asombrados £3- 
pectadores, los cuales presen- 
tían una escena borrascosa, 
que en el alcázar y en pre- 
sencia del rey podría califi- 
carse de un horrible desacato. 

No obstante, Lope y Alon- 
so permanecían impasibles, 
mudos, midiéndose con los 
ojos de la cabeza a los pies, 
sin que la tempestad de sus 
almas se revelase más que por 
un ligero temblor nervioso, 
que agitaba sus miembros co- 
mo si se hallasen acometidos 
de una repentina fiebre. 

Los murmullos y las excla- 
maciones iban subiendo de 
punto; la gente comenzaba a 
agruparse en torno de los ac- 
tores de la escena; doña Inés, 
o aturdida o complaciéndose 
en prolongarla, daba vucllás 
de un lado a otro, como bus- 
cando dónde refugiarse y evitar 
las miradas de la gente, que 
cada vez acudía en mayor nú- 
mero. La catástrofe era ya se- 
gura; los dos jóvenes habían 
ya cambido algunas palabras 
en voz sorda, y mientras que 
con la una mano sujetaban el 
guante con una fuerza convul- 
siva, parecían ya buscar instin- 
tivamente con la otra el puño 
de oro de sus dagas, cuando se 
entreabrió respetuosamente el 
grupo que formaban los espec- 
tadores, y apareció el rey, 

Su frente estaba serena; ni 
había indignación en su rostro, 
ni cólera en su ademán. 

Tendió una mirada alrede- 
dor y esta sola mirada fué lo 
bastante para darle a conocer 
lo que pasaba. Con toda ga- 
lantería del doncel más cum- 
plido, tomó el guante de las 
manos de los caballeros, que, 
como movidos por un resorte, 
se abrieron sin dificultad al 
sentir el contacto de la dei 
monarca, y volviéndose a do- 
ña Inés de Tordesillas que, 
apoyada en el brazo de una 
dueña, parecía próxima a des- 
mayarse, exclamó, presentán- 
dolo con acento, aunque tem- 
plado, firme: 

— Tomad, señora, y cuidad 
de no dejarle caer en otra 
ocasión donde, al devolvéros- 
le, os lo devuelvan mancha- 
do de sangre. 

Cuando el rey terminó de 
decir estas palabras, doña 
Inés, no acertaremos a decir 
si a impulsos de la emoción 
o por salir más airosa del pa- 


50, se había desvanecido en 
brazos de los que la rodeaban. 

Alonso y Lope, el uno es- 
trujando en silencio entre sus 
manos el birrete de terciopelo, 
cuya pluma arrastraba por la 
alfombra, y el otro mordién- 
dose los labios hasta hacerse 
brotar la sangre, se clavaron 
una mirada tenaz e intensa. 
Una mirada en aquel equiva- 
lía a un bofetón, a un guante 
arrojado al rostro, a un desa- 
fio a muerte. 


II 


L dlegar la melianoche, 

los reyes se retiraron a 

su cámara. Terminó el 
sarao, y los curiosos de la ple- 
be que aguardaban con impa- 
ciencia este momento, formafi- 
do grupos y corrillos en las 
avenidas del palacio, corrieron 
a estacionarse en la cuesta del 
alcázar, los miradores y el 
Zocodover. 

Durante una o dos horas, en 
las calles inmediatas a estos 
puntos reinó un bullicio, una 
animación y un movimiento 
indescriptibles. Por tadas par- 
tes se velan cruzar escuderos 
caracoleando en sus corceles 
ricamente enjaezados; reyes 
de armas con lujosas casullas 
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llenas de escudos y blasones; 
timbaleros vestidos de colores 
vistosos, soldados cubiertos 
con armaduras resplanaecien- 
tes; pajes con capotilios «le 
terciopelo y birretes corona- 
dos de plumas, y servidor2s de 
a pie que precedían las ¡lujosas 
literas y las andas cubiertas 
de ricos paños, llevando en sus 
manos grandes hachas encen- 
didas, a cuyo rojizo resplan- 
dor podía verse a la multitud, 
que con cara atónita, labios 
entreabiertos y ojos espanta- 
dos, miraba desfilar con asonl- 
bro a todo lo mejor de la 
nobleza castellana, rodeada en 
aquella ocasión de un fausto 
y un esplendor fabulosos. 
Luego, poco a poco fué ce- 
sando el ruido y la anima- 
ción; los vidrios de colores de 
las altas ojivas del palacio de- 
jaron de brillar; atravesó por 
entre los apiñados grupos la 
última cabalgata; la gente del 
pueblo a su vez comenzó a 
dispersarse en todas direccio- 
nes y perdiéndose entre las 
sombras del enmarañado la- 
berinto de calles oscuras, es- 
trechas y torcidas, y ya no 
turbaba el profundo silencio 
de la noche más que el grito 
lejano de vela de algún gue- 
rrero, el rumor de los pasos 
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de algún curioso que se reti- 
raba el último, o el ruido que 
producían las aldabas de algu- 
nas puertas al cerrarse, cuan- 
do en lo alto de la escalinata 
que conducia a la plataforma 
del palacio, apareció un caba- 
lero, el cual después de ten- 
der la vista por todos los ja- 
dos como buscando a alguien 
que debía esperarle, descendió 
lentamente hasta la cuesta del 
alcázar, por la que se dirigió 
hacia el Zocodover. 

Al Hllegar a la plaza de este 
nombre se detuvo un momen- 
to, y volvió a pasear la mira- 
da a su alrededor. La noche 
estaba oscura, no brillaba una 
sola estrella en el cielo; ni 
en toda la plaza se veía una 
sola luz; no obstante, allá a 
lo lejos, y en la misma direc- 
ción en que comenzó a 
cibirse un ligero ruido como 
de pasos que iban aproximán- 
dose, creyó distinguir el b:ul- 
to de un hombre; era sin d 


per- 


da el mismo a quien parecía 
aguardaba con tanta impa- 


ciencia. 

El caballero que acababa de 
abandonar el alcázar para d:- 
rigirse al Zocodovyer era Alon- 
so Carrillo, que en razón al 
puesto de honor que desem- 
peñaba cerca de la persona 
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“Durante un año y 10 meses me martirizaron 
las hemorroides” — nos escribe esta señora. — 
“El ardor continuo de la inflamación y los pun- 
zantes dolores eran tan angustiosos que me deses- 
fué asombroso 
después de las primeras aplicaciones de Bálsamo 
ZAM-BUK que mi mamá política me trajo con- 
seguí un alivio notable y Ja tranquilidad que desde 
> tanto tiempo no conocía”. 

“Los dolores comenzaron a calmarse notablemen- 
te, Ahora, agradecida yo por tan feliz resultado, 
continúo aplicáadome ZAM-BUK, y gradualmente, 
las almorranas se reducen y 
inflamación”. — Sra, D. W. de S, 

El ZAM-BUK. contiene los principios curativos 
de 10 hierbas medicinales preparadas en tal forma 
que les permite penetrar a través de los pequeñi- 
simos poros de la piel y llevar una acción bienhe- 
chora hasta el mismo lugar del mal, descongestio- 
naado y evitando las peligrosas complicaciones que 
puedea provocar las almorranas cuando no se las 
combate convenientemente. 
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para mí cuando 


va desapareciendo la 


todas 


macias, a un precio muy módico. 
far s recio muy módico 
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del rey, había tenido que 
acompañarle en su cámara 
h::ta aquellas horas. El que 
saliendo de entre las sombras 
de los arcos que rodean la pla- 
za vino a reunirsele, era Lope 
de Sandoval. Cuando los dos 
caballeros se hubieron renni- 
do, cambiaron algunas frases 
en voz baja. 

— Presumí que me aguar- 
dabas — dijo el uno. 

— Esperaba que lo presumi- 
rías — contestó el otro. 

— Y, ¿dónde iremos? 

— A cualquier parte en que 
se puedan hallar cuatro pal- 
mos de terreno donde revol- 
verse, y un rayo de claridad 
que nos alumbre. 

Terminado este brevísimo 
diálogo, los dos jóvenes se 
internaron por una de las cs- 
trechas calles que desembocan 
en el Zocodover, desapare- 
ciendo en la oscuridad como 
esos fantasmas de la noche, 
que después de aterrar un ¿ns- 
tante al que los ve, se desha- 
cen en átomos de niebla y se 
confunden en el seno de las 
sombras. 

Largo rato anduvieron dan- 
do vueltas a través de las ca- 
Mes de Toledo buscanda un 
lugar a propósito para termi- 
nar sus diferencias; pero la 
obscuridad de la noche era tan 
profunda, que el duelo parecía 
imposible. No obstante, am- 
bos deseaban batirse, y batir- 
se antes que rayase el alba, 
pues al amanecer debían par- 
tir las huestes reales, y Alon- 
so con ellas. 

Prosiguieron, pues, cruzan- 
do al azar plazas desiertas, 
pasadizos sombríos, cailejo- 
nes estrechos y tenebrosos 
hasta que, por último, vieron 
brillar a lo lejos una luz, una 
luz pequeña y moribunda, en 
torno de la cual la nizbla for- 
maba un cerco de claridad 
fantástica y dudosa. 

Habían llegado a la calle 
del Cristo, y la luz que se 
divisaba en uno de sus extre- 
mos parecía ser la del faroli- 
llo que alumbraba en aquella 
época, y alumbra aún, a la 
imagen que le da su nombre. 

Al veria, ambos dejaron es- 
capar una exclamación de jú- 
bilo, y apresurando el paso en 
su dirección, no tardaron mu- 
cho en encontrarse junto al 
retablo en que ardía. 

Un arco rehundido en ei 
muro, en el fondo del cual se 
veía la imagen del Redentor 
enclavado en la cruz y con 
una calavera al pie; un tosco 
cobertizo de tablas que lo de- 
fendía de la intemperie, y el 
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pequeño farolillo colgado de 
una cuerda que lo iluminaba 
débilmente, vacilando al im- 
pulso del aire, formaban todo 
el retablo, alrededor del cual 
colgaban algunos festones de 
hiedra que habian crecido en- 
tre los oscuros y rotos silla- 
res, formando una especie de 
pabellón de verdura. 

Los caballeros, después de 
saludar respetuosamente la 
imagen de Cristo, quitándose 
los birretes y murmurando en 
voz baja una corta oración, 
reconocieron el terreno con 
una ojeada, 2charon a tierra 
sus mantos, y apercibiéndose 
mutuamente para el combate 
y dándose la señal con un leve 
movimiento de cabeza, cruza- 
ron los estoques. Pero apenas 
se habían tocado los aceros y 
antes que ninguno de los com- 
batientes hubiese podido dar 
un solo paso o intentar un 
golpe, la luz se apagó de re- 
pente y la calle quedó sumida 
en la oscuridad más profunda. 
Como guiados de un mismo 
pensamiento y al verse rodea- 
dos de repentinas tinieblas, 
los dos combatientes dieron 
un paso atrás, bajaron al sue- 
lo las puntas de sus espadas 
y levantaron los ojos hacia el 
farolillo, cuya luz, momentos 
antes apagada, volvió a brillar 
de nuevo al punto en que hi- 
cieron ademán de suspender 
la pelea. 

— Será alguna ráfaga de 
aire que ha abatido la llama 
al pasar — exclamó Carrillo 
volviendo a ponerse en guar- 
dia, y previniendo con una voz 
a Lope, que parecía preocu- 
pado. 

Lope dió un paso adelante 
para recuperar el terreno per- 
dido, tendió el brazo y los 
aceros se tocaron otra yez; 
mas al tocarse, la luz se tornó 
a apagar por sí misma, per- 
maneciendo así mientras no 
se separaron los estoques. 

— En verdad que esto es 
extraño — murmuró Lope mi- 
rando al farolillo, que espon- 
táneamente había vuelto a en- 
cenderse, y se mecía con len- 
titud en el aire, derramando 
una claridad trémula y extra- 
ña sobre el amarillo cráneo de 
la calavera colocado a los pies 
del Cristo. 

— ¡Bah! — dijo Alonso, — 
será que la beata encargada 
de cuidar del farol del retablo, 
sisa a los devotos y escasea el 
aceite, por lo cual la luz, pró- 
xima a morir, luce y se oscu- 
rece a intervalos en señal de 
agonía. — Y dichas estas pa- 
labras, el impetuoso joven tor- 


nó a colocarse en actitud de 
defensa. Su contrario le imi- 
tó; pero esta vez, no tan sólo 
volvió a rodearlos una sombra 
espesísima e impenetrable, si- 
no que al mismo tiempo hirió 
sus oídos el eco profundo de 
una voz misteriosa, semejan- 
te a esos largos gemidos dei 
vendaval que parece que se 
queja y articula palabras al 
correr aprisionado por las tor- 
cidas, estrechas y tencbrosas 
calles de Toledo, 

Qué dijo aquella voz me- 
drosa y sobrehumana, nunca 
pudo saberse; pero al oirla, 
ambos jóvenes se sintieron 
poseídos de tan profundo te- 
rror, que las espadas se esca- 
paron de sus manos, el ca” 
bello se les erizó, y por $us 
cuerpos que estremecía un 
temblor involuntario, y por 
sus frentes pálidas y descom- 
puestas comenzó a correr un 
sudor frío como el de la 
muerte. 

La luz, por tercera vez apa- 
gada, por tercera vez volvió 
a resucitar, y las tinichias se 
disiparon. 

— ¡Ah! — exclamó Lope al 
ver a su contrario entonces, y 
en otros días su mejor amigo, 
asombrado como él, como él 
pálido e inmóvil; — Dios no 
quiere permitir este combate, 
porque €s una lucha fratrici- 
da; porque un combate entre 
nosotros ofende al Cielo, ante 
el cual nos hemos jurado cien 
veces una amistad eterna. — 
Y esto diciendo se arrojó en 
los brazos de Alonso, que le 
estrechó entre los suyos con 
una fuerza y una efusión in- 
decibles. 

TI 


Asanos algunos minutos, 
Pp durante los cuales am- 
bos jóvenes se dieron 
toda clase de muestras de 
amistad y cariño; Alonso to- 
mó la palabra, y con acento 
conmovido aún por la escena 
que acabamos de referir, ex- 
clamó dirigiéndose a suamigo: 
— Lope, yo sé que amas a 
doña Inés; ignoro si tanto co- 
mo yo, pero la amas. Puesto 
que un duelo entre nosotros 
es imposible, resolvámonos a 
encomendar nuestra suerte en 
sus manos. Vamos en su bus- 
ca; que ella decida con libre 
albedrío cuál ha de ser el di- 
choso, cuál el infeliz. Su deci- 
sión será respetada por am- 
bos, y el que no merezca sus 
favores mañana'saldrá con el 
rey de Toledo, e irá a buscar 
el consuelo del olvido en la 
agitación de la guerra. 


— Pues tú lo quieres, sea 
— contestó Lope. 

Y el uno apoyado en el bra- 
zo del otro, los dos amigos se 
dirigieron hacia la Catedrai, en 
cuya plaza, y en un palacic 
del que ya no quedan ni aun 
los restos, habitaba doña Inés 
de Tordesillas, 

Estaba a punto de rayar el 
alba, y como algunos de Jos 
deudos de doña Inés, sus her- 
manos entre ellos, marchabas 
al otro día con el ejército rea!, 
no era imposible que en las 
primeras horas de la mañana 
pudiesen penetrar en su pa- 
lacio, 

Animados con esta esperan- 
za Megaron, en fin, al pie de 
la gótica torre del templo; 
mas al llegar a aquel punto, 
un ruido particular llamó su 
atención y, deteniéndose en 
uno de los ángulos, ocuitos 
entre la sombra de los altos 
machones que flanquean los 
muros, vieron, no sin grande 
asombro, abrirse el balcón del 
palacio de su dama, aparecer 
en él un hombre que se des- 
lizó hasta el suelo con la ayu- 
da de una cuerda, y por últi- 
mo, una forma blanca, doña 
Inés, sin duda, que inclinán- 
dose el calado antepecho, cam- 
bió algunas tiernas frases de 
despedida con gu misterioso 
galán. 

El primer movimiento de 
los dos jóvenes fué Jlevar las 
manos al puño de sus espa- 
das, pero deteniéndose como 
heridos de una idea súbita, 
volvieron los ojos a mirarse, 
y se hubieron de encontrar 
con una cara de asombro tan 
cómica, que ambos prorrum- 
pieron en una ruidosa carcaja- 
da, carcajada que repitiéndose 
de eco en eco en el silencio 
de la noche, resonó en toda 
la plaza y llegó hasta el pa- 
lacio. 

Al oírla, la forma blanca 
desapareció del balcón, se es- 
cuchó el ruido de las puertas 
que se cerraron con vioicucia, 
y todo volvió a quedar en si- 
lencio, 

Al día siguiente, la reina. 
colocada en un estrado lujo- 
sísimo, veía desfilar las hues- 
ts que marchaban a la gue- 
rra de moros, teniendo 2 su 
lado a las damas más princi- 
pales de Toledo. Entre ellas 
estaba doña Inés de Tordesi- 
llas, en la que aquel día, como 
siempre, se fijaban todos los 
ojos; pero según a ella le pa- 
recía advertir, con diversa ex- 
presión que la de costumbre. 
Diríase que en todas las curio- 
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sas miradas que a ella se vol- 
vían, retozaba una sonrisa 
burlona. 

Este descubrimiento no de- 
jaba de inquietarla algo, so- 
bre todo teniendo en cuenta 
las ruidosas carcajadas que la 
noche anterior había creido 
percibir a lo lejos y en uno 
de los ángulos de ía plaza, 
cuando cerraba el balcón y 
despedía a su amante; pero 
mirar aparecer entre las filas 
de los combatientes, que pasa- 
ban por debajo del estrado 
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lanzando chispas de fuego de 
sus brillantes armaduras, y 
envueltos en una nube de pol- 
vo, los pendones reunidos de 
las casas de Carrillo y San- 
doval; al ver la significativa 
sonrisa que al saludar a la rei- 
na le dirigieron los dos anti- 
guos rivales que cabalgaban 
juntos, todo lo adivinó, y la 
púrpura de la vergiienza en- 
rojeció su frente, y brilló en 
sus ojos una lágrima de des- 
pecho. 

Gustavo Adolfo Bécquer 


y 
0.60 


BRILLANTINA 


Si sus cabellos se afinan, se descolo- 


“an y caen; use Brillantinas Le Sancy, 


que refrescan el cuero cabelludo y 


nutren los bulbos pilosos. 


Al mismo tiempo su cabello estará 


asentado, brillante y con una suave 
nota de fino perfume. 


Se elabora 
líquida y 
en pasta. 


Perfumeria 


Soc Anón. 
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CONSULTORIO 
MEDICO 
GRATUJTO 


de 


“Caras y Caretas” 
v 


La Dirección de “CARAS Y 
CARETAS” comunica a sus lecto- 
res que próximamente será inaugu- 
rado en su local, calle Chacabuco 
N” 151, un Consultorio Médico 
Gratuito, cuya dirección ha sido 
confiada al doctor Julio A. Alvarez, 
quien estará secundado en sus 
tareas por los doctores Raúl B. 
Alvis, Vicente Marino Donato, 
Félix Gunche, Marcos Victoria, 
Rodolfo M. Montmasson, Mario X. 
Landó, J. Delorme, Federico Gon- 
zález Bonorino y Salvador J. Prat. 


Oportunamente aparecerá publica- 

do un cupón en una de nuestras 

páginas, a la presentación del cual 

se entregará una tarjeta, con la que 

cada paciente será atendido por 
riguroso turno. 


Los lectores del interior podrán 
también beneficiarse con este servi- 
cio, dirigiéndose por carta al Jefe 
del Consultorio en procura de una 
opinión médica, un consejo o una 
orientación profesional para el tra- 
tamiento de sus enfermedades, ad- 
juntando el cupón y el franqueo 
correspondientes. 


El Consultorio funcionará todos 
los días, con el horario que oportu- 
namente daremos a conocer. 


El último libro de Ibarguren 


L doctor Ibar- 
guren, con su 
libro “Las so- 


ciedades literarias y la 


VDE 


AIRES 
ER ABLOS IDARCURES 
e a 


“LAS SOCIEDADES 


— LETERARIAS . revolución argentina”, 

Xx HS OLIIOR demuestra una vez 
“ARGENTINA zo , , 

: po: más, no sólo su espí- 
on orita de investigador, 


¡ES : sino su gran capacidad 
he ¡de trabajo. 

> > ; El tema, ya abor- 
¡ dado por el doctor 
Juan María Gutiérrez 
en “Críticas y Narra- 
ciones”, es conocido y mucho se ha escrito 
sobre él, pero faltaba un estudio orgánico y 
él ha sido realizado por el doctor Ibarguren 
con ventaja, porque en un libro de pocas pá- 
ginas ha concretado en prosa galana el pro- 
ceso literario, artistico y político de los hom- 
bres que, antes y después de la emancipación, 
aspiraban a un mejoramiento intelectual y es- 
piritual que la colonia no supo o no quiso 
darles. 

Como apéndice, el doctor Ibarguren trans- 
cribe el proyecto de constitución de la Socie- 
dad Patriótica y Literaria para las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata en la América 
del Sur, interesante por cierto, pues demues- 
tra el concepto con que aquellos patriotas pen- 
saban organizar la patria, concepto claro de sus 
necesidades y la manera de satisfacerlas. 


e 
kh O, A 
EoradA- CUIDE ARGENTIDA Na 
AS 


¿ % 3 
La id % Acad 


Un cuarto de 
siglo después 


Las primeras reivindicaciones del Reich 
en lo que concierne a las colonias, se ma- 
nifiestan exactamente un cuarto de siglo 
después de la ratificación, por el senado, 
del tratado franco-alemán de 1911. 

Hace veinticinco años que fué defini- 
tivamente aceptado por el parlamento 
francés este acto, que había costado al- 
gunos meses antes a monsieur Caillaux 
su puesto ministerial y por el cual Fran- 
cia cambiaba concesiones con el Congo 
por el derecho de posesión definitiva de 
Marruecos. 

Hubo 212 votos contra 42. A la cabeza 
de los opositores estaba Clemenceau, que 
tuvo una magnífica justa oratoria con 
Poincaré, entonces presidente del conse- 
jo de ministros, 
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TALLERES GRAFICOS 


DE 


“Caras Y Caretas” 
x 


FOTOGRAFIAS. 

+ 

RETOQUES AL AEROGRAPFO, 

+ 

ESTEREOTIPIAS. 

+ 

CLISES EN NEGRO, 

BICROMIAS, TRICROMIAS Y CITOCROMIAS. 
4 

IMPRESIONES GENERALES EN MAQUINAS 
PLANAS Y ROTATIVAS, 

EN NEGRO Y EN COLORES. 


+ 


ROTOGRAVURE 


4 

FOLLETOS, CATALOGOS, 
PROSPECTOS, REVISTAS, Etc. 
a cualquier formato y tiraje. 


+ 


PRECIOS CORKIBNATES 


4 


ENTREGA RAPIDA 


+ 


CONSULTENOS 


PIDA LA PRESENCIA DE UN REPRESENTANTE As 


CHACABUCO 151 


UNION TELEFONICA (34) DEFENSA 009337 
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== ARK La 
Una 5 — y el reconocimiento 
ñ C 1C =. me obligan a alterar 
indpniosa, el orden de presenta- 
ES E membros decmi fas 
NS AE iia y ocuparme en 
como la llamábamos cariñosamente en la inti- 
midad, o “La Anguila”, o "Una Extensa”, alias 


imparcialidad 

ción de los dignos 

esta ocasión de mi hermana Peca, 'Pequerita””. 
“Escurridiza'', o “Pies Rápidos”, alias “Doble 


Filtro'*, o “La Liebre'”, etc., etc., según con;ta 
en el minucioso historial familiar (Tomos 1V 
al XXXVII) de la “Historia Universal de la 
Delincuencia”, hermosa obra que pudo ser 1e2- 
lizada gracias al inapreciable aporte de varias 
generaciones de varones hábiles y mujeres ex- 


pertas, todos ellos magníficos frutos que ma- 
duraron en el robusto árbol donde yo me ba- 
lanceo. 

Sólo doce años de edad contaba Peca, cuan- 
do cierto día inolvidable llegó a nuestro hogar 
con un delicado presente que arrancó lágrimas 
de emoción a la buena de Lucrecia Agripina, 
nuestra hermana mayor que ustedes ya conocen. 

Temblorosa y con la mirada clavada en el 
suelo, “Pequerita”” plantóse delante de nues- 
tro amado papi y entregándole un paquete que 
traía en la diestra mano, le dijo: 

— ¡Que los cumplas muy felices, papito, y 
que disfrutes este regalo con salud y felicidad: 


— ¡Diablos, niña! — exclamó aquel hom- 
bre todo corazón, mientras deshacía el paquete. 
— ¿Qué demonios traes aquí? 

Rápidamente desenvuelto, el inesperado ob- 
sequio quedó al descubierto y arrancó exclama - 
cionts de asombro: ¡era un soberbio collar de 
perlas, con broche de brillantes y engarce fi- 
nísimo! 

— Pero criatura... ¡por qué te has moles- 
tado! — acertó a balbucir mi padre, enjugán- 
dose con una mano los ojos llorosos, mientras 
con la otra tomaba el peso a la despampanan- 
te joya. 

La modesta Peca encogióse de hombros y 
dijo: 

— No ha sido ninguna molestia, papá... 
Lo hice con mucho gusto. 

— ¡Pero este collar vale unos veinte mil 
dólares, criatura! ¡No me dirás que lo has com- 
prado con tus ahorros! 

AMí fué cuando la niña sintió que toda la 
pureza racial manifestábase en ella, y replico 
vivamente: 


— ¡Padre! ... ¿Es que me cree usted capaz 
de semejante indignidad? 
— No, tontuela, no; quise hacerte una 


broma, nada más... ¡Nia ti nia ninguno de 
mis hijos los creo capaces de comprar algo y 
darme semejante disgusto! 

La cena estaba servida y pronto la mesa ho- 
gareña se vió rodeada por casi todos los mu- 
chachos. Unicamente tres sillas quedaron vacías, 
y hacia ellas fueron nucstras miradas tristes, 
como un mudo homenaje recordatorio. En 
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aquellas sillas sentáronse un día mi hermano 
Plácido Bélico (fallecido a consecuencias de 
una descarga eléctrica aplicada por indicación 
del fiscal y por cuenta del estado); mi her- 
mana Esparta, a quien un contrato reciente- 
mente firmado la obligaba a permanecer en un 
establecimiento correccional durante catorce 
años, y mi primo Ben, simpático muchacho 
que por prescripción inapelable debía efectuar 
trabajos de gran aliento por espacio de veinte 
años en las Guayanas... 

Después del habitual minuto de respetuoso 
silencio dedicado a la memoria de los ausentes, 
todos atacamos la comida con buen apetito. 

— ¡Oh, sí, no hay duda! — comentó pa- 
pito con satisfacción. — ¡El collar bien vale 
veinte mil dólares! 

Pero ni súplicas ní amenazas lograron que- 
brar el mutismo en que se había encerrado la 
pequeña Peca. De ninguna manera logramos 
hacerle confesar cómo y de dónde lo habia 
conseguido. 

— ¡Basta! — gritó el noble jefe de la fa- 
milía. — No le pregunten más; de todos modos 
mañana lo sabremos con todos los detalles. 

¡Como para no saberlo! Todos los diarios 
dedicaron varias columnas al asunto más sen- 


sacional de los últimos tiempos. Con la lectura 
de algunos títulos y subtítulos, el regalo de 
cumpleaños de mi hermanita Peca estaba acla- 
rado de sobra. 

“¡Audaz robo de un collar valuado en veín- 
* te mil dólares! (1). 
” Simulando un desmayo, una niña consigue 
” ser auxiliada en el palacio Rokfeller, y en 
* un descuido desaparece con la valiosa joya. 
» ¡Un extraordinario caso de precocidad de- 
* líctiva! 
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” Sospéchase que la menor fué aleccionada y 
*” así pudo realizar su obra. 

La indignación de mi padre fué enorme... 
¡Dudar de la capacidad y astucia de su peque- 
ñuela adorada! ¡Echar sobre aquella realiza- 
ción magistral una mancha afrentosa como la 
de suponer que la nena necesitara lecciones! 
¡Canallas! 

La carta abierta que mi padre envió al Círcu- 
lo de la Prensa, protestando por las difamato- 
rias noticias periodísticas, es digna de ser gra- 
bada en letras de oro y en un monumento 
público. Hela aquí: 

“Ceñor Preciden T. de el Sírculo dela Pren- 
"sa de Nueba Yor: 

"Ondamen T.hafetado porlas inconsevibles 
'* y haudases notisias pro-paladas por todo lo 
* diario desta siudad, elebo mimás enérjica pro- 
” testa” y dejo costansia de que mi nena Peca 
*' no pre-cisa indicasiones para F.tuar esos dib- 
' nos trabajos que, como el presen T.,oy me 
*” lena de lejítima sastifasión, 

*” Donde quiera y para lo que quiera, lo 
* saluda este siudadano que se japta de ser su 
' amigo”. 

Como natural desabogo para un padre ofen- 
dido la carta no estaba mal, pero lo malo fué 
que la policía se orientó por medio de aquella 
carta y dos días después, cuando la familia se 
reunió en torno a la mesa hogareña, once eran 
las sillas vacías en vez de las tres que acostum- 
brábamos a ver... 

Así debutó mi hermanita Peca en la socic- 
dad, y desde entonces puede decirse sin la menor 


, 


exageración que su labor ha sido ininterrum- 
pida. Dueña de una imaginación envidiable, 
pronto recorrió todo el escalafón, desde sim- 
ple gurupi en remates urbanos — parecidos a 
esos que se ven en la ayenida de Mayo, — 
hasta gran duquesa rusa, dueña de un castillo 
con sala de ruleta y bacarat, aquella niña que 
a los doce años demostró su afecto filial rega- 
lando a su padre un collar de veinte mil dó- 
lares, hizo una carrera brillantísima... 

No es porque yo lo diga: ¡los archivos 
hablan! 

¡Lástima grande que aquel regalo le costara 
tan caro a papito! La verdad es que cuando el 
infatigable jefe de la familia regresó al hogar 
— ¡qué viejo y arruinado volvió el pobre! — 
nos prohibió terminantemente obsequiarle con 
cosa alguna en sus cumpleaños... 

¡Bien dicen que no siempre las buenas in- 
tenciones son debidamente recompensadas! 


(1) Obsérvese la cancha del viejo para tasar alhajas, 
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Mussolini es un hábil nadador, como lo muestra la presenta foto. 


“CARAS Y CARETAS" EN 


ITALIA 


n nuevo mandamiento: 


micatos tiene uno que se refiere a la na- 

tación, deporte entre los más simpáticos que 
reciamará sin duda la atención del “Consejo Na- 
cional de Educación Física”, constituido reciente- 
mente en Buenos Aires bajo la presidencia del 
general Arana y que se propode “dar salud y ar- 
monía física en forma disciplinada encarando la 
verdadera educación del niño, del adolescente, del 
hombre y de la mujer”. 

Todos o casi todos los deportes se prestan a 
discusiones y a críticas; la natación, en cambio, 
es de aquellos que puede dar lugar a polémicas 
sólo en cuanto atañe a los distiatos métodos que 
se prefieren. Niaguno, ciertamente, pone en duda 
su utilidad práctica en la vida cuotidiana, Basta, 
ea efecto, pensar en la enorme cifra de los sal- 
vados de una muerte segura por mérito de ex- 
pertos nadadores y de aquellos que se ahogan por 
no haber querido aprender a su tiempo las reglas 
más elementales de la natación, que hace al hom- 
bre más ágil, más audaz, más vigoroso. Los an- 
tiguos romanos no tenían en cuenta para nada a 
un hombre que no supiera nadar. A ese respecto 
solían decir: “Neque. litteras didicit nec natare” 
(esto es: “no aprendió ni a leer qi a nadar”.) 
Hay en la vida circuastancias dramáticas, impre- 
visibles e impensadas, en las cuales hay que ben- 
decir el día en el cual se aprendieron las primeras 
reglas de la datación, 

Claro está, naturalmente, que este deporte vale 
tanto para el hombre como para la mujer, por 
cuanto esta última tenga tal vez menos ocasiones 
de hallarse en situaciones muy críticas y tenga que 
apelar sólo a sus propias fuerzas para salvarse. En 
Italia hay un fervor de actividad natatoria, al 
igual por los diversos métodos que se prefieren, 
por la organización de Jos concursos, por la en- 
trega de los premios. Se formaa grupos de na- 
dadores veloces y grupos de madadores resisten- 


[ A, vida moderna, entre sus nuevos manda- 


tes y tenaces que se alinean para las largas rutas. 

Los estudiantes universitarios, Jos jascriptos en 
la “Milicia Nacional”, los varios “Dopolavoro” 
en la “Opera Balilla”, no dejan pasar una ocasión 
favorable para desarrollar siempre más el aobi- 
lísimo deporte de la natación. Muchos se han C5- 
pecializado en zambullidas y tomaoa parte reuni- 
dos en escuadras siempre más numerosas y pre- 
paradas para interesantes concursos y campeona- 
tos nacionales. Basta abrir un diario cualquiera 
para hallar la crónica de actos de valor realiza- 
dos por doquiera. 

En tanto que escribo estos apuntes, un diario de 
Milán publica la fotografía de un “balilla” de diez 
años y medio de edad, llamado Angel Rizzo, que 
se arrojó al agua salvando la vida de Elvira Gros- 
si, empleada, de 34 años, caída ca un canal. El 
niño Rizzo, no obstante sus pocos años, es ya 
el segundo salvamento que realiza, habiendo en 
el precedente arrebatado a la muerte a una niña 
que por recoger una pelota había sido arrollada 
por las ondas del mar. El ejemplo a los “bali- 
llas” y a toda la juventud “taliaua lo da Mus- 
solini, nadador eutusiasta, el cual experimenta 
siempre ua graa deseo de zambullirse apenas se 
encuentra en presencia de un espejo de agua 
adaptable a ese propósito, 

Cierta vez tenía él ua chófer que no sabía 
nadar; ni bien lo supo se hizo conducir 4 la 
playa de Ostia y sia muchos cumplidos lo iavi- 
tó a zambullirse en el agua. El buen hombre 
sentíase hundirse, gesticulando con los brazos y 
con las piernas en forma tal que divertía al Du- 
ce, el cual, sin embargo, experto como es, con 
pocas leccicnes prácticas hizo muy pronto de su 
chófer ua hábil nadador. 

Durante su reciente viaje a Sicilia él aprovc- 
chó de una breve tregua para tomarse algunos La- 
ños; jos ministros y los subsecretarios de Estz- 
do que se encontraban con él, hicieron lo mismo. 
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e 


Mus+eolini dirige una carrera de natación entre s 


El Duce pensó eo seguida “en organizar entre 
ellos una carrera de natación, limitándose a figu- 
rar como simple árbitro, porque, por otra parte 
habría sido un competidor peligroso, llegando, sin 
duda alguaa, el primero a la meta, 

La Argentina que puede vacagloriarse de sus 
habilísimos “canottieri” del Tigre, que posee ua 
grad número de piletas privadas donde poder ejer- 
citarse en la natación, esto, bien entendido, sia 
contar con la graadiosa playa de Mar del Plata, 
5e apasiona, al igual de Italia, de este nobilísimo 
deporte. Sus “hinchas” miran hacia las olimpia- 
das del porvenir y sueñan de ver un día la ban- 
dera argentina izada en lo más alto de los peño- 
ses en señal de victoria. 

Los jóvenes dirigen su mirada a lo lejos y no 
se detienen freote a las dificultades y sacrificios 
porque la matación requiere un duro adiestramien- 
to. Precisamente ca estos días un joven de Ligu- 
ria ha regresado a Rapallo, su pueblo natal, pro- 
cedente de América del Norte, donde se había 
arriesgado a jotervenir en una maratón natatoria 
de Toronto. No alcanzó la victoria, porque era 
nuevo ca esa prueba. Pero de todos modos el 
joven y rubio Renato Bacigalupo, hermaoo de 


Luis ex campeón mundial, arrojándose en las gé- . 


lidas aguas del lago Ontario, si bien quedó un po- 
co rezagado entre las embarcaciones que acom- 
pañaban a los 272 competidores, rehusó la barca 
que se le había destinado, y nadó solo, sin aingún 
aliento ni estímulo más de cinco millas; después 
aceleró las brazadas y <a un final impresionante, 
entre 24, llegó sexto a la meta, asombrando a los 
entendidos que son muchos en Toronto. Actual- 
mente, Bacigalupo, bajo la dirección del hermano, 
se ejercita para otras pruebas, porque él sabe muy 
bien que el porvcoir es de los audaces, .y sobre to- 


do de los tenaces. 
EL! 


Roma, 1938. AS 


us ministros y subsecretarios durante su último viaje a Sicilia. 


saber nadar 


ds Era dd 
cd pe PA 5 


RAFAEL 


ES SIMBOLT 


EL REUMATISMO SE 
APODERO DE ELLA 


Comenzó en la rodilla, invadió el 
brazo, cuello y espalda 


Sorprendida ante el efecto de Kruschen 


Lo insidioso del retmatismo es que — como la 
edad — se apodera de uno inadvertidamente, hasta 
que un día Vd. se encuentra víctima del ácido úrico. 
Eso es lo que le sucedió a esta mujer: 

“Sufrí de reumatismo por primera vez hace más 
O menos 10 años”, nos escribe, “Comenzó en mi 
rodilla y tobillo izquiendo, que se hineharon, y el 
ropentino dolor me hacía gritar. Luego apareció en 
mi brazo derecho, causándome muchas noches de in- 
somnio, Aumentó la gravedad, atacando repentina- 
mente mi cuello, hombros y espalda, mientras %os 
ataques duraban frecuentemente 3 ó 4 días. El reu 
matismo se tornó más general, hasta que no podía 
levantar los brazos o Mevarlos a la espalda sin dar 
gritos de dolor. Compré un frasco de Sales Kruschen, 
y el resultado me sorprendió. Los dolores se alivia. 
ron, volvieron las energias y ahora camino y trabajo 
con gran vigor. Yo me ereía ya impedida por el 
reumatismo, y poniéndome vieja antes de tiempo; 
pero eso no me ha sucedido, pues ahora estoy llena 
de energías y vigor, y no me asusta el tener que 
cuidar mi casa, un marido y tres hijos, además de 
otras ocupaciones, ayudada sin duda por el efecto de 
las Sales Kruschen”, — Sra, E, M. G. 

La acción de Kruschen es desafilar las puntas agu- 
das de dos cristales de ácido úrico — la causa del 
reumatismo — y Juego disolverlos por completo, 

Las Sales Kruschen se venden en todas las far- 
macias a $ 2.20 el frasco y duran mucho tiempo, 
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La caricatura 


política en el 


extranjero 


LA BELLA DURMIENTE 


El príncipe encantador, — ¿Qué dice ella? 
— Que para despertar, usted debería pasar de la teoría a la práctica. 


(De Vendredi, París) 


sE 
NS Ane Y Ñ 3 E. 
REIVINDICACIONES COLONIALES ALEMANAS EL REVOLUCIONARIO MAS ROJO ANTE EL MA5s 
Eden. — Siempre con esta apretura sobre la tierra, ROJO TRIBUNAL 
cuando hay tanto sitio allá arriba. — Pobrecito Stalin, estoy desolado por no poder en- 
(De Brennessel) rojecer ante mi conducta... 


(De Nebelsfalter, Rorschach) 


ú=4 


ga. No me 


PUNTOS DE VISTA 


— ¿Es la marcha de las operaciones? 
— Nada de eso: es el estado de los mercados. 


(De Le Canard Enchainé, París) 


abandones. 
(De Je suis par tout) 
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os irlandeses tienen un orgullo inmenso de Í E 
que su isla carezca de culebras. Ello es cier- / Á S S SIN 


to, aunque no es el único país del mundo que 


pueda envanecerse de tal particularidad. Nueva Ze- A U / y E B R AS 
landia no sólo carece de culebras, sino también que 


son poquisimos 
los insectos vene- 
nosos, Tienen una 
araña que es al- 
go venenosa y, 
abundan los mos- 
quitos; pero en 
conjunto es un 
país notablemente 
exento de reptiles 
e insectos vene- 
nosos, 

En Canadá ape- 
nas hay serpien- 
tes y culebras, so- 
bre todo de las 
venenosas, y es- 
to es más extra- 
ño si se tiené en 
cuenta que la ser- 
piente cascabel 
existe en el nor- 
te de los Estados 
Unidos. 

Acá y allá, en 
los campos de la 
Colembia Britá- 
nica pueden ver- 
se algunas ser- 
pientes vagabun- 
das o extraviadas, 
pero por regla ge- 
neral la frontera 
entre ambos paí- 
ses marca el lí- 
mite norte de es- 
te mortal reptil. 

En nuestro país, 
la Patagonia po- 
see la caracterís- 
tica de no tener 
culebras. En Is- 
landia, Japón y 
Tasmania son tan 
raras, que casi no 
existen. 


La máxima 


La máxima es 
un principio prác- 
tico o norma de 
las acciones hu- 
manas, expresado 
en fórmulas que 
contienen, por lo 
general, los pre- 
ceptos de lo que 
debemos hacer u 
omitir. 


Bien peinado 
y con aroma 
varonil... 


a 


Ha probado Vd. friccionatse el 
cuero cabelludo con la exquisita 
LOCION COLONIA ATKINSONS 
por la mañana, antes de peinarse? 
Le encantará la deliciosa frescura 
que experimentará, y además, su 
cabello quedará limpio, sedoso y 
perfumado con su aroma original 
€ inconfundible, realzando su na- 
tural distinción con un sello de, 
impecable elegancia. 

En frascos de $ 0.70, $ 2.607 $ 3.804 6:95 
y $8: , 


.p 


Loción Colonza 


TKINSON 


Con el' mismo aroma: Brillantina Atkinsons. 
Sólida o líquida, $ 1.30 el frasco. 
Jabón a la Loción Colonia, $ 0.50 la pastilla 


ALC-18 
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“Geishas”, paseando por una calle de Tokio, 


Ingenioso recurso 


de las “ceishas” 


Multa de un yen, por cada queja contra el calor 


tuvo días de calor muy fuerte, las 

“geishas” pusieron en práctica un inge- 
nioso recurso para obtener fondos y acudir en 
ayuda de sus compatriotas participantes en la 
guerra que su país sostiene en el norte de Chi- 
na. Grupos de ellas paseaban por los restauran- 
tes, bares y casas de “geishas”, y cada vez que 
algún cliente se quejaba por el intenso calor, 
se le acercaban graciosamente y le imponían 
una multa, diciéndole que más calor sufrían 
quienes estaban luchando en los frentes. Los 
parroquianos, ante la sonrisa suave y la palabra 
dulce de las muchachas, entregaban encantados 


D URANTE el último verano japonés, que 


la multa impuesta — un yen, en cada caso. — 
Y se asegura que muchos japoneses, seducidos 
por la suavidad de las exquisitas inspectoras 
del calor, tornaban éste en frescura momentá- 
nea. Pero luego, deseoso3 de escuchar de nuevo 
el sermón amistoso o de sentir las tiernas ca- 
ricias de las gentiles “geishas”, reincidían en 
sus quejas contra la canicula y volvían a pagar 
gustosos una nueva contribución. De esta ma- 
nera, las muchachas japoneses han cumplido 
un deber impuesto por las circunstancias, apor- 
tando al ministerio de Guerra de su país estima- 
bles sumas para la empresa guerrera del Celes- 
te Imperio, 


O Biblioteca Nacional de España 


PONT 


CARAS Y CARETAS 


ya UNE 
.e Dos excelentes productos 


EL / 
AFEE 
de 


comprar 


EspuÉs de la “escuela de 

la sonrisa” fundada en 

Budapest, hallamos en 
París la “escuela del compra- 
dor”. 

Con un cierto aúmero de lec- 
ciones se puede adquirir la psi- 
cología del perfecto cliente y 
alcanzar el arte de comprar. 
Más que arte se llamaría estra- 


que por sus gustos delicados 
y preparación esmerada han 
sido adoptados por todas las 
dueñas de casa como su co- 
petín predilecto. 


Contienen estas dos delica- 
das mezclas envases de gran 
utilidad por su fácil refrige- 
ración, pues con pocos mi- 
nutos al hielo se pueden 
servir deliciosos copetines. 


Precio de la Botella, $ 3.40 
Fabricantes: 


PINI Hnos. y Cía, 


tegia de la capitulación. Com- 
prar no es vencer, es darse por 
vencido. Y, como sucede a los 
vencidos, haber gastado, a ve- 
ces malamente, que es lo peor. 

Es curioso lo que las mujeres 
entienden por economía y sen- 
tido de los negocios. Hay seño- 
ras capaces de ahorrar diez cen- 
tavos en ua frasquito de tinta 
para después irse al centro de 
la ciudad o en un lugar aparta- 
do del mismo, para comprar 
unas sedas que ella cree bara- 
tas, de tomarse una larga tem- 
porada en una playa de mar pa- 
ra darse muchos baños ea con- 
tra las prescripciones médicas, 
con el sólo objeto de lucirse tres 
trajes para baño de último mo- 
delo. Como se ve, el sentido de 
los negocios puede jlevar lejos, 

Cuando se entra en un Gego- 
cio, hay que evitar el decir a un 
vendedor que se desea un géne- 
ro de color “rosa marchita” o 
de “hígado «ofermo”; el ven- 
dedor no está obligado a saber 
el valor de un hígado enfermo. 

No hay que ser la cliente que 
entra con aire displicente, como 
si hubiese comprado el negocio y 
quisiera le fuera devuelto el di- 
Mero; que mira con menosprecio 
la mercadería, discute a lo infi- 
aito sobre su calidad, la canti- 
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dad y el precio, para concluir, 
cuando el vendedor extenuado se 
decide a tomar las tijeras: “No 
lo quiero; lo pensaré mejor”. 

No se debe ser la cliente que 
al día después de la compra de- 
vuelve lo adquirido, porque lo 
pensó mejor”. O aquella que en- 
trando en una zapatería pide un 
número treiata y seis y apenas 
le hacen notar que necesita un 
zapato más grande se va disgus. 
tada. 

Y no ser, en fin, la cliente 
“acompañada” cruz y tormento 
de todos los vendedores. Si el 
acompañaute es ua hombre, el 
marido en la mayoría de los ca- 
sos, las cosas vaa mejor. Entre 
el marido y el vendedor se esta. 
blece ea seguida un tácito en- 
tendimiento: “Por favor. Des- 
pache pronto que estoy apura- 
do”. “Esté tranquilo. Inmedia- 
tamcote lo atenderé”. 

Si en cambio quien acompaña 
es mujer, el vendedor se siente 
perdido. Sabe que la cliente so- 
meterá cada compra al juicio y 
compra del acompañante, y e€s- 
to sólo loclina casi siempre la 
balanza. 

El vendedor es un hombre 
multiforme que no tiene ua as- 
pecto definido y puede transfor- 
marse a gusto. 
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nes. Diríase que es de hormigón armado. No hay 
caso de Blandengues ni de Doblas. 

— Tenés que hacer un esfuerzo, viejo. Vos no 
podés faltar a la revista de hoy. 

— ¿En qué teatro?... 

— Revista realista en el escenario de la tem- 
planza, como que se trata de la revista de los cx 
combatientes. ¿Cuánto tiempo hace que el médi- 
co te tiene a agita de barbas de choclo y a 
“chateau - canilla”? 

—Un año y pico de loro barracaquero, ¡ue año 
y Obes!, que no sé lo que es enfrascarme 1mi medio 
“soto de vin” con soda. Vida perra... ¡Ay! 

—Yo también estoy condenado a la hidráulica. 
Paciencia... Bueno, che: ni vos qi yo, podemos 
faltar a la revista de hoy. 

— ¿Y mi pata oprobiosa? ¿Cómo hago? 

—Decíie a tu chioa que te la embadurne con 
grasa de lagarto y que te la envuelva en francia 
amarilla. 

Ahi no más le grité a mi “rubia”: 

—Che, Nicolasa: engrasame la del lado del 
lazo, que tengo que salir con el negro Gargantini. 

— Pero si el médico te ha prohibido terminan- 
temente que... ¿Ya vas a volver a lás de antes?... 


— Señora — atropelló el negro Gargantini, bu- 
rrero incorregible, por añadidura, — puede usted 


estar tranquila, pues “pas” de fomento de la drogue- 
ría nacional. Yo también estoy ea “dique seco” por 
prescripción médica. ¡Impermeable, señora! 

— ¿Reuma? 

— No; “foie”, 

— ¿El hígado? ¡Qué sufrimiento!, ¿00? 

—Lo tengo a la miseria y del tamaño de la 
cabeza de cualquiera maharajá de Kapurtela con 
turbante, firuletes y todo. De yapa, me lo han vis- 
to con los rayos X. 

— Lo compadezco, Gargantini. 

— ¡Como para mo compadecerme!... Llevo 
un régimen de opio, de penitencia, de aburrimien- 
to. Tome nota: de mañana, a modo de desayuno, 
un cucharón de aceite de oliva, ¡oliva!, ¿eh?, no 
aceite de girasol judio; a “mezzogiorno”, verde, 
mucho verde, en forma de lechuga, radicheta, berros 
y escarola, igualito que mancarrón de carrito de 
verdulero; de noche, item más de verdeo y de yer- 
dolaga, con acompañamiento de acelgas saltadas en 
la cuerda floja, Y en cuanto a líquido, agua mine- 
ral o mineralizada. ¡Qué superopio, doña!... 

Mi china Nicolasa dedicóse a lubricarme la pata 
averiada. Dos secciones de grasa de lagarto y una 
de franela amarilla. Me apuetalaron coa un bas- 
tón de parra — ¡oh, ironía!, — y me largaron a la 
calle, Al llegar a la puerta cancel, el negro Gar- 
gantini se me sentó en la retranca. 


La revista de los ex combatientes 


Por 


L negro Gargantini — “esponja” de rango 
E en ao tan lejanos tiempos, y a quien me 
liga una amistad de seis lustros y una deu- 
da que se la voy pagando homeopáticamente, — 
vino a mi modesto “bulín - house” en reciente tar- 
de de bochorno. 
— ¿Cómo andaa esas bisagras? 
— ¡Como la mona, negro! Mi pata derecha se 
ha traasformado en un tirantillo de tres por tres. 
Minga de juego institucional de las articulacio- 


FEL 


x L, 


— Te has olvidado de tachonarme el pecho con 
tus condecoraciones de ex combatiente. ¡ Plaotifí- 
catelas! 

— ¡Nicolasa ! 

— ¿Qué querés, viejo? 

— La cruz. 

— ¡Que más cruz que vos, cataplasma, hipote- 
ca, deuda inconvertible! 

— ¡Epa! ¡ Basta de elogios! Sacá del segundo ca- 
jón de la cómoda de piano de tea, mi cruz de hierro. 
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— ¿Qué cruz es esa? 

—La cruz de Hierro Quina Vizcacheri que me 
sacudieron por mi heroico comportamiento en la 
batalla de Cafayate Tinto. Y mis cordones gana- 
dos en el asalto a las trincheras del almacén y 
despacho de bebidas “Porta Pía”, del griogo Spin- 
gardi Giusseppe, 

— ¿Recuerdas cómo te dejaron? 

—¡Bah!,.. Botellazo más o menos... ¿Para 
qué fuí combatiente? Pero lo cierto es que mi 
nombre fué citado en la orden del día policial. 
¿Y vos, negro Gargantini, qué condecoraciones 
vas a lucir en la revista de hoy? 

—A falta de cruz y de cordones, me apunto 
con un par de medallas: la del Pernó que con- 
quisté valientemcate en el combate del Suissé, y 
la del Cognac de Mamajuana, que me ligaron a 
raíz de mi brillante actuación en la defensa de 
la ciudadela de Pinot, allá entre San Juan y Meco- 
doza. ¡Qué campañas | 

— “La Patria agradecida a sus servidores”, ne- 
ero Gargantini. 

— ¿Estamos listos? 

— ¡Avanti, caro! 

Nos embotellamos en ua taxi. Mj¡ cofrade or- 
denó: 

—¡A La Martina de la calle San Martín, rá- 
pido! 

— ¿Qué? ¿Me vas a obligar a que beba ua va- 
so de leche, yo que ao la puedo ver ni piotada? 

—No, hermano, ¡nones! La revista de los ex 
combatientes se realizará en La Martina, ¿te das 
cuenta?, porque sus organizadores hau querido 
que ella se efectíe en ua zona franca. 

— ¿Podés decirme quiénes nos yan a pasar re- 
vista? 

—Unos secos por temperamento y por hábito, 
presididos por el doctor Genaro Giaccobini, cam- 
peón de la horchata, la limonada, la granadina y 
de la curación del cáncer. 

A1 doblar en la esquina avenida 9 de Julio y 
Mitre, el chofer dió vuelta el mate, para no ser 
menos que el gorila Máximo Acosta cuando corre en 
Palermo y San Isidro, e iaquirió a boca de jarro: 

— Dijan, ¿ustedes frecuentan Retirn? 

— Nosotros hace tiempo que no caemos a la 
aguada de la confitería de ja estación Retiro C. 
A. — retrucó el negro Garga. 

— Es que comu en Retiro se suelen reunir los 
ex combatientes yonis en tren de prasare revista, 

— Somos ex combatientes, pero del “alpiste”... 

— Mi prejunta respondió al hechu de que ha- 
bíame lamadu a atención as condecoraciones que 
ustedes ostentan en el pechu, 

— ¡Entre pecho y espalda, las que nos hemos 
enfrascado, amigo chofer!... Ahora, revistamos 
en la plaua mayor pasiva, a caldo y huevo. 

—Jagues del oficiu... En también fuí jran 
drojista; mais ahora, el médicu me tiene a tisa- 
nas y réguimen lacten. 

— ¡ Choque, chofer! Usted es de los auestros. 

Estuvimos a punto de estrellarmos contra un 
camión de la lechería vascongada, a raíz de ha- 
berse dado vuelta el chofer ex combatiente para 
estrechar la diestra del negro Gargantini, quien, 
en cireuastaocia tan fraternal, hacía como de ca- 
beza de duelo. Felizmente no tuvimos que ir a la 
Asistencia Pública para saludar a su director, el 
doctor Obarrio, mucho gusto. 

Cuando desceadimos del taxi chocolatero fren- 
te a La Martina en cuestión, nos rodearon caras 
conocidas de ex combatientes, la mayoría apun- 
talados en bastones y muletas. Todos lucían con- 
decoraciones. En un ángulo habíase situado la ba- 
rra del doctor Constante Chupitegui, constituida 


por sus camaradas Mammone, Curdellini, Tran- 
quetti, Durelíi, Esbornia, Durzñona, Tranquisbay, 
Merluzzini Turcato y Peludone. De sus pechos 
colgaban, entre otras, las siguientes condecora- 
ciones: Al valor en Nebiolo, Gloria a los ven- 
cedores en Pisco, La Patria a los sobrevivientes 
en Marsala, Ni vencidos ni vencedores en Jerez 
Quina, La República del Uruguay a los bravos en 
Arbolito de Guindado, 

La entrada de un ex combatiente de copete, 
colmó la medida de los tarros martineros:; era 
don Bebionc Arsenio Gitido, con su cara de ca- 
marón encurtida cam 00 tan lejanas borrascas 
aguardentosas. 

—.,¡Salute, que la vittoria e nostra! 

— Salute, don Arsenio Gúido Bebione, ¿Qué 
tal los riñones? 

— ¡Achidente! Son propio come picadiyo per 
"empanada a la cregoya. Ma peró, con todo, de 
filtrar, filtran... 

— ¿Mate cocido?... 

—E anque V'acua di cepa cavalín a pasto, ¡oh, 
cara e poverctla manma mía! ... 

El doctor Constante Chupitegui, erudito en li- 
cores y enciclopédico en vinos, que mandaba la 
parada, nos hizo alinear, 

— ¡Firmes! 

Desde luego que todos pudimos hacer el 4 sin 
inccavenicate alguno; de la línea de ex comba- 
tientes destacábase Ja fiambrera abdominal de don 
Arsenio Giido Bebione, todo un cementerio de 
pollos, pavos y lechones en otrora, cuyo ojos se 
clavaban con orgullo ca las condecoraciones que 
salpicaban su abundante pecho: la del Melange 
Biffi y la del Biter Hugo del vasco Perea. 

— ¡Música! 

El recibimicato de los principes de la Templan- 
za a cuyo frente estaba el doctor Jenaro Giacco- 
biai, resultó en extremo caluroso, 34.5 grados a 
la sombra de un parral de uva “chinche”. Una 
banda de música que batuteó el profesor Julián 
Maidana, dejó oír las más morrocotudas piezas de 
su repertorio: “Lejos del bien amado Mendoza a 
0.35 el troli”, “Buca Amigo Sau Juan de Borda- 
lesa”, “A orillas del Chinato... ¡Garda, que te 
llevan preso!” “Sobre las olas del Rio Negro”, 
“La viuda alegre com Semillón”, etc., etc, 

— ¡La corona, la corona! 

El doctor Chupitegui, emocionadísimo, hizo en- 
trega al doctor Giaccobini, de una corona de lau- 
reles para el estofado, en tacto que la bauda de 
música atacaba una marcha fúnebre. 

— ¡Firmes! 

Con ceremonioso paso de circunstansias, el doc- 
tor Giaccobini acercóse al monumento erigido a 
la memoria de los caídos en aras del alpiste, y 
previas unas palabras del doctor Benito Nazar 
Anchorena, depositó la de los laureles para el es- 
tofado al pie de aquél. Acto continuo, Jenaro 
Giaco inició la revista de los ex combatientes, 
y fué estrechando la mano de los que «os juga- 
mos la vida en defensa del Imperio del Copetín, 
en cuyos dominios, jamás se puso el sol. 

— Italiano, ¿no? — inquiere Jenaro al saludar 
a Arseaio Gúido Bebione. 

—Ma in cuanto a la bebida bianca come alasa- 
na, se lo digo francamente, má foí cosmopolita, 
internacional, perque tanto le pegaba in beso a 
ina botiglia di gitiski, como me le era prendido 
a ina botiglia di 
caña paraguaya. 
¡El... Lo bai- 
lao e impapao, 
¿quién me lo qui- 
ta, quién? 


Dibujo de Alvarez 
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El Jabón Le Sancy al Cadol es 
insuperable para la higiene de la 
cabeza porque por su gran poder 
desgrasante elimina todas las grasi- 
tudes e impurezas adheridas al cuero 
cabelludo, la caspa inclusive. 


Le Sancy al Cadol protege la piel, 

elimina los olores de la transpiración 

y es insustituíble para toda higiene 
rigurosa y preventiva. 


Conviene para todo uso de baño 
y tocador. 


Perfumeria 


» Soc. Anon E 
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Fotos de Keystone, exclusivas 
para “Caras y Caretas” 
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Delicado modelo parisiense para 
playa. confeccionado en terciopelo 
negro. Se compone de pantaloncito 
y de “soutien'', Modelo de lHeinm, 
de Paris. 


Atrayente modelo vienés. Abierto 
por la parte de atrás, deja la es- 
palda completamente descubierta. 
El tejido está hecho de finas fibras 
de goma, lo que permite su ajuste 
perfecto al cuerpo. La posición de 
este modelo se asegura por medio 
de un ancho borde que rodea el 
cuello, 


acional de España 


Domingos de Buenos Aires l a 


Una tarde en el Balneario de Olivos ; 


Adán y Eva se han 
apartado del “mun- 
danal ruido” y, le- 
jos de las miradas 
indiscretas, se di- 
cen sus amores en 
un diálogo tierno y 
paradisíaco. 


i ICI 


Es una tarde de sol intenso y de calor 
sofocante, y Buenos Aires se vuelca en 
las playas vecinas, en busca de agua que 
es, a un mismo tiempo, refrigerio y tó- 
nico. Esta es la playa de Olivos, una de 
las más populares de la vecindad por- 
teña, con el río bajo, pero llena de gente 
bulliciosa y alegre. 


En la playa barro- 
sa, se practican 
juegos de destreza 
+ in gl que agi- 
lizan el cuerpo con 
el estímulo salu- . . , 

dable del agua, del . Y o? 
aire y del sol. "3 a. 
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Un pescador de río revuelto es el 
fotógrafo de playa, quien pesca 
ondinas y tiburones para la pos- 
teridad... a un peso cada copía. 


ee la hora de la merienda y toda la 
Mmilia se apresta para hacerle los 
bonores al lunch ligero, servido so- 

% la tierra, con manteles de yuyos. 


Cada cual tiene sus pre- 
ferencias y éstos las su- 
yas. La inmersión a me- 
dias, que no sabemos a 
qué atribuir: sí a miedo, 
a impericia o a comodi- 
dad. De cualquier manera, 
nos quedamos con la me- 
dia plancha. 


Abandono, placidez, libre 
contacto con la naturale- 
za, que se traducen en sa- 
lud y en reposición de 
energías para continuar 
con ánimo las tareas cuo- 

tidianas. 
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¿Y qué nos dicen de este for- 
midable trío de focas isleñas 
- que ha ido a descansar de sus 
andanzas sobre el lodazal, y 
sobre quien lanza sus rayos 
ardientes el generoso padre 

Febo? 


Fotos de Bell 
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Madres 


Argentinas 


con sus hijitos 


Señora Maria Laura Aller Atu- 
cha de García Elorrio y su hi- 
jua Amalia Josefina. 


Señora María Elena Gn- 
mi de Complane con su 
hijito Enrique Armando. 


Señora Nora N. de Or- 
simi Nicola con su hijita 


Raquel. 
Foton de Galarsi 
y de Wilenshi 


" OBiblioteca Nacional de España 


E 
Francisco Alvarez, Juan Pablo Arias, Mimo Isas- 
ad, Martha Arias, Carlos Peña, Gustavo 
giolfo Leguizamón, Graciela Gomeria, Gaspar 
po, Lucrecia Figueroa, Armando Fleming, Ma- 
1 Rosa Isasmendi, Susana Solá, Ernesto Aráoz, 
q María Rausch, Gustavo Uriburu y Jaime 
lasmendi, en un intervalo del baile del Sporting 
Club, de Salta. 


PIESTA SOCIAL 
EN SALTA 


os de Acedo 


melinda Beniteri, Perla Ocampo, subtenien- 
* Frías, subteniente Carlos Argañarás, 
N rgarita Rosa Forcada, Clelia Urquiza y 
áamón Arias, en otra mesa, al aire libre, 
hola misma velada, que resultó. un gran 
acontecimiento social. 


Aartha Estela Tamayo y Roberto Enestrosa 


finesto López Sanabria, Margot Glement, 
: Rafío. 


4 


Mario Locroix, Elvira Escudero de Locroix, 

| goma Odriosoln de Arias Figueroa, Martha 

driosola, Néstor Arias, Carmen Rosa Cor- 

tjo, Carlos Enrique Figueroa y María del 
Carmen Saravia. 


En la misma fiesta, mesa ocupada por el ingeniero 

Carlos Mon, Santiago Fleming, Agueda Aguilar, 

ingeniero Alfonso Peralta, Lucrecía López, Ernesto 
Lecuona, Ucha Alvarado y Julio Alemán, 


FAVORITA EN LA PLAYA, 
pero en los bailes planchaba. 


EN EL BAILE DEL CLUB 


[vamos CHELA | 
165) > 


TE CORROLOS 100 


METROS. CHELA [O 


sos 
DEMASIA. 
Do 
POPULAR 


TEL OMAL ALIENTO PROVIENE DE LOS DIENTES 
| 


LIMPIADOS A MEDIAS DE PARTICULAS DÉ 
Í ALIMENTOS QUE GUEDAN EN LOS INTERSTICIO: 
OE LA DENTADURA COLGATE 


| POR SU ESPUMA  PENETRANTE 
| ELIMINA ESTL 
MAr 


pe 


A 


RROBANLO 
DOCTOR 


¿Porqué arriesgarse a tener mal aliento? 


Use la Crema Dentífrica Colgate. Su espuma penetrante 
elimina de entre los dientes las partículas de alimen- 
tos, Causa principal del mal aliento. Al mismo tiempo 
su ingrediente pulidor especial, limpia y da brillo a 
la dentadura. ¡Compruebe la eficacia y economía de, 
la gran Crema Dentífrica Colgate. Compre un tubo 


hoy mismo. Asegúrese la pureza de su aliento y luzca 


dientes limpios y brillantes. 


CREMA DENTIFRICA 


COLGATEY 


CORDOBA. — 
Conjunto de alum- 
nas de la señorita 
María Julia Gómez 
Molina, que tomó 
parte en el festival 
artístico de la Caja 
Popular de Ahorros. 


Fotos de Martin, Boschetti, 
La Vía y Ternengo. í 


TUCUMAN. — Demos- 
tración ofrecida por 
las autoridades del 
Lawn Tennis Club lo- 
cal, en honor de la se- 
ñorita Alcira Aleuri y 
señor Luis de Colle, 
con motivo de su pró- 
ximo enlace. 


RESISTENCIA (Chaco). — Una 
de las mesas en el gran patio del 
Club de Regatas, durante la ve- 
lada con que los socios de la ins- 
titución recibieron el nuevo año. 


+ 
SAN LUIS. — Señoritas M. de la 
Torre, Alicia Arancibia, Dora Vi- 
dela, Pepita Rico Verdier, Malvi- 
na Alvarez, Gurruma Shortrede, 
Ercilia Sarmiento, Elda Rosa Pe- 
reyra, Gringa Poblet, Aurora Sosa 
Fernández, Queca Luco y Beba 
Sainz, durante la quermese re- 
cientemente efectuada. 


En Villa Allende (Córdoba), se 
disputó recientemente el Campeo- 
nato de Golf Centro de la Repú- 
blica, que se desarrolló con inte- 
resantes alternativas. Aquí apa- 
rece el golíler Eugenio Dunazet 
ue se clasificó campeón, después 
le haber logrado un desempate 
"brillante con Flores. 


Elisa Fuch, ganadora de 
la Copa Villa Allende, en 
el Campeonato para damas. 


María Esther Mo- 
yano, que participó 


Campeonato A 


de Golf Centro 
de la República, 
en Villa Allende 


El golfer José Ju- 
rado, otro de los 
participantes en el Ñ Fotos de 
Campeonato Centro Ternengo 
de la República. 


Isabel Ponce, juga- 
dora cordobesa, que 
tuvo buena actua- 
ción en la disputa 
del Campeonato 
para damas. 


+ 


Durante un descan» 
so, charlan y son- 
ríen en amistosa 
rueda, la señorita 
de Victorica, Jura» 
do, Flores, Sabur- 
detti y los herma- 
nos Blassi. 


¡Na ATOT PRA 


El peinado de Deanna Durbin 


Cuatro foto-estudios del encantador peinado usado por esta ya célebre “prima-donna” 
de quince años, cuya voz exquisita ha deleitado a todos los públicos del mundo mediante 
el cine sonoro. 
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Los Principes del Pia 
monte en su Vislia a 
la Muestra Textil Na- 


cional 


“Caras y Caretas” 


en ltalía 
Actividades 
de la 


Familia real 
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La Reina distri- 
buyendo regalos 
a los soldados 
con motivo de 
las fiestas de 
Año Nuevo 


v 


La princesa Ma- 
ría de Sanoya 
entregando los 
obsequios de Re- 
yes, en la Casa 


del Soldado. 


COMO VE “CARAS Y CARETAS” EL 


De izquierda a derecha. Sentados: Doctor Adrián C. Escobar, Relaciones Exteriores; 
Nogués, Obras Públicas. De pie: Doctor Rodolfo Moreno, Instrucción Pública; 
general Rodolfo Martínez Pita, Guerra; 


A 
a 


INISTERIO DEL PRESIDENTE ORTIZ 
doctor Roberto M. Ortiz; doctor Arturo Goyeneche, Interior; ingeniero Pablo 
doctor Jorge Santamarina, Hacienda; doctor Miguel A. Cárcano, Agricultura; 


contraalmirante Segundo R. Storni, Marina. 
TRUCO FOTOGRAFICO DE “CARAS Y CARETAS” 
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Doctor Pedro Baliña, que lleva la 
representación del gobierno ar- 
gentino a la Conferencia de la 
Lepra, a realizarse en El Cairo. 


+ 


General de división Rodolfo Mar- 

tínez Pita, a quien se ha conce- 

dido el retiro de la actividad en 
el Ejército. 


Señorita María Luisa De 
Giorgi, que ha dirigido y or- 
ganizado con éxito un intere- 
sante festival de danzas clá- 


sicas en esta capital. O HC A y 


El ministro de Marina bacien- 

do entrega, a bordo de la El presidente de la República y su esposa, doña Ana 
“Sarmiento”, de las espadas Bernal de Justo, en el funeral oficiado en la cripta de 
con que obsequió a los nue- la iglesia de San Carlos, en memoria de los caídos 
vos guardias marinas e inge- en Itacumbú. 

nieros maquinistas. 


E 
Cabecera de la mesa en el almuerzo con que el Centro 
Comercial de Vicente López celebró su 8 aniversario, El gobernador de Mendoza, doctor Guillermo G, Cano, 
figurando como invitado de honor el intendente muni- en el acto inaugural de la Exposición de Obras Públi- 
cipal del partido, señor Roberto Uzal. cas de dicha provincia, realizada en esta capital. 


Á a » 
Cional de España 


+ 


Cabecera de la mesa en el gran banquete con que fué 


agasajada en el Alvear Palace Hotel la misión cultural 
enviada por el general Franco a los pa s de Hispano- 
América. 


4 


Miembros de la Junta Ejecutiva Pro Equiparación Suel- 
dos Maestros Ley 4874 que vinieron a nuestra casa 
a agradecer el apoyo prestado a su campaña. 


IR 


Senador provincial don Salvador Mo- 

reno, que ha resultado electo presi- 

dente del Centro Unión Viajantes, 
en su última asamblea, 


General de brigada Andrés Sabalain 
a quien, como al anterior, se le ha 
acordado el retiro de la actividad. 


Señora Cándida Santa Maris de 
de Otero San Martin, a quien 
se ha concedido la cátedra de 
arte escénico del Instituto 
Provincial, en La Plata. 


Dirigentes y personal de 
la Farma Platense reuni- 
dos en amable camarade- 
ría en el almuerzo que 
ofrecieron al señor Mauro 
Pando, con motivo de re- 
tirarse de dicha firma. 


Aspecto parcial del almuerzo que los amigos y cole- 
gas de don Rómulo Zabala le ofrecieron en Harrods, 
con motivo de su viaje a Europa en misión oficial. 


1 A las 19,30 del 17 del corriente, mientras el chófer 2 El día 18, a la hora indicada, Calderón estaba con 
Luis Calderón estaba en el volante de su taximetro su auto en la esquina convenida, que era la de San 


estacionado frente al Plaza Hotel, de Maipú, se le apro- Martín y Colón. Puntualmente apareció el sujeto que lo 
ximó un individuo bien vestido y contrató sus servicios había contratado, en compañía de otro. Ambos ocuparon 
para el día siguiente a las 7,30. el taxímetro que se puso en marcha. 


Cinco audaces pistoleros asaltan un banco 


Reconstrucción del suceso 


Tomando el volante el primero de los individuos Al grito de ¡arriba las manos!, dejaron inmovili- 

nombrados, se dirigieron al local de la sucursal del zado al personal. Dos saltaron el mostrador y exi- 
Banco de Mendoza, donde llegaron a las 7,50, cuando gieron, bajo amenaza de muerte, la entrega de todo el 
hacía pocos minutos que se bía abierto. Los sujetos dinero que hubiera en la caja. El único cliente que se 
irrumpieron en el establecimiento empuñando armas. encontraba en el local fué obligado a pasar adentro, 


La señora del gerente Luis Marsano, oyó gritar al 1 El tesorero del banco, señor Herrero Carré, ha- 
tesorero, y se rigió al local, pretendiendo mediar bía querido resistirse, por lo que dos antes 
para que los malhechores no cumplieran su amenaza. lo arrojaron al suelo y lo golpearon con los revólveres, 
Entonces uno de los sujetos, poniéndole un revólver al por haber gritado, dejándolo desvanecido. Inmediata- 
pecho, la obligó a penetrar en una dependencia interior. mente prosiguieron con sus amenazas ante los otros 


ie] 
£ 


Das cuadras más adelante le ordenaron al chófer 
> que detuviera el coche. Así lo hizo, y subieron tres 
individuos más que, al parecer, esperaban el paso del 
vehículo. El individuo que había cerrado trato con 

Calderón se sentó al lado de éste... 


»xigió que le cediera el volante. Como el con- 
ductor se negara, le pegaron un golpe en la cabeza, 
haciéndole perder el conocimiento. Entonces lo maniata- 
ron, lo envolvieron en una sábana y una toalla y lo 
dejaron tendido en el interior del coche. 


en Maipú y se apoderan de 120.000 pesos 


hecha por “Caras y Caretas” 


Y Uno de los asaltantes se dirigió mientras tanto al 
lugar donde estaba el teléfono, y cortó los hilos 

del mismo, con el propósito de dejar completamente 

incomunicado el establecimiento para favorecer el éxito 
de la fuga una vez logrado su propósito. 


1 1 La señora de Marsano insistió en sus súplicas 
de que no mataran a nadie, y el asaltante que 

la custodiaba le dijo que si los dejaban huir sin provocar 

ninguna alarma respetarían la vida de todos, cosa que 
por su parte prometió la señora del gerente. 


lióteca Naciona 


Ante las amenazas formales de muerte, algunos 

empleados abrieron la caja del banco dejando a 
disposición de los asaltantes todo su contenido. Estos 
se apoderaron de la suma de 120.000 pesos, que intro- 

dujeron en una valija que llevaban consigo. 


1 2 Ya en su poder el botín, los malhechores aban- 

donaron el local. Insistiendo en sus amenazas, 

treparon en el auto que los estaba esperando frente a la 

puerta y se dieron a la fuga. En el momento de cerrar 
esta edición aun no han sido apresados. 


DOCTOR GUILLERMO r ( 
GOETSCH: — Existe en el 
hormiguero, como también en 
la colmena, una comunicación 
entre los socios. Esta comu- 
nicación 5 ada sobre 
una especie de ma por la 
cual un dividuo transmite 
su excitación a otros, cuando 
ha encontrado un alimento. 
“Algunos aspectos sobre la DOCTOR ALFREDO MO- 
vida de las abejas y de las LINARIO: — Infinidad de ap- 
hormigas”, en el 1, Cultural titudes provechosas pueden 
Argentino Norteamericano. adquirirse durante el ciclo del 
aprendizaje secundario sin 
las exigencias 
este último. 
es y 
es las poseyeran 
damente, ría menor 
número de los que, despl 
dos de toda tividad 
van a engro á 
esos que ni siquiera merecen 
llamarse “proletario intelec- 
tual”, porque, diferencia del 
verdadero proletario, 
de condiciones para gana 
vida, — “La reforma del ré- 
gimen de la Instrucción Pú- 
blica”, en Radio Mitre. 


SEÑOR ARTURO BROSSIO: 
— Sin árboles sanos no pue- 
den esperarse buenas cose- 
chas y sin frutas sanas los 
rendimientos económicos, ya 
de por sí tirantes, se convier- 
ten en pérdidas netas. — “De 
la lucha contra las plagas en 
fruticultura”, en la Sociedad 
SEÑOR ARTURO ALVAREZ Rural. 
MONTENEGRO: — Ultimamente el 4 
mercado japonés ha despertado el in- 
terés de los países latinoamericanos. SEÑOR ALFREDO MA- 
Son frecuentes las visitas que hacen LLARINI: — El arrebato de 
al Japón los comerciantes de estas una sola vida de las garras 
naciones. — “El comercio con el Ja- de la muerte y, por lo tanto, 
pón y demás países del Extremo la salvación de un hogar, se- 
Oriente”, en la Cámara Arventina de ría una suficiente compensa- 
Comercio ción... — “La acción de la 
Liga Antitubercuiosa entre el 
personal del F. C. C. A.”, en 
el teatro Cervantes. 
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Las señoras María Matilde Alvarez de Gue- 

rrero, Sara Solari de Polledo y Alicia Esca- 

sany de Polledo, aguardando turno para 
intervenir en un torneo. 


Una tarde en el 
Mar del. Plata 
Golf Club 


Vemos en esta fotografía 

a la señorita Carmen 

Hume dispuesta a dar co- 

mienzo a la jornada de la 
tarde. 


Grácil y esbelta, la señorita 

María Luisa González Garaño 

forma parte del núcleo de 

“habitués” al Mar del Plata 
Golf Club. 


+ 
Antes de iniciar el partido 
las señoritas María Luisa 
González Garaño y Carmen 
Beatriz Hume: cambian 
impresiones. 


4 
La señorita Beatriz 
Hume, calzundo los 
guantes poco antes 
de iniciar un partido. 


Fotos de nuestro 
enviado especial 


eca Nacional del 


Brillante recepción a bor- 
do de la gloriosa fragata 
al retorno de su primer 
viaje por los mares del 
mundo, Fué en los prime- 
ros días del mes de octu- 
bre de 1900. Asistieron a 
ella al entonces presiden- 
te dela República, general 


are, 


Mad AN 
Id 8079 10 | 


El primero y el último 


viaje de la “Sarmiento” 


Al regreso reciente del último viaje — pues en 
adelante la “Sarmiento” pasará a ser museo naval 
— el Presidente de la República entrega sus di- 
plomas a los nuevos guardias marinas. Cierra así su 
trayectoria de casi cuatro décadas de andanzas por 
Jas aguas de todos los mares la fragata veterana 
que sirvió. de escuela a varias generacio- 
nes de marinos, 


oca, y sus ministros, co- 
ronel Richeri y comodoro 
Rivadavia. El comandante 
Betbeder, bajo cuyo man- 
do efectuó la nave su pri- 
mer viaje, los jofes, oficia- 
les y guardias marinas de la 
misma, fueron muy agasa- 
jos por la sociedad porteña, 


NRO 2. 


E 
RE 


la 


En numerosos dispensa- 

ríos, la Asistencia Pública 

dedica particular atención 
a los lactantes 


En el Dispensario de Lactan- Un requisito indispen- 
tes número Y4 de la Asisten- sable, y al que se pres- 
cla Pública, en presencia del tan con más o menos 
director del mismo, doctor + lágrimas y sonrisas 
Ricardo Pérez Calvo, los mé- los pequeños, es el de 
dicos adscriptos, doctores la meticulosa observa- 
Carlos 1. Allende y Mario ción del peso. 

Y Avila Méndex, examinan a 

uno de los lactantes. 


ESA 


) Una escena frecuente en los dispensarios: la distribu- 
ción de ropa para los lactantes. Los talleres de caridad 
4 la suministran en abundancia, y aquí vemos a una co- 
Ñ misión formada por las señoritas Rebeca y Sarn Pérez 
el Keen y Elsa Cano García Uriburu en el desempeño de 
he] su habitual y humanitaria tarea, 


importados: 
FEDERICO PEREA 


LIMA, 1672 - Unión Telef. 23- 3340. 


Véase el texto de esta nota en la página 30 BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


Los cursos de aviación para mujeres son ya corrlen- 
tes en Norteamérica y Europa. La presente nota da 
cuenta gráfica de algunos aspectos del aprendizaje, 
y esta foto presenta un instante de una lección de 
teoría destinada a conocer a fondo el motor, sin lo 
cual la más enamorada del vuelo mecánico no podría 
levantar el vuelo, 


Manos femeninas se adies- | 
tran para volar, no en alas | 
del amor, siño con las alas 
mecánicas de los aviones 


Alumnos de un curso mixto all- 
neados en el campo de aviación, 
donde escuchan atentos explica- 
ciones de los profesores, 


4 


Una novicia refiere a su compa- 
fiera, antes de abandonar el avión, 
sus impresiones del primer vuelo. 


El profesor tomando las 

anotaciones correspondien- E) profesor y su secreta 

tes, antes de la iniciación 4 rio ayudan a la alumna 

del vuelo bautismal. a ponerse, la primera vez, 
el traje de aviadora. 


El retorno felíz del primer vuelo, Aunque parezca mentira, es nece- 
es saludado con alborozo por los sario también aprender a descen- 
compañeros que quedaron en der del avión, con elegancia y sin 
tierra. $ apresuramientos, pues hasta en 
este detalle la aspirante a volar 
con alas mecánicas debe ser “to- 

Fotos de Montaña. da una mujer”, 
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Un rostro femenino 
manchado con pecas 
no es, precisamente, 
un rostro hermoso, 
aun cuando por las 
facciones pudiera ger- 
lo. Ciertos institutos 
de belleza de París, 
conocedores de las si- 
lenciosas tragedias que 
las pecas provocan en 
las mujeres que las 
poseen, dicen que han 
creado un método mo- 
derno para extirparlas, 
de cuyo proceso ofre- 
cemos aquí algunas 
demostraciones grá- 
ficas. Y, “se non e 
vero...” 
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Para 
que 
desapa- 
rezcan 
las pecas 


v 


Con una pasta mágica 
especialmente prepa- 
rada, se cubre el ros- 
tro pecoso, formando 
con ella una especie 
de máscara. La más- 
cara y el rostro, como 
dijo aquél. 


A 


ce ci RD 


o 
2 A 


Eliminada la pasta, se recu- 
rre a un procedimiento de 
ionización para hacer desapa- 
recer lag manchas más re- 
beldes como por arte de 
birlibirloque. 


Extendida sobre la e 
cara, la pomada a? 
debe permanecer 
en ella durante una 
hora, hasta que se 
seque. O hasta que 
“seque” a la pecosa. 


Y después de este tra- 
tamiento, tan rápido 
como sencillo, el ros- 
tro queda libre de pe- 
cas. ¿Será verdad tan- 
ta belleza?... 


“E 


Nacional de España. 


Vecinos de Teruel comentando con los soldados las 
novedades del frente. 


De la guerra 
ciutl española 


Efectos del bombardeo de la aviación 
nacionalista sobre la población barce- 
lonesa de Badalona. 


Cola formada frente 2 
uno de los depósitos 
establecidos en Barce- 
lona para la distribu" 
ción diaria de leche 
a niños y ancianoS 
exclusivamente. Este 
suministro se hace con 
un fondo constituído 
en Londres. 


CARAS Y CARETAS 


ME AQUÍ ¿O QUE DEBL 

HACER CUANDO ALGUIEN 
ESTE POH AMOGARSE 
PAIMERO, NADE DETRAS DE LA 
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CARAS Y CARETAS 


Lar arentur ar” de 


EL TIMBRE DE LA PUERTA LE 


—Si el viejo no está, se me hace la redo- 2 —¿Quí istá qui ti doile, quiridos, que tocas 
1 blona por mitades de caramelos y tortas. timbre a rajiacinchas 7 


5 — ¡Ta, ta, ta! — ¡Boinas, boinas! 
— ¡Ejem! —¡Ejeni 
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CARAS Y CARETAS 


CA-éin golo etercr Í.crostY 


ARRUINO LA COMBINACION 


3 — ¡Hum! — ¡Ejem! 
— ¡Ejem! 4 — ¡Hum! 


— Boinos, quiridos, ¿quí está qui quieres qui 8 — No quiero comprar nada, don Rabacrosqui. 
Y ti venda baratito? Estoy echando un vistazo al paisaje caramelero, 
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CARAS Y CARETAS 


$ POR Monze Banzer 
e (Pza 


¿SEÑORITA ; 


/ aliada: 
LA SUERTE 
NO TE METAS EN aso! ) ERTE 


/ 
TUEDE HABER 
HAY QUE DABLES 8 
/ ova ¿Eccov/ A E LATAS 
% / . y 
=7, TND, 


E 


AA) Y 
NL 


ñ JO LA ADMITO / J 

A MÍME QUE 4E HAGO 7 ind LAS ” 
GUSTARIA £4 UVA APUESTA, nueces?! 
MAESTIZO: SI » ” y 


JO ESTA DEBA Y 


YO DE ANIGONA | Ñ 
DE LAS CASCA. 
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CARAS Y CARETAS 


>Yy Russel EC Rar 


eS Vo voy A VER Si LES 
¡SEnoñRAS Y CABALLEROS: lARRVIWO LA estara / 
YODO ES CUESTIÓN Des ¿A BOLITA LA ESCAMO 
BUENA VISTA , AQUÍ TEA EL COW Su PUL- 


WO SE JEPGANÑA A VADIE GAR, TODOS LOS 20M_ 
¡ES UVA DISTRAC- 205 PIERDEN, 
CIÓN PRODUCT! - 


YUEGO FAVORITO 


DEL PRESIDENTE q y $ 

; ram 
DE LA FEPUBLICA, AA Les 
MIMISTROS SENADORES ef A 
Y EMPINGORBATADAS 


AUTORIDADES / 


¿LA VE NO ¿4 
vel ¿a H4 
VISTO MO LA 

/ 
HA VISTOP 


Íra va 4 PER_ 
DER SUS. PIE_ 
s/ros / 


¡USTED Si "HAY QUE MUDAR 
y > > ENTRETIENE / El BOL/ICME 
'DONOE ESTA EN ABRO! - 4 OTRO SiTIO 
LA 1/30/74 Pa NARALOS a MAS DECENTE , 
cta veo? Pues PADRES DE y » 
NO La VEO ¡QUE 


ME CUENTAN DEL ÉSTA CH:QUuITA 


PICARILLA TIENE 

[) MEJOR VISTA QUE 
YO. TE 
A 
TALES 
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CARAS Y CARETAS 


EL RERLOR 


Ya Qué SE1 LUN DEL.CANE, YE DARO 
ESTA PICA TALLAGUIMATA. Esra” * 


¡| PHIOP(AMENTIF 
[ES PECMIALIZ 


e) 
OA 
e. Drive 9 
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AESTAURANT 
20 LA PASTA fe 
E ASCIUTTA 7 
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CARAS Y CARETAS 


AQY NOTICIAS 06, 
NOSH. ¿E WAN VIO / Con evida 
EN UN COPA DE / DOES UN 


Hof sPRiGS SuElo Pe: 


KANSAS CITY 


La 
Y » 
y" 
E 
IQ 


COVER EAWÍA A $us O-MEN EN BUSCA 
+ QE NASH, FUGADO DE la CARCEL DE 
Pp ZEQVENMWORÍA Eu 1951 1 


es ve a 
UN VIAJE El 
E oc Be | Las 7.16 100. 
1 as NOS Y ” f 
F(.SINAH,ORKAN: yA : y : HAY QUE 


SAS (0S AGENTES A E o a, ==. Ql0cEnER ' 
DEL EBAY EL JEsL 4 Y : 

cautivo A 
UN AREA PaRa a 
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ME HAN NOMBRADO INSPECTOR Y 
IDEBODETENER A LOS NIÑOS QUE| 
CONTRAVIENENEL EDICTO POLICIAl== 

== DE PROTECCIÓN A LA ANO) 


ME MANDICHO QUE EN 
ESTE ALÍANCÉN DESPA- 
CHALCORES A NIÑOS 


LINADA A LA COMISIÓN 
PARA QUELES DEN UN 
BUEN REPUNTE. 


HAS DESVENTURAS 


PRECISO EL CONCURSO 


HANDARÉ A ESOS NIÑOS A LA SECCIONAL =—] 
8 /ES UNA VERGUENZA! ¿QUÉ DE JARÁN PARA 
LAS NIÑAS MODERNAG? Se 
NAAA TRAÍA 


A 

Ll preE EL COMISARIO 
E QUE PUEDE PASAR. 
» 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


DE AMANECO SINAE 


MM HN DOS NIÑOS 
ESTE ID di 
FILAS.LLÉVELO ; 
ALA SECCIONAL 8 


ES! 
suso! 


NADO 


LLEVEME PRESOS A ESOS (4H: 
COS COMO SILOSÓMNIBUS 
pe... NO ECHARAN dados poa ME [E HUMO! 


O CERRO: == 
TEVE VANA FU 9 


PREPÁRESE APAGAR DAÑOS) [SE TRAJO TODA 


¿SONASTE 
MANECO? 


HONRADOS CIUDADANOS 
QUE PEINAN CÁNAS. 
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Hay LA ACTIVA 
AYUDANTE Di 

DAN, COMIENZA 
SUS AVERIGUACIO. 
MES EN EUSCA DEL 
MUSTERIOSO ASE . 
SINO, PO/Z OS 
SUBUB BIOS DE 

¿A CIUDAD, HAY 
QUE OBTENER 

LAS IMPRESIONES 
DIGITALES DE UN 
OBIENTAL VIZSTT. 
DO 2£ ROJO Y 

DE CABELLOS TE- 
NIDOS DE NEGRO 
+ 


Si sienreo ME MACHO COM 
AMORA ¡ MI HOROSCOPO 
MEJOR Y 7 ¡ 
SI, MUCHAS 
GRACIAS 


QUEDA SOLAMENTE TENCO A ES PERANZ a, 
VA ADIVIMO EN LA SAY, DE QUE LAS PROXIMAS 
L£ISY7A D£ £05 CUATRO IMPRESIONES DIGITALES 
¿QUE ME DISTE, DAD SEAN 45 DEL 
WU HOMICIDA 


ÉSTA iS 14 CASA DEL PRI. 
MERO QUE FIGURA EN LA 
LISTA.; QUE MAL ASPECTO 
TIEME EL EDIFICIO 74 
¿eS MENESTER IR COM 


CUIDADO / 


Y 
ZIASTANTES DESPUES ' 
HAY SALE DELA CASA 
LLEVANDOSE, ADEMAS 
DEL MOROSCOPO, bel VASO 
COM LAS IMPRESIONES 
DIGI7ALES DEL ORIENTAL 


ES Que 7e 
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LAS QUE 
TE TARAJE 
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SECRETO ALE 
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MAGO MO GASTA TRAE 3Q/O, NI Sis 
TINE El CABELLO, 


¡'ÓOH, El YASO +A 
Í DESALARECIDO / 
SE" LO LLE VO LA 
CEUJEUTA! ¿CoN 
| QUE PROPOS/FO..... 


AÑ 


¡ON POCO DE PA. 
ÉSTA MSMA TARDE C/ENC/A Y M4 BUIDAD] 
¿IBE A VISITARLO. S£ ¡QOTE DESANIMES, 
¿TRATA DEL 6BAN BAnNxor, BAY Íy 
Y ME HAN DICHO QUE TIEVE MUCHA FAMA 


Sou muy VIVIDAS .' 
PERO NO COBMBESPON. 
DEN A ¿AS ENCON= 
TIRADAS EN LA 
PISTOLA FATAL; 
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0aADO MOVER En 
CAMBIO PARA DESVIAR. 
05 VAGONES, S/ “O, 
VELOA!IO TIPORA 
vn Jocayo, 


21M0DO CANALTO 
Y qué Beren , 
/ PAAMAE dd PODA/4MOS A 
COME/2 YUNTOS LIMICAMAE TEE 
VENMZMO 


COMEITIA 


As E UE ARMEGLE 


É£l CAMBIO, ¿DE SENGAN — 
CHABE OS 01ULT(Mos VAGONES 
Y AL VOLVI ATRAS APLAS- 
TARAN A PBUBINA 


TODO 0E6PeEwO 
DEL EXITO 
DE ESTE 
SALTO 


O Biblioteca Nacional de España 


p 7 ÍÚsSTO TE EASEÑARA 
Siam? PUES ME : Pos MANÉRA Bifoue wo osas Fema- 
VAS A DAFT EL hiso Vos TBATAR SAGSIE UNA NVITA. 
CAMASTO A "A UNA CON 0E VELO/3/O,. 
LA Se , 
y 0 


FUERZA 


DE Mi NOVIO ba 
AFLASTARA P 


¿0S F/3ENOS NO / 


E, , os y) FUNCIONAN Y... cows Es 
4 ¿FOR QUE 7 


A Ñ 0 Que vizo T 
DESENÑCANCHASTE WR ES - 
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LOS  YAGONVES DESCAMRT, 
LAZOS Y FUERON A ESTRE a! 
LLAGSE CONTAA LA CASA 
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DO COVTYRA El MAV vaco 
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GUEST SU NEDENO! 
RARA RECORTAR y ARMAR 


VESTIDO OE 
RASO CON SOBREPOLLERA 
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Estampas de la moda | ¿e 


Para una noche de viaje en tren 
conviene llevar el menor equipa- 
je posible, es decir, que éste de- 
be reducirse a la ropa puesta y 
a un “necesaire” donde guarda- 
remos el piyama para dormir. 
A falta de “necesaire-valija”, po- 
demos usar esta bolsa de brin 
o lino, muy fácil de confeccio- 
nar mandando hacer el mango 
de madera lustrada. Por medio 
de una cinta cosida, como se ve 
en el dibujo, sostendremos los 
frascos, la polvera, el peine, etc. $ 


Práctico para el viaje 
resulta este conjunto, 
compuesto por una fal- 
da de lino color café, 
una blusa de linón co- 
lor crudo y un saco 
suelto, también de lino, 
de color blanco estam- 
pado con grandes lu- 
nares café, siendo de 
este mismo color los 
pespuntes de las sola- 
pas y el cuello, 


y aun quedará sitio para guar- / 
dar los anteojos negros y algún ado? Modelos de Zely, exclusivos 
libro para “Caras y Caretas” 
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Asamblea de maestros Láinez 


Como estaba anunciado, el sábado 1 
corriente se llevó a cabo en el salón de ac 
de LS 8 la asamblea de maestros de las escue- 
las Láinez, acto patrocinado por la “Junta pro 
Equiparación”. 

Abrió el acto el secretario, señor Vi 
y leyó un extenso informe de las ; 
vadas a cabo para conseguir la e 
obtener que el Congreso considere la 
de los maestros nacionales en provincias 
ción de desigualdad que soportan desde hace 
ta y dos años. 

"Tuvo elogiosas palabras 
RETAS, que ha prestado su apoyo con patrió- 
tico desinterés a este campaña. 

La señorita Adela Ortiz, a pedido de la 
currencia, hizo uso de la palabra, manifestando 
que, por obedecer los dictados de su corazón, 
continuaba al frente de esa entidad, a la que en- 
tregó sus más cálidos entusiasmos. Invitó a to- 
dos a perseverar en la obra y a llevar hasta el 
último rincón de las provincias ei optimismo 
necesario para quebrantar la indiferencia de los 
colegas decepcionados. 

Concurrieron al acto varias delegaciones del 
interior y de la capital, se leyó gran canti- 
dad de adhesiones y se resolvió asistir en cor- 
poración al Congreso en los días de sesión. 

En un ambiente de entusiasmo y optimismo 
se levantó la asamblea pasado el mediodía. 


ur 
= A 
m 


Elsa Montaña, joven cantante de excelentes 
condiciones, que ha sido contratada para for- 
mar parte del coro de cincuenta voces que de- 
butará en breve en'Radio Belgrano. A su lado 
Lita Landi, solista del conjunto, y entre ambas 
el maestro Pitaluga. 


6 -D, ¡ES ON los Do lo Dd) | 


Lorenzo Moreno, encargado de la Sección Publicidad de 


Radio Spléndid, sorprendido en su oficina del 
edificio, a punto de ser abandonado. 


viejo 


Andrés Falgás es un cantor que 
merece ser estimulado 


En los programas radiales del momento se 
ven los radioescuchas sorprendidos con fre- 
cuencia por intérpretes que, a pesar de todos 
los adjetivos y ponderaciones utilizadas por el 
locutor al presentarlos, no pasan de malos afi- 
cionados, sin otros méritos que su audacia para 
acercarse al micrófono, ni otros recursos que 
“una poderosa recomendación”, de esas que 
gravitan sobre los ingresos de la emisora y son, 
por consiguiente, órdenes que hay que cumplir 
aunque redunden en perjuicio del propio reco- 
mendante. 

Y, sin embargo, intérpretes como Falgás, no 
actúan con la frecuencia que debiera esperarse, 
ni son tenidos en cuenta por quienes preten- 
den realizar obra constructiva organizando con- 
cursos para descubrir valores nuevos, sin fijarse 
que los anteriormente descubiertos, a pesar de 
haber merecido comentarios elogiosos de la 
prensa y del público, viven olvidados, sin el 
apoyo ni el estímulo, no ya de los broadcas- 
ters, sino de la firma que los inició, haciéndo!es 
forjar ilusiones que no habían de cristalizar. 

Los nuevos concursos no harán más que 
agravar la situación de todos, sin mayor bene- 
ficio para los radioescuchas. 

Si buscamos nuevos valores hoy y nos ol- 
vidamos de los que descubrimos ayer, no hare- 
mos otra cosa que formar una dolorosa cadena 
de decepcionados, que tracrá, para el futuro de 
muestra radiotelefonía, gravísimas consecuencias. 


Actúan en Radio Cultura 


interprete de 
nuestro folklore. 


Joli Bernabei, joven can- Juan Más, 


cionista internacional. 
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De bailarina oriental 
a cancionista brasileña 


Raquel Sullivan, cuya fotografía publicamos 
en el número anterior, y a quien muchos crecrán 
porteña, nació en Turquía en el año 1913, Desde 
muy chica soñó con ser bailarina oriental e in- 
terpretar sus danzas en un gran escenario, ata- 
viada a la usanza de su país, 

ln 1927 su familia, buscando mejores hori- 
zontes, se trasladó a Buenos Aires, donde, aque- 
lla niña de 14 años pudo, al poco tiempo, reali- 
zar parte de sus sueños, comenzando por ser, 
como aficionada, la bailarina predilecta de la 
colectividad sirio-libanesa en todos festi- 
vales. 

listo no colmaba, sin embargo, sus aspira- 
ciones. Quería ser bailarina profesional. Le ¡al- 
taba escuela, pero le sobraba intuición. 

Y debutó, al fin, como ella quería. lin cl tea- 
tro Smart se presentó interviniendo en la obra 
titulada “Si yo fuese millonario”, y el público 
premió con grandes aplausos su caprichosa la- 
bor, en la que no primaba la escuela, que er 
muchos casos mecaniza los movimientos, sino 
la emoción que se transmite cuando es el alma 
conductor principal en la interpretación. 

Después... le faltó estímulo ta] vez, o había 
ido demasiado lejos en sus sueños y se de- 
cepcionó. 

En el año 1935 fué contratada por una cm- 
presa de Río de Janeiro y se enamoró de tal 
manera del cancionero carioca que aprendió e! 
idioma, preparó un repertorio interesante y vol- 
vió a Buenos Aires convertida en cancionista 
brasileña, debutando en Radio Belgrano para 
pasar luego a Radio París y más tarde a Radio 
Cultura, que vuelve a tenerla en sus programas. 

Inauguró TI, V 12, Radio Aconquija, de Tucu- 
mán y muy pron- 
to debutará en 
otra acreditada 
emisora porteña, 

Es esta, a 
grandes rasgos, 
la biografía de 
la excelente can- 
cionista brasile- 
ña, nacida y cria- 
da en Turquía, 
que, para demos- 


sus 


trar su criollis- 
mo, alterna el 
café turco con 


el mate amargo, 
sabe preparar un 
buen plato de lo- 
cro y prefiere 
como postre las 


Armando Barbé, cantor que ha tabletas mendo- 
conquistado la simpatía de los ? 
oyentes de Radio Mitre. cas. 
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Venturita López Piriz ha debutado 
con éxito en Radio Spléndid 


Figura familiar 
a nuestro público 
es esta excelente 
artista chilena, en 
su doble persona- 
lidad de cantante 
y actriz cinemato- 
gráfica. 

En estas mismas 
páginas hemos 
hecho el elogio de 
su labor, elogio 
que repetimos 
hoy que con todo 
éxito se ha pre- 
sentado ante el 
micrófono de Ra- 
dio Spléndid, 
acompañada por 
el quinteto me- ; ; pS 
lódico que dirige el maestro Carlos Bourguet. 

Venturita López Piriz, proseguirá actuando 
en esta emisora todos los martes a las 12.45 y 
los miércoles y sábados a las 19.30. 


NOTICIARIO SINTETICO 


UNA buena adquisición ha realiza. 
do Radio París. La compañía Pearson - Walk de- 
butará en la mencionada emisora, el 15 de marzo, 
actuando todos jos dias de 21,30 a 22, en la pro- 
palación de novelas episódicas breves, de quince 
episodios cada una. 

CENTENARES de cartas de los 
oyentes del interior del país, recibe don Gregorio 
chavarría, propietario de Radio Fénix, felici- 
tándolo por su iniciativa de dedicar la emisora a 
la propalación exclusiva de los asuntos que intere- 
sen a la gente de campo. 


RADIO CALLAO ha cumplido tres 
años de vida, realizándose con ese motivo' una 
traasmisión extraordinaria en la que tomaron par- 
te casi todos los artistas que intervendrán en los 
programas del año en curso. 

HA SIDO nombrado jefe del “Ser- 
vicio de Prensa” de Radio Mitre, el señor Alíre- 
do Bigeschi. 


HILARIO CUADROS, director del 
popular conjuato folklórico “Los trovadores de 
Cuyo”, prepara una sorpresa que llamará podero- 
samente la atención a los oyentes de Radio Fénix. 


CIO 
IMPORTANTE. — Los detalles de la Gran 


Carrera de Mozos de Café que organizan 
“Caras y Caretas” y Radio Municipal, se 


propalan todos los días por esta emisora 
de 13.30 a 13.45 y de 19.15 a 19,30. 


o H010 Splendid 


MIERCOLES Y SABADOS 


BRISTOL 


TRANSMITE DESDE EL 


H--0 T EL 


DE MAR DEL PLATA 


DE 22.30 A 23 HORAS 
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Lápida erigida en el cementerio de Puer- o 
to Luis en el centenario de la muerte 
de Mateo Brisbane, que los ingleses con- 
sideran erróneamente primer gobernador 
de las Malvinas. 


N Buenos Aires no se concibe cómo pue- 
E den vivir los pobladores de las Malvinas. 

Suponemos que aquello es un páramo de- 
sierto, sin alegría ni entretenimientos, 

Tan bien vive el malvinero, dentro de su es- 
fera, como el porteño, en medio de la vida mo- 
derna, llena de máquinas; y aun dudo que el 
porteño sea más feliz, Para los que han nacido 
en las Malvinas y de allí nunca han salido (y 
son la mayoría), las islas constituyen todo su 
mundo. Verdad que hasta ellos llega el eco ra- 
diotelefónico; pero tan lejos están de Londres 
como de Buenos Aires, y aún más lejos de Bue- 
nos Aires, porque de Londres reciben diarios y 
mercaderías. Los niños malvineros se divierten 
como en cualquier otro país: juegan al fútbol, an- 
dan en bicicleta, cazan patos y reman en botes, 
Y el gran viaje de turismo del malvinero es dar 
una vuelta a las islas, visitando los puertos y 
las estancias, como el porteño que va por placer 
al Iguazú o a Nahuel Huapí. 

Yo había perdido un vapor de carga inglés, 
y debía esperar el “Reina del Pacífico”, barco 
de turismo que una vez por año toca Stánley, 
para dirigirme a Magallanes. Aproveché, pues, 
esos días para hacer una gira por las islas en 
el vapor “Lafonia”, el mismo en que había yia- 
jado desde Montevideo. Ningún “cuter” se ani- 
ma a dar esa vuelta a causa de la bravura de 
las olas. . 

Salimos un mediodía de Stánley, y franquean- 
do la angostura que une la bahía con el océano, 
tomamos rumbo al sur. Viajaba una docena de 
pasajeros, la mayoría niños y niñas, que iban 
de vacaciones a estancias del interior. Lionel, 
un niño de diez años, a cuyos padres había co- 
nocido, viajaba solo. Se dirigía a Fox Bay, en 
Malvina Oeste, donde vivían sus tios. Su ma- 
yor placer consistía en trepar por las escaleras 
del barco, bajar a las máquinas, meterse en la 
cocina y asomarse a la borda para ver cómo la 
hélice revolvía las aguas bajo la popa. 


Aspecto parcial de Goos Green, donde se encuentra uno de los más 
importantes establecimientos ganaderos de las islas Malvinas. 


n Viaje alrededor de 


(Especial para “Caras y Caretas”) 


Al anochecer llegamos a Goos Green, antiguo 
puerto Darwin, de una veintena de casas. El 
vapor ancló a quinientos metros y destacó una 
lancha con pasajeros y tripulantes, Durante toda 
la noche cargaron fardos de lana, que traían en 
chata desde el muelle, 

La carga prosiguió hasta la tarde siguiente. 
Pasé el día en Goos Green, donde conocí a 
Goddard, administrador de uno de los más im- 
portantes establecimientos ganaderos de las 
islas, para quien llevaba una carta del padre 
Migone. Goddard me atendió con deferencia y 
me mostró la barraca, donde sesenta obreros 
estaban esquilando a máquina. La lana esqui- 
lada en ese instante era enfardada mecánica- 
mente, pesada, anotada y conducida en una va- 
goneta hasta el muelle. Ese campo tiene 90.000 
ovejas. Se calcula en 3 kilos la lana que pro- 
duce cada oveja. Goddard me presentó a su 
esposa y me invitó a almorzar en su casa, ro- 
deada de jardines, en un paraje encantador. 


Puerto Luis, o Soledad, antigua capital de las Malvinas, 
donde estaba la guarnición argentina cuando fué desalo- 
jada violentamente por los ingleses. 
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cargamento. 


las 1slas Malvinas 


Por JUAN CARLOS MORENO 


Por la tarde, mientras aguardaba la hora de 
salida, me entretuve largo tiempo en contem- 
plar, desde el muelle, las aguas por donde bo- 
gaban multitud de medusas rosadas, de largas 
cabelleras, que se sumergían v emergían, con- 
trayéndose e inflándose como sombrillas, 

Al día siguiente desembarcamos en la isla 
Speedwell, alargada, de once millas por tres, 
al sur del estrecho Falkland, que separa las 
dos islas grandes, Algunos oficiales bajaron 
con escopetas para cazar avutardas, que abun- 
dan extraordinariamente, y que los. estancieros 
persiguen, porque comen mucho pasto, pagando 
un penique por cada pico que se les presente. 
Yo también cazaba... instantáneas. 

El estrecho Falkland tiene unas 25 millas de 
ancho, olas impetuosas; está salpicado de nu- 
merosos islotes cubiertos de altos pastos, donde 
revolotean patos y gaviotas y toman sol pingúi- 
nos y lobos marinos. 

Malvina Oeste es de costas más barrancosas. 


He aquí una caza de avutardas en la isla Speedwell, 

donde abundan extraordinariamente. Los estancieros, a 

fin de exterminarlas, pagan un penique por cada pico 
de estas aves comedoras de hierbas. 


La entrada de San Carlos, desde el interior, mientras el barco espera 
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0 El embarco de pasajeros se hace por 
medio de una lancha, cuando el vapor 
no puede atracar en el muelle. 


Allí nos detuvimos en dos puertos: Fox Bay 
y Howard. En Fox Bay conocí a la familia 
de Myles, funcionario inglés que hace las ve- 
ces de juez, policía, correo y radiotelegrafista 
local; y en Howard, a Edgard Enestrom, que 
ha vivido varios años en la Patagonia, maestro 
rural, por cuenta del gobierno, cuya tarea con- 
siste en ir de estancia en estancia enseñando 
a los niños. El establecimiento de Howard tie- 
ne 35.000 ovejas, 800 vacas y 300 caballos, 

En Puerto San Carlos, el capitán del “La- 
fonia” me presentó a Cameron, que allí, en 
aquel rincón apartado, trabaja como un obrero 
y €s dueño de una finca preciosa y una nutrida 
biblioteca de autores modernos, 

Al salir del estrecho seguimos costeando Mal- 
vina Este, y entramos por una angostura a cua- 
tro puertos, algunos de los cuales conservan 
nombres criollos: San Salvador, Teal Inlet, Rin- 
cón Grande y Moro. En Teal Inlet vi la más 
grande quinta, formada, a costa de muchos tra- 
bajos, con pinos, sauces, álamos, algunos fruta- 
les y hortalizas. Al amparo de cristales, con 
calefacción artificial, se consigue producir exce- 
lentes tomates y pepinos. 

Al cabo de una semana llegamos a la fa- 
mosa Bahía Francesa, descubierta por Bougan- 
ville (hoy Berkeley Sound), donde fundó Puer- 
to Luis, que.los argentinos denominaron tam- 
bién Soledad. Era el último puerto que visitaría 
el barco, antes de regresar a Stánley, Era, sin 
embargo, el sitio que más interés tenía yo en 
conocer, 

Apenas me concedió permiso el capitán para 
bajar, pues la carga duraría poco allí. Un cielo 
nublado envolvía en tristeza la magnifica bahía 
elegida por Bouganville para establecer la pri- 
mera colonia de habitantes de Saint Maló, que 
dieron eel nombre a las islas (maluines, malvi- 
nas). Confieso que estaba emocionado cuando 
puse mis pies en aquellas tierras históricas. El 
actual propietario es Robson, un anciano jovial, 
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de unos setenta años, que vive allí con su es- 
posa y sus hijos. Cuando le manifesté mi deseo 
de conocer las ruinas, abandonó su tarea y se 
prestó diligentemente a complacermc. 

Mientras caminábamos le pregunté dónde 
había aprendido el castellano, 

— ¡Oh, lo hablo tan mal! Estuve poco tiem- 
po en la Patagonia, hace como cincuenta años. 

— ¿Cuántas ovejas tíene? 

— Doce mil. 

— Parece bueno el pasto. 

— Muy bueno y abundante. Este es uno de 
los mejores campos de las ¡slas. 

En efecto, hay un pastizal alto, compacto. El 
terreno es más bien llano, con leves ondula- 
ciones. En el fondo emergen las formas oscu- 
ras de las montañas. No hay árboles, excepto 
en torno de la casa de Robson, plantados por 
él, Llegamos a un montículo de piedras blan- 
cas diseminadas, y luego a una casa de las 
mismas piedras, unidas por una especie de arga- 
masa, derrumbada, rodeada por un corral tam- 
bién de piedras, levantado por los primeros co- 


piedras; y luego, por el edificio en ruinas: — 
Aquí estaba la casa de Brisbane, el capataz de 
Vernet, asesinado por los bandidos, junto con 
los demás. Este camino — añadió, señalando 
una vieja senda, — fué construído por los es- 
pañoles, que iban en carretas, tiradas por bue- 
yes, hasta San Salvador, al otro lado. 

Todo me interesaba extraordinariamente. Rob- 
son me permite que le tome una fotografía 
junto a las ruinas. Cuando volvemos, me mues- 
tra la boca de un viejo cañón enterrado junto 
a la costa, que perteneció a los argentinos, y 
que ahora utilizan para amarrar barcos. 

Me despido del buen Robson, agradeciéndo- 
le el gran favor que me ha hecho, y regreso 
a bordo, después de contemplar, no sin año- 
ranza, aquella entrada de Puerto Luis, teatro 
hace más de un siglo de luchas y disputas, do- 
minada durante veintitrés años por la guarni- 
ción argentina, ahora un tranquilo estableci- 
miento de campo, en cuyas verdes colinas pacen 
dulcemente las ovejas. 


lonos. 


— Allí estaba el boliche del argentino Grego- 
rio — me dice Robson, señalando el grupo de 


ATI es una niña que ama 

| mucho a los animales y 

a las plantas. Sus bonda- 
dosos padres satisfacen sus 
gustos y le han regalado unos 
canarios australianos, de una 
especie que llama la atención 
por el color de sus plumas. 
Junto al dormitorio de la niñi- 
ta, en un pequeño vestíbulo de 
la planta alta han instalado un 
corralito de juguetes, con los 
más variadas clase de perros, 
gatitos, conejitos, elefantes, 
osos, monitos, en fin, un jar- 
din zoológico en miniatura. 

En la terraza de la casa se 
ha instalado un jardín, un ver- 
dadero jardín suspendido con 
las más hermosas variedades 
de rosas y claveles. También 
se ven jazmines, diamelas, he. 
liotropos y algunas flores 
raras. 

Tati, que visita con frecuen- 
cia a sus queridas plantas, vió 
una tarde junto a una maceta 
de claveles una cosa negra que 
se movía. Se acercó y vió que 
era un gato flaco y macilento; 
sus ojos eran negros y con una 
expresión de súplica. 

Tati gritó: ¡Vete, vete! 

El gato saltó de la terraza 
a un tejado próximo y empren- 
dió la fuga, soplando. 

Pero al día siguiente volvió 
a la casa de Tati, pero ya no 
a la terraza, sino al comedor. 
No encontró a nadie porque 
era la hora de la siesta. Así 
fué que pudo dar vueltas y 
husmear con toda comodidad. 
Halló debajo de la mesa un 
huesito de pollo y se puso a 
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triturarlo con gran apetito; por 
suerte suya parece que todavía 
no habían barrido. 

Tati, que se levantó ese día 
antes de lo acostumbrado, en- 
tró en el comedor y vió al 
gato que estaba almorzando. 

Esta vez no lo echó. 

— ¡Pobrk animalito — mur- 
muró, — qué hambre tiene! 

Avanzó un poco y cuando 
estuvo cerca del “mischifú”, 
éste levantó la cabeza, dió un 
brinco y subiendo precipitada- 
mente la escalera se dirigió a 
la terraza, Y de allí a los te- 
chos vecinos. 

Tati, al otro día preparó un 
lindo platito, lo llenó de pe- 
dacitos de hígado, un poco de 
queso desmenuzado y un tro- 
cito de pescado. Puso el plati- 
to debajo de la mesa del co- 
medor, y se puso a esperarlo 
sentada en un silloncito, en el 
antecomedor. 

A la hora del día anterior, 
el gato negro bajó de la terra- 
za y en cada peldaño de la 
escalera se detenía, mirando 
con desconfianza de un lado al 
otro. Antes de llegar a mitad 
de la escalera, percibió el olor 
a queso, pero no se movió. 


Temía quizá encontrarse con 
la niña y tener que alejarse 
rápidamente de la casa. Tati le 
observaba. Comprendía que Je 
tenía miedo. Entonces lo 
llamó: 

— ¡Miscito! ¡Miscito! Vení, 
vení prontito. No tengas miedo. 

Después de algunos momen- 
tos de vacilación, el gatito co- 
menzó a moverse y a bajar des” 
pacio, muy despacio la escale- 
ra. Lentamente pasó delante 
de Tati mirándola fijamente 
con sus ojos color topacio, y 
luego, saltó sobre el plato. Co. 
mió con muy buen apetito en 
tanto que Tati lo miraba con- 
tenta, 

Desde entonces y a la hora 
de costumbre, encuentra su al- 
muerzo preparado debajo de la 
mesa. 

Ahora el gato está gordo y 
hermoso. No tiene miedo de 
Tati, Se ha hecho gran amigo 
de la niña a quien saluda to- 
dos los días con alegres mau- 
Midos, se queda a 3u lado un 
rato muy quietecito y hace 
“ron-ron” restregando su ca- 
beza contra el vestido de su 
cariñosa protectora, 

Después retorna a la terra- 
za y desaparece con la cola le- 
vantada. 

Huye cuando suena el tim- 
bre de la puerta de calle por- 
que Tati en sus largos diálogos 
le ha hecho saber que su pa- 
pá no quiere que juegue con 
animales. El papá puede llegar 
de un momento a otro. ¿Y en- 
tonces?... 

¡Adiós comida y refugio 
protector! 
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Las ruinas de 


EcIÉN se había puesto 
el sol, una faja rojiza 
marcaba aún sús huc- 
llas en el horizonte le- 
jano de las montañas de la St- 
ria; al oriente Jevantábase la 
luna llena en azulado campo, 
sobre las explayadas riberas 
del Eufrates; el cielo estaba 
puro, suave y tempiado el 
aire; el crepúsculo mitigaba 21 
horror de las tinieblas; la fres- 
ca brisa de la noche tempera- 
ba los ardores de la tierra 
abrasada; los pastores habían 
recogido ya sus camelios; la 
vista no percibía animación 
alguna en la llanura monóto- 
na y pardusca; reinaba en el 
desierto, misterioso e impo- 
nente, silencio tan só 1mt2- 
rrumpido a largos intervalos 
por los lúgubres graznidos de 
las aves nocturnas y por el 
desapacible grito del chacal... 
Crecían las tinieblas, y ya en 
medio del crepúsculo sólo dis- 
tinguíanse las blancas fantas- 
mas de las columnas y de los 
muros... Estos lugares soli- 
tarios, esa apacible tarde, esa 
escena majestuosa, penetraron 
mi espíritu de religioso reco= 
gimiento. El aspecto de una 
gran ciudad desierta, el re- 
cuerdo de los triunfos pasa- 
dos, la comparación del esta- 
do presente, el denso e impe- 
netrable velo del porvenir, 
elevaron mi espíritu a las vas- 
tas regiones del pensamiento. 
Sentéme sobre el tronco de 
una columna, y allí, con el co- 
do fijo en mi rodilla, la cabeza 
apoyada en mi mano, diri- 
giendo la vista, ya sobre el de- 
sierto, ya fijándola sobre las 
próximas ruinas, me absorbí 
en profunda meditación. 
Aquí, me decía interionmen- 
te, aquí floreció en otro tiem- 
po una opulenta ciudad, aquí 
fué el asiento de un poderoso 
imperio. Sí, estos lugares, aho- 
ra desiertos, eran un tiempo 
animados por una muchedum- 
bre bulliciosa; un gentío acti- 
vo circulaba por estas calles 
ahora solitarias; en estos mu- 
ros, donde reina un sombrío 
silencio, resonaban sin cesar 
el ruido de las artes y los gri- 
tos de regocijos y de fiestas; 
estos mármoles amontonados 
en desorden formaban magní- 
ficos palacios; estas columnas 
derrumbadas ornaban la ma- 
jestad de los templos; estás 
galerías desplomadas señala- 
ban las plazas públicas. Aquí 
acudía un numeroso pueblo 
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para los deberes respetables 
de su culto, para las atencio- 
nes de su subsistencia. Aquí, 
una industria creadora de nue- 
vos goces convidaba a las ri- 
quezas de todos los climas, y 
se veía cambiar la púrpura de 
Tiro por la seda preciosa de 
la Sérica, los suaves tejidos de 
Cachemira por los lujosos ta- 
pices de la Lidia, el ámbar del 
Báltico por las perlas y los 
perfumes de la Arabia, el oro 
de Ofir por el estaño de Tule. 

Y. ¡ved ahí, entretanto, io 
que subsiste de tan opulenta 
ciudad!: un lúgubre esqueie- 
to. ¡Ved ahí lo que queda de 
tan vasta dominación!: un re- 
cuerdo confuso y vano. A sa 
bulliciosa multitud que se 
agolpaba bajo estos pórticos, 
ha sucedido la soledad de la 
muerte. El silencio de las tum- 
bas se ha substituido al mu:- 
mullo de las plazas públicas. 
La opulencia de una ciudad 
comercial se ha cambiado en 
repelente pobreza. Los pala- 
cios de los reyes se han con- 
vertido en guaridas de las bes- 
tias salvajes; los ganados se 
guarecen en el guclo de ¡os 
templos y los inmundos repti- 
les habitan el santuario de jos 
dioses. ¡Ah! ¿Cómo se ha 
eclipsado tanta gloria? ¿Có- 
mo se han aniquilado tantas 
construcciones? ¡Ásí, pues, pe- 
recen las obras de los hombres! 
¡Así se desvanecen los impe- 
rios y las naciones! 

Y la historia de los tiempos 
pasados se trazó vivamente en 
mi memoria: recordaba 103 
antiguos siglos en que veinte 
pueblos famosos existían en 
esa comarca; pintábame al asi- 
rio en las riberas del Tigris, a1 
caldeo en las del Eufrates, al 
persa reinando sobre el Tudo 
y el Mediterráneo, Recordaba 
los reinos de Damasco y de la 
Idumea, de Jerusalén y de Sa- 
maria, los belicosos Estados 
de Jos filisteos y las Repúbli- 
cas comerciales de la Fenicia. 
Esta Siria, decíame yo, hoy 
casi despoblada, contaba en- 
tonces cien poderosas ciuda- 
des. Sus campiñas estaban cu- 
biertas de aldeas, de villas y 
de cabañas. Veianse por do- 
quier campos cultivados, vías 
frecuentadas, habitaciones api- 
ñadas. ¡Ah! ¿qué se han hce- 
cho esos tiempos de abundan- 
cia y de vida? ¿Qué se han he- 
cho tan portentosas creaciones 
de la mano del hombre? ¿Dón- 
de están ahora esos baluartes 
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de Ninive, esas murallas de 
Babilonia, esos palacios de 
Persépolis, esos templos de 
Balbek, ese santuario de Je- 
rusalén? ¿En dónde están esas 
flotas de Tiro, esos astilleros 
de Arad, esos astilleros de Si- 
dón, esa multitud de marinos 
de pilotos, de mercaderes, de 
soldados? ¿Qué se han lecho 
esos labradores, esas fértiles 
mieses, esos numerosos reba- 
ños, y toda esa creación de s0- 
res vivientes de que se enor- 
gullecia la superficie de la tic- 
rra? ¡Ah! yo he recorrido esa 
tierra devastada, he visto esos 
lugares, teatro un tiempo de 
tanto esplendor, y no he en- 
contrado allí sino abandono y 
soledad... He buscado los an- 
tiguos pueblos y sus obras, y 
no he visto sino la huelía se- 
mejante al rastro que el pie 
del viajero deja sobre la are- 
na. Los templos yacen de- 
rrumbados, los palacios derri- 
bados, cegados los puertos, 
destruidas las ciudades, y la 
tierra, erial e inhabitada, no 
es sino un vasto cementerio... 
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ENLOZADAS o BARNIZADAS 


Del interior SOLICI TENOS 
CATALOGO. Nuestros precios 
módicos compensan con creces 
los gastos de flete. CREDITOS 
fáciles por cuotas mensuales. 


C. D. SARTORE e Hijos 


C. CALVO, 3950 - Bs, Aires. 


DE LA CASA 


FRENO de acero, 
muy fuerte y cosco- 


O jero, por 90 
nn. 


Catálogo de Talalnitaía Gratis, 


MANUEL M. ARIAS 


. Montes de Oca 1672 - Bs, Aires. 


DIVORCIO 


Absoluto y nuevo casamiento, Com- 
pleta reserva, Pida prospecto. Infor=- 
mes gratis. Rápido y legal. 

C. GICCA - Florida, 32 - 4? piso. 
Escr. 52 y 53. Un. Telef, 35, 1189. 
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SOBRE LA EQUIPARACION DE LOS 
LA LEY LAINEZ OPINAN LOS 


DEL CARDENAL ARZOBISPO 
DE BUENOS AIRES, doctor San- 
tiago Luis Copello: 

“Haré cuanto esté de mi parte 
para que se obtenga de los pode- 
res Ejecutivo y Legislativo la 
po de los sueldos pe- 

ida”. 


PORTUNAMENTE, la Junta 
Maestros Ley Láinez, solicitó el 
favor de la campaña que la misma 
los sueldos que dispone la Ley 4874. 
lla entidad, los representantes de la 
que reproducimos a continuación, 
tas los párrafos 


DEL ARZOBISPO DE LA PLA- 
TA, monseñor Francisco Alberti: 

“Veo con agrado la campuña 
emprendida por tratarse de un 
acto de justicia social, por lo que 
haré cuanto me sea posible para 
auspiciar esas justas aspiracio- 
nes”. 


DEL ARZOBISPO DE SANTA 


FE, monseñor Nicolás Fasolino: 


“Vistas las razones en que es- 
tá fundada la campaña pro equi- 
paración, con gusto la apoyaré 
para que tenga el éxito que se 
desea”. 


4 4 


DEL OBISPO DE CATAMARCA, 
monseñor Carlos F. Hanlon: 


“Gustoso accedo a tan justiciero 


pedido, no solo prestando mi apoyo DEL OBISPO DE SANTIAGO 
moral y completa aprobación, ps DEL ESTERO, monseñor M, 
también que haré lo posible por inte- Audino Rodríguez Olmos: 

resar a los poderes públicos de la “He de hacerme un deber el 
Nación a fin de que este anhelo sea propiciar dicha iniciativa en la 
una realidad”, mejor forma posible”, 
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SUELDOS DE LOS MAESTROS DE 
PRELADOS ARGENTINOS 


Ejecutiva Pro-Equiparación Sueldos 
apoyo de los prelados argentinos en 
realiza para obtener la igualdad de 
Contestando a lo solicitado por aque- 
Iglesia respondieron en la forma 
tomando de sus respectivas respues- 
Más expresivos. 


DEL ARZOBISPO 
DE PARANA, Mons. 
Zenobio L. Guilland: 
“Auguro el mejor 
de los éxitos a la 
corporación”. 


DEL ARZOBISPO DE CORDO- 
BA, doctor Fermín Lafitte: 

“He tomado debida nota del 
contenido del petitorio recibido y 
prometo interesarme vivamente 
en el pedido formulado”, 


DEL OBISPO DE JUJUY, mon- 
señor Enrique Miihn: 

“Hallando puesta en razón la 
aspiración de los maestros de la 
Ley 4874, apoyaré ante las auto- 
ridades tan justo pedido”. 


DEL OBISPO DE SAN LUIS, 


monseñor Dionisio P. Tibiletti: 


“Encontramos muy justas las 
sestiones. De nuestra parte ha- 
remos lo posible para uñadir el 
modesto peso de nuestra influen- 
cia ante los poderes públicos de 
la Nación, en favor de tan justi- 
ticiera reclamación”. 


DEL ARZOBISPO DE SAL- + + 

TA, monseñor Roberto J. 

Tavella: DEL OBISPO DE TUCUMAN, 
“Haré cuanto pueda por monseñor Agustín Barrére: 

apoyar la justa y simpática “Jintiendo que la aspiración de 

iniciativa, en bien del magis- los maestros responde a princi- 

terio Láinez”. pios de equidad”, 
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LOS MENORES DEBEN RECURRIR AL AGENTE DE POLICIA 
CUANDO SE PIERDEN O LES PASA ALGO EN LA CALLE 
En el agente encontrarán siempre un consejero desinteresado y un 


protector decidido, a quien sólo deben temerle los que tengan cuenta 
pendiente con la justicia. 


Director: Patricio C. Ryan, 
Bachiller y Contador. 


Regalamos los libros, pa- 
pel, sobres y equipos. 


Otorgamos diplomas. 
La administración de esta 
revista certifica la serie- 
dad Je esta antigua y 
prestigiosa institución, 


Estos precios se pagan en 
mensualidades de $ 10.— 


Reconocemos lo pagado en 
otras escuelas, 
Devolvemos el dinero al 
alumno desconforme du. 
rante el primer mes. 


” 


6 3 RADIO :- 


DIE 


TWA, 


Fundadas el 2 de Enero A a oo 1915, son l-) 
las Escuelas por correo más importantes. 


Enseñamos por CORREO: 


Radio Elect. (Incluí- 

do receptor armado) $ 240 
Aritmética. . . +. +» 
Perito Comercial. 
Publicidad. . . .» 70 
Tenedor de Libros. .,, A 


Taquigrafía . ¿ 

Contador Mercantil. % "160 
Modista. .... . + ” 85 
Caligrafía. —...., 60 
Sastre. . .. ». . »”mi10 
Automóviles. + , +,» 190 
Vendedor. .....» 70 
Constructor. + +» +», 220 
Ortografía. . . +. +, 60 


Procurador. . . 

Agrícola Ganadero. 2 

Dibujante. . . . . +. , 240 

Puede ingresar enviándo- 

nos lleno este cupón acom- 

a de un giro postal 
10.— 


Para otros países $ 10 valen 3 
dólares y se pueden pagar a los siguientes diarios: 
Bolivia, “El Diario”, La Paz. — Chile, “La Unión”, 
Valparaíso. — Colombia, “El Tiempo”, Bogotá. — Costa 
Rica, “Diario de Costa Rica”, San José. — Cuba, “Diario 
de la Marina”, Habana. — Dominicana, * “Listin Diario”, 
Santo Domingo. — Ecuador, “El Telégrafo”, Guayaquil. 
—El Salvador, “La Prensa”, San, Salvador. — Guatemala, 
“Liberal Progresista”, Guatemala. — Honduras, “Diario 
Comercial”, San Pedro Sula. — México, 'La Prensa”, 
México.—Nicaragua, "Lw Noticia”. Managua. — Panamá. 
“Star y Herald”, Panamá. — Paraguay, Editorial “El 
Liberal", Asunción, — Perú, a nosotros. — Puerto Rico, 
“El Mundo”, San Juan. — Uruguay, “El Día”, Mon- 
tevideo. — Venezuela, “Panorama”, Maracaíbo, 
SU a e a us 0 O SS O CU E E A O EU E FO E E E E E 
ESCUELAS SUDAMERICANAS 
695, Avda. MONTES DE OCA, 695 - Bs. Aires. 
(Palacio propiedad de estas escuelas). 
Nombre . . 
Dirección . ... o... .......040.00...00. 
Localidad (3) ......»... .. «+ 
Curso que desea estudiar . , + 
MOL 0 DE DS E A o e 


1.0000: O ORIO AA 


RYAN para onda corta y larga, con “ojo eléctrico” y dial en colo- 


ia da cinco años. 


Para acumulador, consume un amper, 


y — Para corriente alternada, $ 105.— Para corriente continva, 
SS O 5 106.— Usina cita > astalación de ocho lámparas para casa de campo, $ 300.— 
Wincharger, $ 130.— 
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AJEDREZ 


Por GASTON PEDRO DUBOX 


PUBLICAREMOS PARTIDAS 
SELECCIONADAS 


Considerando el análisis y reconstrucción de 
partidas selectas como el procedimiento más 
eficaz para progresar en ajedrez, iniciaremos 
próximamente la publicación de una serie de 
partidas de consagrados maestros internacio- 
nales. 


VALIOSAS COLABORACIONES 


Podemos adelantar a los aficionados al aje- 
drez de todo el país, que hemos conseguido 
virtualmente colaboraciones técnicas exclusivas 
de nuestros ajedrecistas más prestigiosos. Estas 
las daremos a conocer oportunamente. Los 
maestros argentinos quieren en esta forma con- 
tribuir al éxito de nuestra “cruzada” ajedrecís- 
tica. Este gesto tan simpático es digno del ma- 
yor elogio. 


EL FUERTE AJEDRECISTA NORTE- 

AMERICANO RESHEVSKY GANO EN 

BUENA FORMA EL TORNEO DE 
AJEDREZ DE HASTING 


En la competición ajedrecística internacional 
realizada en Hasting, participaron prestigiosos 
maestros de distintos países que dieron catego- 
ría a la prueba. Este torneo lo ganó el campeón 
norteamericano, Samuel Reshevsky, confirman- 
do una vez más sus estimables condiciones de 
Maestro. 

El resultado final del torneo fué el siguiente: 
Reshevsky . . . . . 7  puntos' 
Alexander . «.. . . 
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Mikenas . . + de 
Thomas George. % 
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EN 
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CENTRO UNIVERSITARIO 
GENERAL SAN MARTIN 


En la localidad de San Martin se cultiva el 


noble juego con un entusiasmo digno del mayor . 


elogio, que deberia de servir de ejemplo para 
muchas otras localidades cercanas a la Capital 
Federal que demuestran cierta indiferencia en 
la práctica del ajedrez. Nos referimos a la pro- 
gresista entidad denominada “Centro Universi- 
tario General San Martín” que está desarrollan- 
do intensas actividades internas que provocan 
gran entusiasmo en los aficionados locales. Pu- 


blicamos a continuación una noticia muy inte- 
resante que recibimos estos días. 

Finalizó en la ciudad de San Martín el tor- 
neo por el campeonato del Partido, el cual re- 
unió en su seno a las principales figuras aje- 
drecísticas locales. 

Resultó vencedor en este torneo el calificado 
representante del Centro Universitario local, se- 
ñor Nicolás Alvarez, con el excelente promedio 
del 100 %, adquiriendo así el derecho de desa- 
fiar al campeón del Partido, señor Jesús Pérez, 
al que venció por 4% puntos por 24 punto, 
clasificándose de esta manera el representante 
del Centro Universitario, campeón absoluto del 
Partido. 


SOLUCIONES DE LOS PROBLEMAS DE 
PRACTICA 


Mate en tres jugadas: “T 4 A” 
Mate en dos jugadas: “D 1 D” 


FINAL DE ESTUDIO DEL Dr. E. LASKER 
Solución: “R 7 C” 


CIRCULO DE AJEDREZ ROBERTO 
G. GRAU 


El domingo 16 y ante una concurrencia de 
200 personas aproximadamente, se realizó en 
el local del Circulo de Ajedrez Roberto G. Grau, 
de San Justo, una exhibición de partidas sjimmul- 
táneas que estuvieron a cargo de los señores 
Roberto Grau, Luis Palau y Enrique Falcón. 

53 aficionados ocuparon los distintos tableros, 
perdiendo los tres Imaestros once partidas y ha- 
ciendo tablas en ocho. 

A continuación, los señores Grau, Palau y 
Falcón hicieron entrega a los ganadores dei Tor- 
neo Interclubs realizado en ésta, de los corres- 
pondientes premios que esta institución había 
instituido. Con este acto quedó clausurada bri- 
llantemente la reunión, que se desarrolló en los 
salones de la progresista entidad del epígrafe, 


REVISTAS QUE HEMOS RECIBIDO 


Acusamos recibo a un ejemplar del número 
13 de diciembre ppdo. de la revista de ajedrez 
“Castles”, editada en Rosario por el señor H. 
Martínez Vázquez. Esta publicación ajedrecís- 
tica resulta interesante para todos los aficiona- 
dos. Agradecemos el mencionado gentil envío. 

Hemos recibido el Boletín del Círculo de Aje- 
drez Roberto G. Grau, de la localidad de San 
Justo. Resulta muy interesante este número de- 
bido a que se relaciona a las actividades inter- 
nas del citado círculo del año 1937. Muchas 
gracias. 
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“CARAS Y EARETAS” 
en PERU 
Para subscripciones y ejempla- 
res de “CARAS Y CARETAS” 
en Perú, dirigirse a: 
ALFREDO GARCIA 
Avenida PIÉROLA 191 — LIMA 


B.de Irigoyen1254 


Buenos Aires. 


MAQUINAS DE OCASION para coser 
y bordar, a $ 35, 50, 80 hasta 180.- 
“SINGER”, "“NAUMANN”, “CABIRO”, 
“MUNDLOS” y otras marcas, con 8 años 
de zarantía. Taller de composturas y venta 
permanente de repuestos, 


SOLICITE CATALOGO GRATIS. 
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LOS 23 VOLANTES DEL CAMPEONATO 


A terminado el campeonato de 1937. Ya 
H estamos batallando para el de 1938 y 
aun cuando la danza no comenzó, Jos 
hombres y las máquinas esperan impacientes 
la señal del comienzo. Ahora que el “lio” Bro- 
sutti-Pedrazzini ha terminado con el fallo de la 
“Deportiva”, será interesante que yo traiga so- 
bre el tapete a los 23 volantes que en el trans- 
curso de 1937 batallaron con mucho o poco 
éxito en esa contienda. 
Hablaré de todos ellos, con excepción, se en- 
tiende, de Carlos Zatuzek, quien ha merecido 
“in memoriam” ser el campeón auténtico de 1937. 


LOS DOS EXTREMOS... 


Voy a recordar a los lectores de Caras Y 
Careras que en uno de mis comentarios, decía 
que la danza había comenzado a principios de 
1937 con la afirmación de los Alía Romeo, que 
ganaron log primeros puntos en el tablero ofi- 
cial del campeonato. En efecto, Coppoli y Ar- 
zani, con sus Alfa Romeo de carrera, se habían 
asignado los primeros 16 puntos. Se creyó que 
con Nasi y Carú, que luego tuvieron coches 
parecidos, el cuarteto se mantendría al frente 
de la clasificación, mas llegaron las grandes 
carreras en carretera y por“etapas y aparecie- 
ron los otros volantes y las otras máquinas. En- 
tre los dos extremos se había colocado Bro- 
sutti con un coche también especial — el Mer- 
cedes, — pero más pesado y más adaptable al 
circuito de tierra firme y de largas rectas que 
al circuito de parques. 

La batalla fué severa, pero en el tablero no 
aparecieron este año muchos nombres. La lu- 
cha giró siempre entre Lo Valvo, que fué eli- 
minado por el famoso lío del seudónimo, Pe- 
drazzini Suppici Sedes y Garbarino, que con 
aquél había ganado puntos en la carrera de 7000 
kilómetros, Brosutti, Zatuszek, que llevaban el 
tren de los que actuaban en circuito. 

Al final del año, cuando Brosutti pareció ga- 
nar, le salió al paso Pedrazzini, quien triunfando 
en las 1000 millas pasó al mando, y lo hizo en 
vísperas de la carrera de Lincoln, que era la 
tabla de salvación de Brosutti. Pero en Lincoln 
no se corrió, y los dos extremos se produjeron 
asi: al comienzo del año punteaban coches de 
20.000 o más pesos y al final triunfó el modesto 
Ford, de poco más de 4.000, 


E 
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RECORDMAN 


Ernesto Blanco ha perdido su título, que conquistó en 
1936, pero mantiene los records en circuito y el mayor 
puntaje que marcó como campeón argentino de 1936. 


BLANCO NO TUVO PUNTOS 


Parecerá fantástico, pero el hombre que con 
tanto éxito y con un récord de puntos y de 
promedio fué campeón de 1936, no registró en 
1937 un solo punto en el tablero, En efecto, los 
23 volantes que están en la danza de los puntos 
son los siguientes: Pedrazzini, 133 puntos; Bro- 
sutti, 124; Zatuszek, 93; Suppici Sedes, 88; 
Garbarino, 56; V. Orsi, 43; Donzino, 32; Kruu- 
se, 30; Ochoteco, 29; Riganti, 24; Cestac, 22; 


_Martini 20; Arzani, 16; Coppoli, 16; Carú 16; 


Mac Carthy, 14; Nasi, 14; Risatti, 14; Taddía, 
14; Abramor, 13; P. Orsi_ 6; Masetti, 4, y Vez- 
zozi, 4. 

De los ex campeones argentinos, no tuvieron 
puntos Blanco y Kartulovic, y tuvo 30 puntos 
Kruuse. El récord de puntos siempre corres- 
ponde a Ernesto Blanco. 


EL CAMPEON TIENE 44 AÑOS 


Eduardo Pedrazzini nació el 3 de enero de 
1894, en Rosario. Tiene 44 años, lo mismo que 
Tazio Nuvolari, campeón automovilista de Ita- 
lia. Ernesto Blanco, que le dejó el título, tuvo 
también 44 siendo campeón — tiene ahora 45, 


" — ya que nació el 3 de marzo de 1893 cn Bue- 


nos Aires. Arturo Kruuse, que había cedido el 
puesto a Blanco, fué campeón a los 38 años, 
habiendo nacido el 11 de octubre de 1897 en 
Rio Negro, y Emilio Kartulovic, primer cam- 
peón argentino, tenía 39 años cuando conquistó 
el título, ya que nació el 4 de agosto de 1895 
en Antofagasta, Chile. 
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Uruguayos que quieren a los argentinos 


Com FERNAN SILVA VALDES 


Por ALFONSINA 


FERNAN 
SAL vA 
VALDÉS 


NTRE otras riquezas más o menos impreci- 
sas, yo tenía un Montevideo en la geo- 
grafía de mi memoria, Mi Montevideo 
estaba situado en el umbral de mi adolescencia, 
en ese país de aventura destumbrada desde el cual 
se parte a descubrir el mundo. Mi Montevideo 
tenía coordenadas celestes como un astro, y era 
un poco de oro de sol y de viento mario, bajo 
el velo del otoño azulado, Una buena brazada 
de años me esperó así, indeciso entre serme rea- 
lidad o sueño, allá en la boca del estuario. Y al 
fin me vió llegar, con el viento marino, bajo la 
tórrida pompa del último enero. Hallé muchas 
cosas que allí había dejado, y otras tuve que dar- 
las por perdidas. Volví a cocontrar las playas do- 
radas, surgieado con su maravilloso absurdo al 
borde de la edificación ciudadana. Y ese aire lí- 
quido, aliento sutil del mar, que aligera el pulmón 
aplastado por la pesadez del estuario porteño. Vol- 
ví a encontrar las calles que se aombran todavía 
con los viejos nombres indígenas — y eso que 
el Uruguay charrúa es el riacón de América don- 
de el indio se acabó primero — huídos de la me- 
moria desatenta e infantil pero no del oído, con 
su dejo de música exótica. Pero no volví a hallar, 
por ejemplo, aquella callecita en que el tranvía 
— “el tren”, como ellos le dicen — subía y baja- 
ba rechinando la cadena de cuestas livianas, entre 
las verjas de los jardiocillos cuajados de rosas... 
Ni el sitio ni el uombre con qué buscarla guar- 
daba, pero esperaba yo que ella sabría reconocer- 
me, como yo había sabido no olvidarla a través 
de los días, No la hallé. Acaso este magnífico 
boulevard Artigas que ahora desciende hasta el 
mar entre callados palacios, se la lHevó por delan- 
te, como hacen las máquinas de velocidad con los 
Daseantes distraidos... ' 
yo miro y escucho a mi alrededor, en la 
gran ciudad extranjera, tan parecida a la gran 
ciudad de doude vengo, Y son la misma lengua, 
los mismos andares. Y los chiquillos juegan ea 
las veredas a los juegos que conocen todas las ve- 
redas de Buenos Aires, Y me digo: — ¿Extran- 
jeros? — Bajo a la plaza Independencia a com- 
prar “La Nación” (“La Nación” de Buenos Ai- 
res, que está en todos los quioscos, al igual que 
todas las publicaciones porteñas). Un pascante me 
mira pasar y deja caer su flor ágil y volandera. 
— ¡Porteña y linda! No hay que darle vueltas... 
La porteña no ha sido aunca linda, pero le gus- 
ta que se lo digan, y sobre todo, que se lo digan 
ahí, en las calles de Montevideo (ella sabe por 


MASI ELIZALDE 


qué), Y vuelve a su hotel pensativa. Ella sabe por 
qué, como que lleva la saudalia viajera atravesa- 
da por aquella espinilla de sutil insidia sin dueño 
y sin orieca: “Los uruguayos no quieren a los 
argeatinos”, Con buen oro de afecto, ahorrado en 
largo trato con gentes uruguayas, sabe la porteña 
que cuenta. Y la simpatía callejera es como la 
amistad: inventa una sola nacionalidad para todas 
las comarcas del muado, Pero, ¿y el alma? ¿Ha 
alcanzado ese secreto contacto con el alma uru- 
guaya que fué el escondido acicate de este viaje? 
No lo sahe... E inesperadamente, actes de partir, 
Montevideo responde a mi inquietud mendiga de 
amor fraternal, con tres gestos llenos de gracia, 
Una sobremesa nocturaa: y es Fernán Silva Val- 
dés. Una tarde luminosa y pensativa, en ua sa- 
loacillo emparcdado de libros: y es Emilio Ori- 
be. Una mañana marina, al borde de una playa 
solitaria y callada: y es Juana de Ibarbourou. 

— Ahora ya puedes irte — me dice sin voces. 
— No llevas las manos vacías, 


NA larga velada de sobremesa: Silva Val- 

dés. Ha llegado a saludarnos al hotel a las 

siete de la tarde. Cuando se va, está ca- 
yendo la medianoche. No nos conocíamos los ros- 
tros, que al fical no siempre hablan sin fraude. 
Pero sí el tono de la vida espiritual, capaz de em- 
parentar todas las latitudes. Un amigo comúo, ese 
cónsul sia cancillería del Uruguay en la Argen- 
tina, que es Vicente Martínez Cuitiño, nos ha lle- 
vado y traido muchas veces la mutua noticia en su 
cariñosa habladuría. A los cinco minutos somos 
los más viejos amigos del mundo, y a mí me pa- 
rece que he oído siempre esta voz afelpada que 
arrastra un ritmo elástico, crfollo y sabroso, y esta 
risa iofantil breve y gozosa, picaresca de puntos 
suspensivos. A los diez minutos yo siento que es- 
toy mintiendo todo lo que le digo, si no comien- 
zo por decirle lo que me estoy callando. 

— Silva Valdés, ¿es verdad que ustedes no nos 
quieren? 

Se le atropellan las palabras para la indignación. 

— ¿Quién cree en esas zouceras, amiga mía? 
¡Cómo no los vamos a querer a los argentinos! 
¿Qué se necesita para querer? Admirar ¿no es 
verdad? Pues nosotros los admiramos a ustedes, 
Los admiramos, porque siempre estamos mirando 
para el lado de ustedes. Ustedes tienen todo. La 
audacia espléndida y la capacidad. El orgullo y 
la seguridad de sí mismos. ¡La petulancia de los 
argentinos! 

—Pues ya nos sabe usted ej defecto capital, 
el que se nos ve desde lejos. 

—Es el que yo les eavidio. Los urnguayos so- 
mos inseguros, desconfiados de lo que somos, 
indecisos de lo que queremos ser, ¡Ustedes, en 
cambio! Ese magnífico porvenir que ustedes se 
inventarca — porque se lo inyentaron ustedes con 
cl orgullo y con la fe antes de que estuviera es- 
crito, — lo van a tener, lo están teniendo ya, por- 
que han creído y esperado en él, 

Y hace el elogio de todo lo argentino que có- 
noce y que admira, empezando por la urbe mo- 
numental a la que mira crecer con asombroso en- 
canto. Usa, para pintarnos, ese mismo despliegue 
de la imagen audaz, ajustada y certera como un 
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tiro de boleadoras, que le borda el verso vivaz 
con sonoros colores de poncho indio. Sabe tanto 
de cosa argentina que hasta me alumbra la pro- 
Pia infatuada ignorancia. 

Y es que este poeta del mundo moderno, es 
tambiéa un hombre del tiempo moderno. El asun- 
to humano, con su actual planteo perentorio y 
bravo, lo desensimisma y lo enreda en el juego. 
Atiende a mi queja de esconder bajo tiernas fri- 
volidades el frio subterráneo de no conocernos. 

—Es cierto, tal vez habría que hacer algo más 
de lo que hemos hecho hasta ahora. Pero no es 
tan fácil. Para comunicarnos tenemos que saber- 
nos bien nosotros mismos, primero. Y los que 
somos el árbol o el río en el paisaje americano, 
no podemos saber lo que somos. Los elementos 
del paisaje no alcanzan a ver el paisaje. Por eso 
han venido a decírnoslo los de afuera. Y nos lo 
han dicho bastante bien. Estoy bastante de acuer- 
do con Keyserling, por ejemplo. 

— Realmente, ¿nos encuentra usted tristes, co- 
mo nos vió Keyserling? ¿No le parece que, lo 
que hay, es que somos las gentes de tierras donde 
se puede caminar leguas en silencio antes de lle- 
gar al horizonte? 

—Es posible. Yo hallo que los filósofos que 
nos han juzgado, ao nos han visto mal. Los filó- 
sofos naturalmente, están del lado de afuera del 
paisaje y pueden vernos, Es lo que yo le repro- 
cho a Vaz Ferreyra — agrega pensadamente — 
que siendo filósofo, y estando aquí, con nosotros, 
pero frente a nosotros, ao aos haya dicho quiénes 
somos, cómo somos, y hayan tenido que venir a 
decirnoslo los otros... 

Pero ya lo asusta el sentido de hondura por 
donde se le ha ido el hablar, y se aclara la boca 
con gracia de burla que apunta a sí mismo. 
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— ¡Cómo no los voy a querer yo a los argen- 
tinos! Allí sí que conocen a Silva Valdés y com- 
pran mis libros, y pagan mis colaboraciones. — 
Mas en seguida la sinceridad le apaga la risita de 
niño de contagiosa bonhomía. — En serio, ¡qué 
diarios y qué revistas las de ustedes! Son las me- 
jores del muado. Yo creo que en niaguna otra 
parte — salvo sin duda en América del Norte — 
el escritor tiene, como co la Argentina, una tira- 
da de trescientos mil ejemplares para un artículo 
con su firma. Los diarios de ustedes les enseña- 
ron mis versos a los uruguayos... 

— ¡Tango milongón, corazón del arrabal! En 
Buenos Aires es usted, ante todo, el autor de “El 
Tango”. Pero mosotros, antes que a la letra de 
imprenta, se los aprendimos a Vicente Martínez 
Cuitiño, que se caosó de recitarnos “Agua del 
tiempo”. 

— Sí, es un buen amigo Vicente, — Y agrega 
cog socarrona inocencia. — Los amigos que más 
me quieren son los que están allá, A lo mejor me 
quieren porque estoy acá... — Pero la risita in- 
famtil le desamarga la queja. — Después de todo, 
lo que yo soy, es rioplatense. Esto de rioplatense 
lo he reinventado yo, ¿saben? porque es muy 
útil... 

¡ Y tan útil, Silva Valdés! Ahora que una jus- 
ta deportiva es una siembra de enconos, porque, 
como dice la ironía extermioadora de questro Jor- 
ge Luis Borges “los once compadritos buenos de 
Buenos Aires, se han maltratado coa los once 
compadritos malos de Montevideo”. 


QUEMADURAS DE SOL 
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Use “BAJT”, el Anillo EGIPCIO simbólico 
de SUERTE con emblemas FARAONICOS 
portadores de buenos augurios, Joya Be 
plata fina 900, con grabados alegóricos en 
esmalte, para ambos sexos. ¿DESEA 
USTED SUERTE? Pida catálogo ilustrativo 
¿del Anillo BAJT, acompañando 20 centavos 
en estampillas, a: 


€. Oriental Jewellery House -Casilla Correo 169-Rosario 


— USE PASTA VASENOL == 


YERBAS MEDICINALES 


GRATIS 
SOLICITE CATALOGO 


y ALMANAQUE 1938 


PACHAMAMA 
ENTRE RIOS 350 - Ba. Aires. 


SIN PRECEDENTES: Valija 

“RECLAME” de grandes y po- 

tentes voces, con 6 PIEZAS 
y 200 PUAS. 


gd Motor a una cuerda. $ 29 50 
A doble cuerda, a. » 38.50 
Para flete postal. . $ 3.65 


CASA GIL - B. de Irigoyen 430 - Bs. Aires. 
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Máquinas semi - nuevas para co- 
ser y bordar, desde $ 35.—, 
40.—, 50.—, 80.— hasta 
pesos... . 180.— 
“Singer”, “Naumann”, “Mundlos” 
y otras, todas garantidas. 
Catálogo gratis. Agujas. Repues- 
tos. Composturas. Embal. gratis. 


MEDICACIÓN ALCALINA PRÁTICA Y ECONÓMICA 


COMPRIMIDOS VICHY-ETAT 


3 o 4 Comprimidos en un vaso de agua — Todas Farmacias 
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Para la ternera: salsa. — Poner en 
un recipiente enlozado la manteca, colocar 
sobre el fuego y agregarle la harina; dejar 
cocinar un momento y agregarle el caldo pa- 
sado por colador; seguir cocinando a fuego 
lento y revolviendo continuamente hasta que 
esté espesa y que haya hervido un momen- 
tito, condimentar entonces con sal y pimien- 
ta de Cayena. 

Las espinacas una vez bien lavadas, en va- 
rias y abundante agua, se las pone a coci- 
nar a fuego algo fuerte y con muy poquita 
agua con sal; una vez bien cocidas, se pa- 
san por agua fría para que resulten de me- 
jor color, se las escurre bien sin exprimir- 


Por 
PETRONA C. 
DE GANDULFO 
las, se las coloca en una cacerolita, se les 
agrega un poco de manteca y se dejan al 
calorcito. 

Los espárragos de preferencia para este 
plato deberán ser verdes, 

Para los dátiles, — Poner el dulce de 
leche en un tazón, agregarle azúcar impal- 
pable pasada por cedazo, mientras se va re- 
volviendo con una cuchara de madera; se 
le agrega azúcar hasta formar una masa es- 
pesa, se la pone sobre la mesa y se la alisa 
un poco. 

Hacer a los dátiles un cortecito a lo lar- 
go, con la ayuda de un cuchillo y sacarles 
el carozo. 

Cortar de la primera preparación unos 
pedacitos, hacer con ellos unas pelotitas 
alargadas y rellenar con ellas los dátiles; 
colocarlos sobre una rejilla, dejándolos orear 
hasta el día siguiente. 

Caramelo. — Poner en una cacerolita el 
azúcar en pancitos, la glucosa y cubrir ape- 
nas con agua, colocar a fuego fuerte hasta 
que llegue a punto de caramelo, es decir, 
que al sacar un poquito de este almíbar y 
ponerlo en un recipiente con agua fría, for- 
me una pelotita bien dura y quebradiza y 
también que ya empiece a tomar este almí- 
bar un color ámbar. Se retira entonces del 
fuego y se pasan uno por uno los dátiles, 
se les da una vueltita en el almibar, se los 
retira con un tenedor de dos dientes y se 
los va acomodando sobre un mármol ape- 
nas enmantecado. Se dejan enfriar bien y 
si se quieren guardar, se los guarda en un 
frasco de vidrio bien seco, con una bolsita 
de cal viva adentro y bien tapados. 
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Ina/spensable para el menú 
del paladar más delicado 
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LOS PEQUEÑOS DIBUJANTES 


SOLO VIVIMOS UNA VEZ  ELOBELISCO QUIERE LEER “CARAS Y CARETAS” EL VIEJO DON GIUSEPE 


por Elena Laspai. 


EL CAZADOR. — ¡QUE GLORIA PARA 
MI, SI LO LLEVO VIVO HASTA EL 


por Roberto Adducci (Lomas de Zamora). 


por Jorge Guillermo Riera. 


por Omar Etchemendigaray 


(Coronel Suárezi, 


¡CUIDADO CON LOS PAS. 
TELES!? 


por Isabel Conzález. 


Semanalmente publicamos aquellos 
dibujos que, a juicio de la Direc- 
ción, tienen más gracia y origina- 
lidad. No es necesario que sean 
perfectos. Los preferimos senci- 
llos y expresivos, Deben ejecu- 
tarse con tinta china, sobre car- 
tulina blanca del tamaño de postal, 
anotando en el dorso, con el título 
del dibujo, el nombre, apellido, 
edad y domicilio del pequeño ar- 
tista, y pegando en cada uno el 
cupón que figura en esta página. 
Los autores de los dibujos repro- 
ducidos pueden pasar inmediata- 
mente por nuestra Administración 
a retirar sus premios. A los del 
interior y del extranjero se les 
mandará por correo. Deben efec- 
tuarse los envíos a: Sección In- 
fantil, “Caras y Caretas”, Chaca- 
buco Nv 151, Buenos Aires. 


LOS PEQUEÑOS 
DIBUJANTES 

CUPON N» 2052 
ENERO DE 1938 


Las selvas de América 


ENETRAD en estas selvas 
p tan antiguas como el 

mundo: ¡qué profundo 
silencio en estas soledades 
cuando los vientos reposan! 
¡qué voces desconocidas cuan- 
do se levantan! Si estáis in- 
móviles, todo queda mudo; 
si dais un paso, todo suspira. 
La noche se acerca, las som- 
bras se hacen más densas; 
óyense hatos de bestias sal- 
vajes corriendo en medio de 
las tinieblas: la tierra murmu- 
ra bajo vuestras pisadas: de 
vez en cuando el trueno hace 
retumbar el desierto, agítan- 
se las selvas, caen los árboles, 
un río desconocido corre ante 
vuestra vista. La luna sale en 
fin de oriente; a medida que 
pasáis por el pie de los árbo- 
les, parece que ella os prece- 
de en sus cimas y sigue tris- 
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temente vuestras miradas, El 
viajero se sienta sobre el tron- 
co de una encina para espe- 
rar el día: mira sucesivamen- 
te al astro de las noches, las 
tinieblas, el río; se siente in- 
quieto, conmovido, y en la ex- 
pectación de algo desconoci- 
do, un placer inaudito, un te- 
mor extraordinario hacen pal- 
pitar su corazón, como si tue- 
ra a penetrar en algún secre- 
to de la divinidad; está solo 
en el fondo de las selvas: pe- 
ro el espiritu del hombre Jiena 
fácilmente los espacios de la 
naturaleza, y todas las soleda- 
des de la tierra son menos 
vastas que un solo pensamien- 
to de su alma. Hay en el 
hombre un instinto que lo po- 
ne en relación con las esce- 
nas de la naturaleza. Y ¿quién 
no ha pasado horas enteras 


sentado a la margen de un 
río, viendo deslizarse sus olas? 
¿Quién no se ha delcitado, en 
la orilla del mar, mirando 
blanquear el escollo lejano? 
Debemos compadecer a los 
antiguos, que no habían en- 
contrado en el océano más que 
el palacio de Neptuno y la 
gruta de Proteo. ¡Cuán triste 
era no ver sino las venturas 
de los tritones y de las nerti- 
das en esa inmensidad de los 
mares, que parece darnos una 
medida confusa de la grande- 
za de nuestra alma, en esa in- 
mensidad que despierta en 
nosotros un vago deseo de 
abandonar la vida, para abra- 
zar la naturaleza y confundir- 
nos con su Autor! 
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AS - a ad 
E e a: PA el 
e e ARANA 


LA LAVANDERA DE CASA PA- 


LOS PERSONAJES DE “CARAS Y CARETAS” FESTEJAN EN MURGA SARA SUS VACACIONES LEYEN- 
EL CARNAVAL por Mario Perzi (Bánfield). DO “CARAS Y CARETAS” 
por Raúl D. Zulueta (Gral, Alvear). 


ENCIERRA 1 la rinas 

SONASTE, MANECO 
EL TRANSEUNTE, — ¿QUE ESPERAS? por Eugenio Oscar Mera (M. Cascallares) 
EL BURRO. — QUE ME CARGUEN EL OBELISCO 


por Luis Sandrini. 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


PROXIMO El mejor precio, 
SORTEO: 2 O O de 1) O la mejor suerte y 
FEBRERO 4. Oo el mejor servicio. 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 266 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuidos por todo el mundo. 
Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 628 . Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 


LOTERIA NACIONAL LOTERIA NACIONAL 


$ 200.000| DEIA TIE 


JUEGA EL 4 DE FEBRERO DE 1938 CONSULTEN PRECIOS 


ENTERO, $ 45,— DECIMO, $ 4.50 A cada pedido agregar $ 1-— para gastos de envío 
A cada pedido agréguese UN PESO para gastos y remisión de extracto. 
y extracto. Giros y órdenes a: 


Genaro Bellizzi e Hijos Stacobvco 131 JUAN MAYORAL-p02 005 ia 0s. 
GRATIS 


SORTEO 8 DE FEBRERO DE 1938 
Facilito y envío a cual- 


s 100.000 oro urucuaro 
quierpunto BANDONEON, 


ENTERO, $ 46.— DECIMO, $ 4.60 Violín, Guitarra Acor- 
Agregar $ 1.— m/arg. para gastos. Aceptamos che. 4 a deón, etc., para el aprendi- 
ques y giros sobre Buenos Aires. Giros y órdenes a: Acidemia mustosl zaje por correo. Envíe 16 

A N 1») R E Ss vV I V E Ss CASTRO rentavos en estampillas y 


y m " Y lta de correo reci- 
. 501 Humberto 1% 1592 a vue 20, 1 
0 da E NTEVIDEO. (R. (0) Ea o Buenos Aires. birá folletos explicativos. 


Para Triunfar en laVida 


| ñ tener la DICHA de ver sus esfuerzos 
y PRES coronados por el TRIUNFO, acarician- 
do así la FELICIDAD de ver conse- 
guidos los anhelos de su vida, pida 
este Opúsculo adjuntando 20 ctvs. en 


Le enviaré mi librito "EL SECRETO DEL 
EXITO” Encontrará en su lectura el medio 
SEGURO y EFICAZ para conseguir la REA 
LIZACION DE TODAS SUS ASPIRACIONES 


" NN 
TIOS O mis consejos todo le será fácil Escriba ad- 
PESAN ¡] juntando 20 centavos en estampillas, a: 


Miss XIRA MIRIA 


Epa 
S en forma clara la manera de obtener todo lo 
qua se relacione con su DICHA. Siguiendo 


' Ú ESPIRITUALES y MATERIALES. Explico 


estampillas al señor Pakchang Tong. 
Gral. Mitre 2241-C. Rosario (Rep. Arg.) | Calle ITALÍA 2481 - C - Rosario (hh Argeniian) 
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ENIEMOERARIA 


SOLUCIONES DEL CONCURSO DE “ENIGMOGRAFIA” 
CORRESPONDIENTES AL MES DE DICIEMBRE 
DE 1937 


Ejemplar 2044 (4 de diciembre). — NY 1: Jefe su- 
perior (J efe superior); 2: Con de Co ra - Ra ción 
19 2% 3» 4? 4» 53 

(Condecoración); 3: Masacote; 4: Cortar y recortar. 

17 22 32 41 a 

Ejemplar 2045 (11 de diciembre). — N? 1: Di A, ser 
en o (Día sereno); 2: Círculo de con O cimientos 
(Círculo de conocimientos); 3: Estricto; 4: Jacinto, 

1234567 
tocino, cinco, cono, cao, no, y. 
673457 34537 3757 327 57 1 

Ejemplar 2046 (18 de diciembre). — No apareció la 
sección. 

Ejemplar 2047 (25 de diciembre). — N?% 1: Laxante; 
2: Sin ir más lejos (el vocablo debe decir firmas, fal- 
tan las letras 1 R); 3: Andar contento; 4: Pala-cio 
(Palacio). 


RESULTADO DEL CONCURSO DE “ENIGMOGRAFIA” 
CORRESPONDIENTE AL MES DE DICIEMBRE 
DE 1937 


Por colaboraciones. — Primer premio: “Artemis”, 
señorita Artemisa Sebastián, calle 36 N? 393, La Plata, 
F. C. S.; segundo premio: “Esmeralda”, señorita 
Rosalía Soler, Carabela 2933, Montevideo (R. O. del 
Uruguay). a 

Por soluciones. — Primer premio: señor Abel Pérez 
Chasco, Craig 38, Sarandí (Avellaneda); segundo pre- 
mio: señor Mario S. Baizúán, San Pedro, F. C. C. A. 
(Rivadavía y Defensa). 

Nota. — Los premios deben reclamarse a la Admi- 
nistración de “Caras y Caretas”, Chacabuco N? 151, 
Capital Federal, haciéndolo por carta cuando los gana- 
dores residan en el interior o exterior, y no al redac- 
tor de esta página. 


SECCION TECNICA 


ESTUDIO DEL JEROGLIFICO EN GENERAL 
(Continuación, véase N? 2048 del 1% de enero 1938). 
También tenemos a la vista otros ejemplos, cuya 

solución da motivo a otro juego armónico, en combi- 

nación con la Leyenda. Estos juegos se llaman “con- 

comitantes”. ? e 
Veamos cómo se aplican las “claves jeroglíficas” en 

estos juegos. 

Ejemplos. j ] 
Tomemos aisladamente dos juegos, por ejemplo: 
1) Jeroglífico (E) vocablo 

EVANGELIO Solución: Prosa pia, “Prosapia”. 


2) Jeroglífico (E) frase 
PARABOLA Solución: Es tropo ético “Estro poético”. 
Si estos dos juegos se funden en uno solo, tendría- 
mos un "jeroglífico concomitante”, en cuyo caso la 
denominación sería la siguiente: 
Jeroglífico (5 vocablo. 


E?) frase. 
“EVANGELIO” 
1% Solución; Prosa-pia = “PROSAPIA”. 


27 Solución: Es tropo ético == “Estro poético". 


Jeroglífico ( Ey vocablo. 
E) frase. 
“TACO DE BILLAR” 
1" Solución: Para bola = “PARABOLA”. 
2% Solución: Es tropo ético “Estro poético”. 


(Continuará). 
No 1 
Frase comprimida, por “Moro” (Villa BaJlester, 
F. C.C. A.) 


20 Tí haa SE M0 10 ES 20 DD SS DOS 


APRA IDE DLL IZA 
MO 59 NOD EU AS DY 0 10 DY 10 DS omo vs 


No 2 
Frase comprimida, por '"Hermosita” (Capital Federal) 


Decapitación, por “Cardo” 


Noticias varias suele traer, 
Ave de campo debe de ser. 


N? 4 
Refrán comprimido, por “Aziyade'” (Mercedes, 
Buenos Aires) 


N9 5 


Frase hecha, por J. M. González Moleres (Capital 
Federal) 


oy 057 EN 
DR 


No 6 


Metátesis, por “S, R. H.” (La Rioja) 


Humor, 


Rey persa. 


BASES 


“CARAS Y CARETAS” ha establecido un concurso 
mensual de juegos de ingenio, para el que se otorgarán 
cuatro premios en la siguiente forma: dos a Jos que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros 
dos a aquellos a quienea se les publique mayor canti- 
dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 

19 — En caso de empate los premios serán adjudi- 
eados en la forma más equitativa que resuelva la 
Dirección. 

2% — Es requisito indispensable adjuntar a las 
soluciones el cupón respectivo, que se halla al pie de 
esta página, no siéndolo para el envío de colaboraciones. 

39 — Las colaboraciones deben ser ncompañadas de 
la firma, solución y domicilio, aunque se publiquen con 
seudónimo, recomendando especialmente que tales re- 
quisitos no se detallen al reverso, sino debajo de cada 
juego, dejando un espacio razonable entre uno y otro, 
cuando se remita una serie, 

4% — Todo colaborador que por huber sido premiado 
una o más veces, deseara dentro de lo posible, la pu- 
blicación de sus trabajos, deberá anotar la siguiente 
inscripción, debajo de cada juego: “Fuera de concurso”, 
quedando bien entendido que esas colaboraciones no 
dan derecho a recompensa alguna, computándose úni- 
camente a los efectos del concurso de soluciones, pero 
excluídas, en lo que se refiere al de colaboraciones. 

Esta cláusula no es obligatoria en lo referente a los 
juegos, Al mencionar “fuera de concurso”, es con el 
propósito de facilitar la publicación, quedando, por lo 
tanto, el colaborador en libertad de acción, pudiendo en- 
viar sus trabajos en la forma corriente, 


Concurso de enero. — Se reciben soluciones hasta el 
15 de febrero próximo inclusive. 


ENIGMOGRAFIA 


Véanse las bates de 
CONCURSO DE 


los concursos mensua- 


ENERO DE 1938 


les (con premios). CUPON No 2052 
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HORIZONTALES 


l. Pondrán 
una cosa. 

10. Breve aparición. 

11. Semejante, parecido, 

13. Gran extensión de agua 
salada, 

14. Mdiicamento formado 
por una emulsión y un 


método en 


mucilayo. 

16. Levantan las vergas y 
velas, 

18. Dicese del tabaco en 
polvo, 


19. Pie de la poesía anti- 
gua compuesto de una 
larga y una breve. 

21. Espacio cubierto de 

vegetación en medio del 

desierto. 

Primera palabra de! 

himno de San Juan 

Bautista, 


23. Gobernar, dirigir, 


24, Conjunción que denota nega- 
ción. 

25. Cansados, sin fuerzas. 

27. Limpiad una cosa con li- 


quido. 


Departamento de la provincia 


de Salta. 
31. Espuerta grande de pleita. 


Deseo, necesidad de beber, 


33. Pero, 

35. Aparejo que sirve para pes- 
car. 

36. Dejada de hacer. 

39. Haces secular lo que era antes 

eclesiástico. 
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PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA N 134 


Solución del problema número 133. 
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VERTICALES 


1 Eserupulosos, muy deli- 

cados. 

2. Dicese de la ropa que 

llega a los talones. 

3. Pronombre personal de 

segunda persona. 

4. Titulo equivalente a 
don que se da en Fran- 
cia a ciertos religiosos. 

. Oxido de hierro que 
atrae el hierro y “algu- 
nos otros metales, 

6. Emperador de Rusia. 
7. Preposición latina que 

significa a, junto, ha- 
cra, etc. 

8. Clara 
9. Carácter de aquello de 

que no se puede pres- 
cindir; plural, 

12. Daré azotes, 

Formaré opinión sobre 
una cosa. 

17, Emperador romano muy cruel, 

18, Poco común o frecuente; feme- 

nino, plural. 
20. Plural de una vocal, 
21. Lengua que se hablaba en 
Francia al norte del río Loira. 

26. Judio del siglo 111 antes de 
Cristo, que fundó la secta de 
ls saduceos. 

28. Sincero, franco, 

verdad. 

30. Acción de probar una cosa. 

33. Diez veces cientos, 

34. Palabra inglesa que equivale 

en nuestra Jengua a don, señor. 

37. Onomatapeya que imita el mu- 

gido del toro. 

38. Regalé, 


un 


que dice la 


El muérdago de los celtas 


os árboles sagrados per- 

tenecen a los géneros 

más diversos y no tie- 
nen, al parecer, relación algu- 
na entre sí; pero examinándo. 
los en detalle se acaba por des- 
cubrir en todos ellos notabies 
particularidades, muy a pro- 
pósito para herir la imagina- 
ción; particularidades, por otra 
parte, a menudo muy sencillas, 
Para los que se ocupan en his- 
toria natural, pero que asom- 
bran a los profanos, Entre 
ellas parece haber desempeña- 
do un papel muy importante 
el parasitismo, El ejemplo más 
típico lo tenemos en el muér- 
dago, adorado por los druidas. 
“A los ojos de los druidas, na- 
da hay tan sagrado como el 
muérdago y el árbol que lo 
sustenta, si este árbol es un 
roble. El roble por sí mismo 
ya es el árbol con que forman 
sus bosques sagrados, y no 


practican ceremonia alguna si 
no es bajo el follaje del mis- 
mo, Todo muérdago proceden- 
te del roble es considerado 
como un enviado del cielo; 
creen que es un signo de elec- 
ción hecho al árbol por ei 
mismo Dios. El muérdago del 
roble es en extremo raro, y 
cuando lo encuentran lo reco- 
gen con eran aparato. Ante 
todo, la recolección debe ha- 
cerse en el sexto día de la 
luna, día que es el comienzo 
de sus meses, de sus años y 
de sus siglos, que duran trein- 
ta años. El nombre que dan 
a esa planta significa remedio 
universal, Después de haber 
preparado, conforme a los ri- 
tos varios sacrificios y un 
banquete, hacen que se aproxi- 
men dos toros de color blan- 
co; un sacerdote vestido de 
blanco sube al árbol y con 
una podadera de oro corta 


el muérdago, que es recogido 
en una tela blanca, hecho lo 
cual se inmolan las víctimas, 
rogando a Dios que les dé el 
don que concede a aquellos 
a quienes Jo otorga. Crácse 
que el muérdago tomado en 
bebida da la fecundidad a to- 
do animal estéril, y es un re- 
medio contra los venenos”, 
(Gaidoz). De modo que, se- 
gún se ve, lo que impresiona- 
ba la imaginación era encon- 
trar el muérdago en el roble, 
en donde es tan raro que al- 
gunos botánicos han negado, 
aunque sin razón, su existen- 
cia en tales condiciones, cuan- 
do su parasitismo en otros ár- 
boles es bien conocido; pero 
asi como en éstos el hecho 
resultaba simplemente mara- 
villoso, en el roble era sagra- 
do, pues se creía que había 
sido puesto allí expresamente 
por una divinidad. 
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Señor Guillermo Teti, cuyo prema- 

turo fallecimiento ocurrido en la lo- 

calidad de González Catán, ha side 
muy lamentado. 


MNMECROLOGIA 


Señorita Arminda Comisso, de Aro- 
cena, Santa Fe, que ha fallecido a la 
edad de 19 años, 
muerte sentidas demostraciones de 


a Mr 


Don Rafael Apadula, caballero vas- 

tamente vinculado en los centros 

comerciales de La Plata, reciente- 
mente fallecido. 


provocando su 


condolencia. 


Libros que hemos recibido 


Memorias, por Instituto Cultural Joaquín V. 
González. Editorial Linari y Cía., Buenos Aires. 

Síntesis de Ideología Vitalicista, por Josefós- 
car Ochoa. Bogotá, Colombia. 

De las Previsiones Fundamentales de la Na- 
ción para el caso Eventual de una Guerra, por 
el coronel Juan Lucio Cernadas, Buenos Aires. 

El secreto de la Cigarra, por Bertha De Tab- 
busch. Editorial Tor, Buenos Aires. 

Registro Oficial de Leyes, por Provincia de 
Tucumán. 

Monografía de las Tinamiformes Argentinas 
y el Problema de su Domesticación, por el Doc- 


UC TUDS? h-4 
Uarctas 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 

Redacción, Administración 
y Talleres. 

161, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


Teléfonos: Unión Telefónica: 


Administración: (34) 0924. Dirección: 
(34) 0925. 


Publicidad: (34) 0926. Talleres: (34) 0927. 


Dirección, 


No se devuelven los originales ni se 
pagan colaboraciones no solicitadas por 
la Dirección aunque se publiquen. 


Eo 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, 

cobradores y agentes viajeros están pro- 

vistos de una credencial, y se ruega no 
atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR 


tor José Liebermann. Talleres gráficos “Cultu- 
ra”, Buenos Aires. 

Magallanes, por Stefan Zweig. Editorial “Cla- 
ridad”, Buenos Aires. 

Emoción, por Gustavo Alemán Bolaños. Ta- 
lleres Gráfico Pérez, Managua, Nicaragua. 

Doctrina de la Interpretación Económica-Po- 
lítica Financiera-Contable, por Carlos Zaracón- 
degui. Impresor M, Calvello, Buenos Aires. 

Prégando aos Peixes, por Christovam de Ca- 
margo. Editorial “A Noite”, Río de Janeiro, 

Vida al aire libre (camping), por José Varela 
Buela. Librería “El Ateneo”, Buenos Aires, 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


CAPITAL: 


Trimestre $ 2.50 m/n, Semestre $ 5.. 
Año $ 9.- 


INTERIOR 


Trimestre $ 3.- m/n. Semestre $ 6.- 
Año $ 11.- 


EXTERIOR? 


Trimestre $ oro 2.- Semestre $ oro 4.- 
Año $ oro 8.- 


Número suelto en la capital, 20 cen- 


tavos. En el interior, 25 centavos. 

Número atrasado del corriente año, 

en la Capital, 40 centavos. En el 
interior, 50 centavos. 


Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colom- 
bia, Costa Rica, Cuba, República Do- 
minicana, Ecuador, El Salvador, Es- 
paña, Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, Guatemala, Haítí, Honduras, 
Méjico, Nicaragua, Panamá, Para- 
guay, Perú, Uruguay y Ve- 
nezuela, Año $ 5.- oro se- 11 35 
llado, equivalente a mé8n. ..” 
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BRIDGE 


or ADOLFO A. GABARRET 


UN “COUP” DE VIENA 


Nx la mano que comento a continuación, 

jugada en una partida corriente, el decla- 
- rante se vió abocado a una complicada 
situación y Je fué necesario emplear a fondo su 
imaginación y sus conocimientos técnicos para 
sacar a flote su comprometido contrato. Justo 
es reconocer que supo estar a la altura de las 
circunstancias. 


A K-3-7-6 

(Y A-Q-8-7-5-3 

o 2 

de 6-5 
á 5 A 10-9-4-2 
Y K-6-4-2 9 10 
O Q-9-7-6-5 Y K-10-3 
de J-10-7 $ Q-9-8-3-2 

A A-Q-8-3 

Y J-9 

O A-J-8-4 

d A-K- 


Nadie vulnerable. Dador: Norte. 


El remate, que está lejos de la perfección en 
lo que respecta a los cantos de Norte, se había 
desarrollado así: 


“NORTE: ESTE SUR OESTE 
19 Pasa 24% Pasa 
44% Pasa 7% Pasa 
Pasa Pasa 


Oeste salió con el 2 de Y. Esta salida que 
podría ser aceptable contra un pequeño “slam”, 
es decididamente mala contra uno grande. En 
estos casos, como ya he tenido ocasión de sos- 
tenerlo, debe preferirse un palo en el cual no se 
comprometa nada y en esta mano la más indi- 
cada era el J de e o en todo caso un O. Cual- 
quiera de estas salidas hubieran impedido el 
cumplimiento del contrato porque, como lo ve- 
remos más adelante, hubieran quitado ai «le- 
clarante una de sus indispensables entradas. 

Después de estudiar sus posibilidades, Sur He- 
gó a la conclusión de que no podía «evitar la 
fineza en Y y jugando chico de la mesa, fué 
a su J ganando la baza. . 

Ahora el horizonte parece más despejado. El 
declarante procedió a arrastrar y previendo que 
tendría que hacerlo tres veces, jugó el K y el 
J del muerto con el fin de que después del ter- 
cer arrastre quedara él con la mano. Un nuba- 
rrón negro apareció cuando Oeste no sirvió 
triunfo en la segunda vuelta. , . 

Era indudable que Este no tenía más que el 
Y que había jugado (la salida de Oeste era 
de cuarta carta) y por lo tanto dicho palo no 
podía ser tocado nuevamente antes de quitarle 
todos sus triunfos. Pero si arrastraba dos veces 
más, Oeste impediría el afianzamiento de los Y 


reteniendo su Rey, puesto que Norte no dispo- 
nía de otras entradas. 

Quedaba sin embargo un recurso: si Este te- 
nia tres Q se podía poner en práctica una for- 
ma especial de “squeeze”, el “coup” de Viena, 
haciendo que la defensa de los Y y de los 
O quedara a cargo exclusivo de Oeste. 

Viendo esa probabilidad como la única, Sur 
fué a su mano con el As de O y salió con 
otro O que falló; volvió con se y falló otro 
O; retomó la mano con ee y jugó sus dos 
triunfos mayores. Al jugar el segundo, Oeste, 
reducido a guardar tres cartas, se vió en la 
disyuntiva de dejar segundo su K de Y, que- 
dando a la merced del muerto, o a descartar 
la Q de O, afirmando el J del declarante. Y 
en cualquiera de los dos casos el resto de las 
bazas serían de aquél 

¿sta mano demuestra que aunque las cosás 
se presenten mal, nunca hay que desesperar y 
darse por perdido, porque buscando, se encuen- 
tra casi siempre un recurso salvador. 


SOLUCION DEL PROBLEMA N> 27 


Sur juega el 10 de O y Norte descarta el 8 
de A. Si Este gana y devuelve O, Sur hace 
dos hazas de este palo mientras Norte descarta 
los dos 4. Sur sigue con He; Ocste y Norte 
juegan bajo y Este gana devolviendo el K 
de A que Sur no toma. Oeste debe guardar 
dos e y descarta un Y; Norte hace lo mismo. 
El siguiente A es ganando por Sur. ¿Qué 
descartará Oeste? 

Si Este no toma el primer O, Sur juega e. 

Si Este devuelve e en lugar de O en la 
segunda, Oeste debe cubrir y Norte no tomará 
sino la siguiente baza, saliendo con el 6 de 4% 
que Este no puede «dejar de cubrir. Sur gana 
y sale con el 7 de O seguido por un ee, lo 
cual da a Norte bazas en Y y $. 


PROBLEMA N?*? 28 


Y 63 

O A-9 

d 8-2 
A 7-3 A 6-2 
D--- Do. 
9 K-10 o 8 
+ 9 de 7-4-3 

A 54 

Y es 

oQ 

$ Jj-10-6 


Este es el famoso “Seis de Withficld”, con- 
siderado el padre de todos los finales. Corazón 
es triunfo. Sur tiene la mano y Norte-Sur debe 
ganar todas las bazas contra la mejor defensa. 
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Un interesante aspecto de la obra. 


PAGINAS 


RURALES 


bases especificas del plan val 


Por JUAN DE LA GLEBA 


EL PROBLEMA VIAL 


sTE ofrece, intrínsecamente, dos aspectos, 

1%: proveer progresivamente a la construc- 

ción prefercate de los caminos troncales 
consolidados, en las grandes zomas de intensa pro- 
ducción agrícola, y mientras mo llega esa cons- 
trucción, a los caminos y sus complementarios de 
acceso; y 2%: rehacer y mantener nuestros cami- 
nos de tierra, que cuaudo son bien construidos, 
bien desaguados y bien conservados permanente- 
mente, permiten provisariamente efectuar por ellos 
un tratisporte permanente en regulares condicio- 
nes económicas, 

La construcción y conservación de caminos de 
tierra en las zonas de gran producción, de acceso 
a los caminos afirmados, deben realizarse adop- 
tando los equipos necesarios más modernos y de 
gran potencia toostructiva, porque son los más 
económicos y que permiten realizarlos a un costo 
reducido que no deben pasar de $ 150 por kilóme- 
tro, incluida la amortización del equipo y con un 
ancho de 16 metros con sus desagiúes, que deben 
también realizarse con equipos de gran poder cons- 
tructivo por ser a la vez los más económicos. 

La conservación de esos caminos deben hacerse 
también con equipos especiales de conservación 
por medio de autoniveladoras de gran poder, que 
puede conservar cada equipo ua mínimo de 100 
kilómetros a reducidos costos de conservación, y 
esta organización debe ser permanente y bien plan- 


teada con personal competente, bien remunerado. 

Los caminos de tierra fallan en su conserva- 
ción en cuatro partes: ca los terraplenes cuando 
cruzan zonas bajas, cn los terraplenes de acceso 
a los puentes, en las entradas a pueblos y estacio- 
nes, y cuando cruzan grandes arboledas. Lo ra- 
cional es que esas partes de los caminos de tierra 
se consoliden por los diversos sistemas ecocdómi- 
cos que existen y para du una prueba citaremos 
los terraplenes de acceso en el puente del río San 
Borombón en el camino a Chascomús que fallaban 
siempre después de las grandes lluvias, hasta que 
se le consolidó y se resolvió el problema. Las con- 
solidaciones a que nos hemos referido resultan 
siempre económicas por las composturas y los 
perjuicios que ocasionan esas fallas en el tráns- 
porte, representan sumas de consideración que 
al al superan con exceso q los gastos de con- 
colidación que pueden realizarse para asegurar la 
estabilidad y permanencia del transporte. La sola 
provincia de Buenos Aires, tiene un capital de más 
de 300 millones de pesos iavertidos en automoto- 
res, ¿Cuánto representa de interés al 6 ojo por la 
paralización del transporte por día? 

Ese es el problema que resuelve el transporte 
cuando el camino permite realizarlo continuamen- 
te durante todo el año. Calculaado 300 días de 
trabajo la pérdida por paralización de transporte 
es $ 50. diarios o sean 1.500.000 mensuales 
aforando un interés del 5 olo a los 300 millones. 

En los países más adelantados en vialidad y don- 
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de debea atenderse un clevado kilometraje de cons- 
trucción y conservación de caminos de tierra, uno 
de los problemas más importantes que han resuelto 
es la conservación eficiente y económica de los 
<quipos mecánicos de graa potencia y ejevado va- 
lor y lo han resuelto ya co lorma orgánica y eco- 
nómica así: 

Se considera que un equipo puede realizar un 
trabajo de producción y readimiento eficaz, eco- 
hómico, solamente hasta que ha realizado un tra- 
bajo durante uo ciclo de mil días y en consecuen- 
cia en los presupuestos para atender las obras de 
construcción y conservación se recarga eq un mi- 
lésimo por día de su costo y ese importe se acu- 
mula en cuenta especial, para su amortización y 
reposición al final del ciclo que dura su perma- 
nencia económica ca el trabajo. 

Esta forma de financiación ea la construcción 
y conservación de los caminos de tierra, es lo que 
permite pueda proveer un transporte iniuterrum- 
pido y económico a toda la producción cuaudo pres- 
tan un servicio permanente. 

Los caminos de tierra cuando se les pasa las 
motoniveladoras una vez por mes y cuando estád 
biea construidos y bien desagiados, permiten que 
dos hombres coa un solo equipo puedan corservar 
cien kilómetros de camivos de 16 metros de ancho 
á un reducido costo. 

Pero para que ese rendimiento sea eficiente y 
económico, es impresciodible que el personal téc- 
nico de su manejo seaa designados sia interven- 
ción de la política, sino eligiendo Inz tractoristas 
mecánicos más capaces, acombrados por concurso 
y bien remunerados po con 200 mens. 1es, sino con 
un salario fijo mínimo de $ 200 y wma bonifica- 
ción: de un tanto por kilómetro conservado que 
les permita obtener una retribución aproximada de 
$ 300 mensuales y además que cada motonivela- 
dora sea siempre madejada en lo posible por el 
mismo motorista para su mejor cuidado y con- 
servación. 

Los caminos de tierra de las zonas donde la pie- 
dra esté próxima, permitiráa adoptar sistemas de 
construcción de caminos consolidados económicos, 
de lo que se desprende que ea la construcción de 
todo nuestro sistema vial, tanto en los caminos 
de afirmados o de tierra, deben adoptarse siste- 
mas diversos, según las zonas y los elementos que 
ellas dispoogan para su construcción, 


Estas son las consideraciones que hemos creído 
necesario hacer por considerarlas las más fueada- 
mentales en el desarrollo de nuestra obra vial, a 
la forma como lo ha encarado el gobierno has- 
ta hoy, pero no terminaremos sin hacer otro género 
de coasideraciones que a muestro criterio pueden 
resolver en forma definitiva y fundamental en el 
menor tiempo, todo el vastísimo plan vial que el 
país reclama, nos referimos al desarrollo del plan 
mntegral general de su realización. , 

La base que se ha tomado para el planteo de la 
política vial actual, es utilizar simpiemente las sumas 
del readimiento impuesto a la nafta que rinde hoy 
aproximadamente 50 millones de pesos moneda na- 
cional anuales, lo que paulatina y progresivamente 


irá “in eresceado” por la obra vial, como lo com- 
prueba el hecho de que hoy, con ua 40 ojo menos de 
automotores que Jos que teniamos cinco años atrás 
se ha aumentado considerablemente el rendimiento 
del impuesto a la nafta, por el mayor cousumo por 
motor debido a los caminos. 

La situación de ir coastruyendo y realizando la 
obra vial con el recurso del impuesto, ¿puede ser 
juzgada como la más ventajosa y más razional en 
la realización de la gran obra jotegral?; ¿aciso no 
sería muchísimo más ventajoso, más ef.caz, más 
racional encarar el problema con mucha más am- 
plitud de miras, abarcacido todo el plan conjunto 
integral de realización, en el menor tiempo posible, 
para su eficaz y económica realización y a fia de 
recibir de jamediato sus cuantiosos beneficios? 

Planteamos la solución del problema: El país 
dispone ya de un foudo de caminos fijos y de ua 
rendimiento míaimo e “in crescendo” aue hemos di. 
cho llega a 50 millones anuales, con «sz recurso 
puede afianzarse el servicio de dos graudes em- 
préstitos en series, destinándoles 25 milloues a 
cada uno, para poder adoptar en conjuato o frac- 
cionando ea dos períodos el plan vial. 

Serviría ese fondo a ua servicio del 4 olo de 
intereses y 1 olo de amortización; a 10 emprésti- 
to global de mil millones o dos parciales de 500 
millones. 

Tomemos, para iniciar la obra, tan sólo la mi- 
tad, el de 500 millones en ciaco series de 100 mi- 
llones, que insumirían 25 millones del recurso y 
quedarían otros 25 millones para atender obras 
viales inmediatas secundarias o el seguado gran 
empréstito a su tiempo. 

Con este régimen tudría cl país de inmediato 
ia posibilidad de realizar toda la grandiosa obra 
de un vasto plan vial de conjunto, que provea a 
los imperativos económicos de nuestra producción 
agropecuaria primero y al turismo en seguudo 
lugar y aun más diré, podríaa a mi criterio abar- 
ca ambos problemas, dada la maguitud y seguri- 
dad de los recursos, 

El plan así adaptado, será la obra de más gran- 
de eficiencia que nuestra economía puede realizar 
para descongestionar nuestras grandes ciudades, 
y constituirá al mismo tiempo el factor que renli- 
zaría el viejo aforismo de que gobernar es poblar, 
porque nos permitirá absorber toda la maro de 
obra disponible en todo el país, llevaado trabajo 
y bienestar e incorporar a la vez una ¿omigra- 
ción cuantiosa resolviendo problemas económicos, 
políticos y sociales, 

Así comprendemos debe encararse la realiza- 
ción total de la política vial que el país recla- 
ma, para su desarrollo y su progreso, permitién- 
dole en breve ciclo incorporarse en forma estable 
y definitiva a las grandes naciones por su gran po- 
blación y por la intensidad de sus producciones. 

Esta debe ser la obra de verdaderos estadistas, en 
el gobierno del país, 


tna 4 E JA, 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención dei público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el 
nombre de “Caras y Caretas”, toman notas con fines comerciales. Esta revista no cobra 
la publicación de ninguna foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet 
de “Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este titulo corresponde a nuestra revista, 
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BARBAS Y 
PEFTUQUIPROS 


Según versados investigadores, ya en la época de los egipcios, 
los barberos eran personajes tan importantes como imprescin- 
dibles. Los griegos tenian a los Koureutes y los romanos 
tuvieron a los “Tonsores. Unos y otros, como los de hoy, eran 
charlatanes y curiosos. Con la curiosidad obtenían informa- 
ciones que luego propalaba su proverbial verba. Sus tiendas 
eran asiento de holgazanes y chismosos. Fueron también prac- 
ticantes de casi todas las operaciones de la cirugía menor y 
rivalizaban con los médicos y boticarios. Es a ellos que corres- 
pondió el apelativo de ““sacamuelas”, lo que practicaban de 
continuo con la misma facilidad que tenían para practicar una 
sangría, colocar ventosas o echar unas sanguijuelas, 


Un caballero al que acompaña un niño, llega 
a la peluquería. 

—— Un servicio completo — ordena, sonriente. 

— Bien, señor. 

Concluída la labor del fígaro, señala al pequeño 
y dice: 

— A éste también: un corte de cabello con su 
correspondiente “sampooning”. Yo vuelvo inme- 
diatamente. Voy hasta la cigarrería de la esquina. 

El oficial corta, jabona, fricciona y seca. 

— Ahora, jovencito, siéntese alli y espere a 
su papd. 

El niño lo mira. 

— Ese no es mi papá... 


— Entonces... ¿tu lío? 
— ¡No es mi tío! Es un señor que me dijo 
antes de entrar aquí: “¡Vamos! Te voy a hacer 


. 


cortar el cabello de arriba... 


— ¿Quiere usted. que le deje patillas? 
— No. 

— ¿Y el bigote? 

— Tampoco. 

— ¿Le quito todo, entonces? 

— No. ¡Déjeme la vida! 


Víctor Hugo tenía un barbero, locuaz 
como todos, al que sólo recurría porque 
era un buen oficial, pero intolerable por 
su charla. Un día comenzó a explicarle 


— ¿Cómo? ¿El chico me va a afeitar? 
— No puedo negarle esa alegría... Es el 
día de su santo. 


Dice el refranero: — De barbero 
ÓO a barbero no pasa dinero. — Ni Q 


barbero mudo ni cantor sesudo. 


al poeta una terrible predicción sobre 
el fin del mundo. 

— El tres morirán todos los animales, 
y el cinco todos los hombres... 

— ¡Me asusta usted! — exclamó Vic- 
tor Hugo. — ¿Quién me afeitará el 
día cuatro? 
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SAN ISIDRO, — Niños rodeando a los 
Reyes Magos durante el reparto de ju- 
guetes, efectuado en el Mercado Munici- 
pal de Flores, bajo los auspicios de la 
Intendencia local. 


CARLOS CASARES. — Grupo de “misses”, represen- 
tantes de diversos partidos de la Provincia, en el acto 
de la consagración de la Miss Regional, señorita Lucía 
Artigas, de la localidad de Viamonte. 


CORONEL DORREGO. — Durante el ac- 

to patriótico llevado a cabo en la escuela 

“Bernardino Rivadavia”, con motivo de 
la inauguración de un mástil 


4 
LA PLATA. — A fin de expresar su re- 


conocimiento a las autoridades, se hizo 

presente, en el despacho del ministro de 

Gobierno, doctor Noble, una delegación 
del Club Témperley. 
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LANUS. — Alum- 
nos egresados del 
Instituto Belgrano 
de esta localidad, 
posando con sus 
maestros luego del 
reparto de los di- 
plomas. 


POSADAS. — Proyecto del 
edificio destinado a la Co- 
lonia de Crónicos de Po- 
sadas, cuyas Obras han 
tocado a su término; que- 
dando dicho establecimien- 
to en condiciones de co- 
menzar a prestar sus 
servicios a los enfermos 
de esta zona. 
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SAN MARTIN. — Señor Félix 
Latrónico, ganador del premio 
“Caras y Caretas”, que se ha re- 
velado en el certamen anual cele- 
brado en esta localidad, como un 
hábil tirador en la categoría de- 
nominada “Campeón Social de 
auser”, 


LUJAN. — Familiares reunidos 
en torno a los esposos Macerate- 
si-Picosecco, con motivo de curm- 
plir éstos sus bodas de oro ma- 
trimoniales. 


En 
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RESISTENCIA. — 
stado en que que- 
ó la torre de 


co, debido a la vio- 

lencia del huracán 

que azotó esta 
zona. 


= El doctor Luis Marpegan, 
tor de la Universidad Popular, rodeado por un grupo 
de profesores y alumnes egresados recientemente, 
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POSADAS. — El 
doctor Fernicola 
del Ytapua Tennis 
Club y el señor Mc 
Lecd del Victoria 
Park Sports Club 
de Concordia, que 
disputaron el match 
final en la catego- 
ría “singles” en el 
torneo realizado en 
ésta. 


v 


RESISTENCIA. — 
El “hangar” del 
Aero Club Chaco, 
al cual el huracán 
desprendió el techo 
causando dañcs 
materiales de con- 
sideración. 
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sGO. DEL ESTERO. — 

Las alumnas del Conser- 

vatorio Williams posan 

para “Caras y Caretas” 

después de los exámenes 
anuales. 


SGO. DEL ESTERO. — Per- 

sonal de la sucursal del Banco 

Español, reunide ; en una cena 
de camaradería. 


LA BANDA. — Un aspecto de 
la cena con que los asociados 
del “Círculo de Representantes 
de la Prensa” celebraron la fun- 
dación de dicha institución. 


LA BANDA. — 
Los esposos Castro- 
Trujillo presidiendo 
la fiesta realizada 
en su residencia en 
celebración de un 
íntimo aconteci- 

miento familiar. 
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MENDOZA. — Cabe- 

cera del banquete ser- 

vido en el Plaza Hotel 

en honor de los legis- 

ladores que visitaron 

últimamente esta ca- 
pital. 


MENDOZA. — 
Los bachilleres 
recibidos en el 
año 1912 re- 
unidos con mo- 
tivo de cum- 
plirse el 259 
. aniversario de 
| q ; +8 AI - su egreso, 


A 
+ 
; 
A 
Ñ 
p e 
y 
Ñ 
' 
K 
í 
[ 
: 
L — iudad tuvo lugar la procesión SAN LUIS. — Aspecto de la sequía en esta ciudad. El 
a A Mag Magos: acto religioso que se carro-tanque municipal repartiendo agua entre los veci. 
realiza anualmente. nos que concurren a su paso. 
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— Venía a que pintase usted a la chica. 
«— ¿De medio cuerpo o de cuerpo entero? 
-—— No, ¡qué disparate!, un poquito en los cachetes nada más. 


1 


LA DIFAMACION 


¿Por qué están llenos de lágrimas tus ojos, 
hijo mío? 

¡Cuánto mal hacen aquellos que constantemen- 
te te están riñendo por nada! 

Tienes la cara y los dedos manchados con la 
tinta de tu lapicera,.. ¿Y por eso te llaman 
sucio? 

¡Oh, qué espanto! ¿Acaso se atreverían a llamar 
sucia a la luna llena porque ha manchado su 
rostro? 

Te castigan y reprenden por cualquier nimie- 
dad, niño mío. 

Constantemente están dispuestos a reñirte por 
tonterías... 

Porque rompiste tu traje al jugar... 
te llaman desaliñado. 

¡Oh, qué necedad! ¿Y cómo llamarían a una 
mañana de otoño en la cual sonríe el sol a través 
de los jirones de nubes? 

No te cuides de lo que te digan 

Hacen una larga lista de tus travesuras. 

Todos saben cuánto te agradan los dulces y 
confíturas... Y nada más que por eso te llaman 
goloso y glotón. 

¡Qué atrocidad! ¿Cómo nos llamarían enton- 
ces a nosotros los que te amamos y defendemos? 


Rabindranath Tagore. 


Por eso 


Para los 


Declaración de los 


Primero. — Todo niño debe 
gozar de las condiciones esen- 
ciales necesarias para lograr nor- 
malmente su desarrollo fisico 
y moral. 


Segundo. — En casos de ca- 
lamidad pública, el niño, en 
quien reside el porvenir de la 
humanidad y de la pattia, debe 


ser asistido con preferencia al 


adulto. 
Tercero. — El niño debe ser 
protegido siempre, cualquiera 


que sea su raza, nacionalidad o 
religión. 

Cuarto. — El niño ham- 
briento debe ser alimentado; el 
enfermo, cuidado; el ignorante, 


ALGUNOS CHISTES 


La madre. — ¿Por qué no tienes 
cuidado, Miguelito, con tus jugue- 
tes? Mira a tu hermanita, rompe la 
mitad que tú. 

Miguelito. — Sí, pero es que a 
mí me compran más juguetes que a 
ella... 


+ 


— ¿Qué es economía? 

-— Pelar delgadas las papas — 
responde un pibe hijo de un hote- 
lero. 


+ 


El padre olvida de servir a su hi- 
jo, y el niño, muy serio, le dice: 

— Papá, ¿quieres darme la sal? 

— ¿Para qué la quieres? 

— Para la carne que vas a servir- 
me — replica el muchacho. 
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ninos 
derechos del niño 


instruído; el huérfano, abando- 
nado o vagabundo, debe ser so- 
corrido y auxiliado convenien- 
temente. 
Quinto. — El niño debe ser 
puesto en condiciones de ganar- 
se la vida por sí mismo, cuando 
tenga edad para ello, protegién- 
dole contra toda explotación. 
: Sexto. — Hay que educar al 
niño de tal modo, que ponga 
sus más altas y mejores cuali- 
dades al servicio de sus herma- 
nos, y para que cuide de enri- 
quecer con su esfuerzo el 
patrimonio. común de su patria 
y de la humanidad, herencia que 

| ha de transmitirse a las genera- 

| ciones futuras. 

| 


a el 


PARA ADIVINAR DOS 
DADOS SIN VERLOS 


Hágase arrojar sobre la mesa dos 
dados y a la persona que lo hace pí- 
dasele que doble el número de los 
puntos de uno de ellos, luego agre- 
gue 5 y multiplique también por cinco 
la suma obtenida, para terminar agre- 
gándole al producto el número de 
puntos que tiene el otro dado. 

/ Hágasele indicar el número obte- 
. nido, del cual se restará 25. El resto 
será una cantidad de dos cifras, la 
primera de las cuales, a la izquierda, 
representará el número del primer 
dado, y la segunda el número del otro. 

Veamos con un ejemplo: Conside- 
remos como 3 y 6 los puntos de los 
dos dados arrojados sobre la mesa. Se 


tendrá: 
SM Qe 6 
6+ 5= 11 
LX 8:55 
55+ 6= 61 
61 — 25 = 36 


— Pon la herradura en el guante. Esto trae buena suerte. 
(De Nebelspalter, Rorschach) 


SIGNOS DE PUNTUACION 


El maestro de un pueblo del interior tropezaba 
con no pocas dificultades para conseguir que sus 
alumnos, al leer, observaran la diferencia que 
existe entre el punto, la coma, los dos puntos, el 
punto y coma y el punto final. Ingenioso, ideó 
un sistema con el cual pensó inculcarles suficien- 
temente el arte de puntuar. 

Así, pues, durante la lectura, al llegar a una 
coma, hacía que los niños dijeran “tic'"; al llegar 
al punto y coma, “tic, tic'"; al llegar a los dos 
puntos, “tic, tic, tic'*; y al llegar al punto final, 
“sic, tic, te, tic”. 

Como es de rigor, aconteció que un inspector 
de escuelas anunció su visita, y el maestro, deseoso 
de que los alumnos demostraran su aprovecha- 
miento, les hizo hacer nuevos ejercicios de lectu- 
ra antes del examen, recomendándoles que al leer 
delante del inspector, suprimieran los “tics”, si 
bien debían pensar en ellos para imprimir a las 
frases, con las pausas, el justo valor. 

Llegó el día anunciado, y sonriente penetró el 
inspector en el aula, convencido de que los exá- 
menes merecerían su aprobación. Pero, dió la 
casualidad de dirigirse a un muchacho que no había 
asistido a la escuela en los últimos días y que, por 
consiguiente, ignoraba las instrucciones del pro- 
fesor. 

El inspector indicó un capítulo del libro de 
lectura, para que leyese, y el muchacho, con voz 
clara y poniendo en la lectura sus cinco sentidos, 
comenzó: 

“El general San Martín, “tic'", una de las 
glorias más puras de nuestra historia, “tic”, di- 
rigiéndose a las tropas reunidas en el campo de 
batalla, “tic'”, les dijo: “tic, tic, tic”... 

Y la lectura, después de un gesto de asombro 
en el inspector, produjo un estallido de hilaridad 
que fué para el ingenioso maestro como una 
ducha helada. 
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El radicalismo que hay en Santa Fe 

santa fe no tiene, por lo que se ve: 

de los rosarinos, en acto plenario, 

rechazó la nota de su comité, 

por lo cual, para ellos, no reza el Rosario, 


Alguien de la oposición, 
que es de genio intransigente, 
va a decir en la elección: 
“Ante la regulación, 

abstente”. 


Por las cívicas conquistas, 
hay, maguer gestos y gritos, 
candidatos candiditos 

y listas que están bien listas. 


. 


— Hombre sin tapujos es el Intendente, 
— Celebra los chistes. 
— Festeja las chanzas. 
— Y todo lo observa. 
— Todo; especialmente, 
nuestras ordenanzas. 


Eduor o 


A vavoz 


Pretende la oposición, 
mientras se trenza y destrenza, 
que Ortiz cante lo que piensa 
sobre la “regulación”. 

Pero, estando cotizado 
como Ortiz lo suele estar, 
no lo van a hacer cantar, 
pues no es un Ortiz tirado. 
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1+ — Desde la fecha y hasta el 30 de junio 
1938, a das 24 horas, queda abierto el Con- 
rso | PINERAL, Gran Aperitivo, 


o A 
2 Para tomar parte en este Conenrso 
; indispensable utiliz 


| ASES DEL CONCURSO: 


] zar una etiqueta de PINE- 

+ Gran Aperitivo, escribiendo al dorso, con 
findad, 

4 


s el nombre, apellido completo y direc- 
ón del temitente, indicando la cantidad de 
e de maiz que se caleule contiene la bo- 
pla de PINERAL, Gran Aperitivo, que se ha 
Enado hasta la base del pino, como lo señala 
fi flecha, y que se ha depositado en la escriba- 
13 del señor C laudio de Mateo, debidamente 
rada y sellada, con todas las formalidades de 
Háctic: y cuyo faesímil publicamos. Para ma- 
T facilidad de los concursantes puede utili- 
se el eunón que figura al pie de esta página. 
Que no tendrá ningún valor si no viene acompa- 
Bio de la etiqueta de PINERAL correspondiente 
EAS — Se adjudicarán los CIENTO CIN- 


premios <iguientes: 


“Primer Premio. . . $ 3.000.— 
y Segundo , .. .,1.500.— 
[Tercer —, ...,1.000.— 
” IS 7] 800.— 
Quinto e 700.— 


. . . 


> wo««w BO 
Séptimo , . . ., 500.— 
¡Octavo —. 1. so. 400.— 
Noveno a ms: Il 
Décimo 200.— 


11”al 150 a $ 100.— clu. 
6"al 25 A ca Mi 
6%al 50» e Botella de Pineral, 
51% al 1007 20 Ñ e O sellada y lacrada 


de] 


Ñ, 


; A RES 


AUN 


0l*'al150 ,, A por el escribano 

aj 1 señor Claudio de 
205 premios primero al quince inclusive. f 

| otorgarán en Cédulas Hipotecarias Argen- Mateo. La flecha 

Nas, 3% serie 4 Y, señala hasta don- 

Los Premios décimosexto al 150% inclusive de ha sido lena- 


y Sprtegarán en Libretas de Cajas de Ahorro 
le uevo Banco Italiano 

b) El primer 
na que 
tm 


da con granos de 


Premio corresponderá a la per- maíz, tipo pla- 


indique el número exacto de granos montés. 
aiz que contiene la botella. 


A 


intre las personas que remitan mayor canti- 
ad de etiquetas de PINERAL, Gran Aperi- 
tivo, se adjudicarán diez premios: 


r. PREMIO: $ 700.— en Cédulas Hipotecarias, 3* serie 4%. 
o. PREMIO: $ 500.— en Cédulas Hipotecarias, 3” serie 4 %. 
r. PREMIO: $ 300.— en Cédulas Hipotecarias, 3* serie 4%. 
o. PREMIO: $ 200.— en Cédulas Hipotecarias, 3" serie 4%. 
to. PREMIO: $ 100.— en Cédulas Hipotecarias, 3' serie 4 %. 


Y al 109 PREMIOS: $ 56.— cada uno en una Libreta de 
' Caja de Ahorros del Nuevo Banco Italiano. 


INNER TIENE TITAN TA NITI FREE NAE NENE AA ALA RE RA CIRARAA 


rre rre 


ce) El segundo premio a la persona que indi- 
qe el número que más se aproxime a la can- 
| anos de maiz que contiene la 
a ser éste el anterior o poste- 
rior, Los premios tercero al ciento cincuenta, 
lusi a quienes hayan remitido cu- 
que sigan el orden numérico 
ose los premi que le co- 
do con lo establecido 


ambos incl 


pones con e 


sucesivo, adj 


rrespondan de 

4% — En caso de que nadie acertase el nú- 
mero exacto de granos de maiz que contiene la 
botella de PIN R AL Gran Ape vo, los pre- 
mios se adjudicará las pers que, con sus 


pronósticos se in aproximado al mismo, 
sigmendo el 0; irtievjo que precede 
5% — Si varias personas hubieran coincidido 


105 de maíz 
de PINERAL, Gran 

imer premio entre 
todos Jos que hayan de Los demás pre- 


indicando el número exacto de er 
que contiene la botella 


Aperitivo, se sorteará 


nos. en este caso, se adjudicarán por sorteo, 
entre todos los que h; indicado el número 
exacto, con exclusión 1 q 1 que resui- 
tara favorecida con el primer premio. 

Si adjudicados Jos premios a todas las per- 


sonas que hayan acertado quedasen otros de los 


ofrecidos, és corresponderán sucesivamente a 
los que con sus pronósticos se aproximen al nú- 
mero exacto, en f expresada an- 
teriormente, sorteándose, si varios coincidieran. 

6 — En cada etiqueta se podrá escribir una 


pero ca nteresado puede en- 
etiquetas desee. Si una persona 
iqnetas acertadas, tomará parte en 
sorteos, mientras no haya obtenido 
uno de los ez primer os premios, pues en este 
caso quedará climinado de todo sorteo. 

7% — Los sobres conteniendo las etiquetas 
deben dirigirse a: 


Concurso PINERAL, Gran Aperitivo 
Pte. LUIS SAENZ PEÑA, 1074, 


Buenos Aires. 


todos 


89 — Las etiquetas que no vinieran escritas 
con claridad o que se prestasen a confusiones, 
lo mismo que las que 1 después de la 
fecha de cl 'a ha ent en Concurso, 


€ 


9% — Los premios serán entregados previa 
identificación de favorecido. 


10*— Cualquiera duca respecto a la interpreta. 
ción de las bases de este Concurso, será resuelta 
por el escribano señor Claudio de Mateo. Sar- 
miento 643, Bs, Aires, cuyo fallo será inapelab;¡e 


errar nen n ra rnenoa 


Concurso Pineral Gran Aperitivo 
La botella: de PINERAL, Gran Aperitivo, 
EONÍWRO o... . . . . Granos de maíz. 
Nombre 


DTecciÓn ¿is 


NOTA: Para ser válido este cupón debe acompa- 
ñarse de una etiqueta de PINERAL, 
Gran Aperitivo. 
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Escuche los “Do- 
mingos de Pineral”, 
de 1130 a 

horas, por LS 10, 
RADÍO. CALLAO. 


El MEJOR DE 190% 
105 APERITIVOS 


Amr 


2. Y: AMANOS j ista la base 
RU G o a ' J del pino indica- 
re : da con las fle- 
: chas, se ha lle- 
nado con granos 
de maíz, tipo 
piamontés, 
la botella Reflejo de satisfacción y de salud es el rost' 
PINERAL, de los bebedores de PINERAL, porque el Gra” 
Gran Aperitivo. Aperitivo les proporciona medios tonificantt 
enérgicos. 


Beba PINERAL, Gran Aperitivo. 


Participe en el CONCURSO PINERAL 
Gran Aperitivo, con $ 17.000 en Cédu: 
las Hipotecarias Argentinas y Libretas 


de Caja de Ahorros. 


Les les bases que se publican al dorso 


